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Esta traducción fue hecha sin fines de lucro. 

Las personas que nos han ayudado no reciben ninguna clase de compensación. 

Si el libro llega a tu país, apoya comprándolo. También puedes apoyar 

con una reseña, o puedes seguirlo en las redes sociales. 

Y puedes ayudarlo a promocionar su libro. 

¡Disfruten la lectura! 
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Siempre he sido un luchador. 

Más  músculo  que  sentido,  vivo  para  el  ring,  el  olor  del  sudor,  y  el  sabor  de  la 

sangre. 

Pero nunca tuve nada por lo que pelear. 

Hasta ahora. 

Una  mirada  a  Molly  y  quiero  tumbarla  en  la  lona,  quitarle la  ropa,  e  ir  por  diez 

rounds. 

Quería hacerla gritar por la pasión y llamar a gritos mi nombre. 

Ella es mi knockout. 

¡Y ahora está embarazada! 

Nunca supe lo que significaba tener algo por algo hasta ahora. No me detendré ante 

nada para protegerla y al bebé que iba a darme. 

¡Me llaman La Bestia, pero está vez encontré a mi pícara, curvilínea e irresistible 

pareja! 
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En momentos de gran estrés, Molly Tompkins cerraba los ojos y recordaba las 

conversaciones  que  había  tenido  con  su  madre.  Sentada  en  un  banco  de  mimbre 

blanco  en  la  terraza  de  su  pequeña  casa  de  dos  habitaciones,  estaría  preocupada 

acerca  de  a  qué  universidad  asistir,  mientras  su  madre  acariciaba  con  cariño  los 

dedos a través de la masa de mechones marrones de Molly. 

—Deberías considerarte afortunada de tener todas estas opciones. Tu padre y 

yo tuvimos problemas para poder pagar la universidad. Los tiempos eran difíciles, 

en mi época. 

Por mucho que a Molly no le gustaba escuchar historias que contenían la frase, 

"en mi época", los recuerdos le daban consuelo y le recordaban que cualquier estrés 

que sintiera en ese momento sin duda pasaría. 

Su  padre  era  manso  y  afable,  como  su  madre.  Tanto  Frederick  como  Louise 

Tompkins  habían  sido  maestros  desde  antes  de  que  Molly  naciera.  Además  de 

enseñar en la escuela secundaria local, siempre se tomaron el tiempo para enseñar a 

sus hijas las valiosas lecciones de vida que habían aprendido a lo largo de sus vidas. 

Avance rápido hasta ahora, de regreso a su momento de gran estrés mientras 

termina el último examen final de su tercer año en la Universidad de Texas, donde 

está presionada para obtener un título en Educación. Ella sombrea los círculos para 

las preguntas de opción múltiple, y justo cuando está tomando notas rápidamente 

en  respuesta  al  último  problema  de  respuesta  corta,  el  profesor  llama  a  tiempo. 

Molly exhala una larga bocanada de aire como si hubiera estado aguantando todo 

el  tiempo,  luego  se  levanta  de  su  silla  después  de  dejar  el  cuadernillo  sobre  el 

escritorio. 

—¿Cómo  lo  hiciste?  —preguntó  Kyle  Ackard  mientras  salían  de  la  sala  de 

exámenes. 

Kyle  había  seguido  a  Molly  toda  su  vida,  al  menos,  así  era  como  parecía. 

Desde el jardín de infantes hasta la graduación de la escuela secundaria, hasta esta 
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“chico  de  al  lado”,  aunque  había  estado  enamorado  desde  el  kinder.  Para  su 

consternación, Molly no necesariamente se sentía atraída por él de la manera que él 

quería que fuera. De hecho, Molly ni siquiera había considerado la posibilidad de 

ser más que amigos con él. 

—¡Creo que lo hice bien! —respondió ella—. ¿Qué hay de ti? 

Kyle se encogió de hombros y se pasó una mano por el pelo. 

—Meh, es lo que es, supongo —se rio—. ¿Hacia dónde te diriges ahora? 

—De regreso a mi dormitorio supongo que esperaré a las notas finales. Elodie 

quiere salir esta noche para celebrar, pero no es lo mío —le dijo Molly. 

—Molly, vamos. Has sido una total mojigata por el tiempo que puedo recordar. 

Nunca te has escabullido, ni has hecho ni la más mínima cosa. Demonios, ¿alguna 

vez has dicho una maldición? 

Él sonrió, empujándola un poco. 

—Simplemente me resulta más fácil divertirme sin la emoción adicional. Eso es 

todo. —Le sonrió ella—. Bueno, debería irme. Necesito parar en la cafetería para 

almorzar en el camino. Hablamos más tarde, ¿está bien? —Lo despidió, y él sonrió 

y le devolvió el saludo, caminando en la dirección opuesta. 

Molly se tomó su tiempo caminando de regreso al dormitorio, pensando en lo 

bueno que era finalmente terminar con sus exámenes. Pensar, en solo un año más, 

ella  se  graduaría  con un  título  de  enseñanza. Como  mamá  y  papá,  pensó  para  sí 

misma. Cuando ingresó por primera vez a la Universidad, sus padres la alentaron a 

trabajar para obtener un título en leyes. Convencidos de que Molly podría obtener 

un  ingreso  increíble  como  abogada,  fue  todo  lo  que  le  hicieron  en  la  escuela 

secundaria. Al  llegar,  sin  embargo,  Molly  pronto  se  dio  cuenta  de  que  quería  ser 

maestra  como  sus  padres.  El  orgullo  y  el  honor  de  enriquecer  las  mentes  de  los 

niños  se  sentía  como  un  pago  suficiente.  Claro,  ella  sabía  que  sus  padres  tenían 

problemas, incluso con ambos trabajando, pero a lo largo de los años, Molly había 

aprendido a vivir modestamente. El dinero no era tan importante para ella. 

A  pesar  de  que  ella  y  sus  padres  no  estaban  de  acuerdo  con  su  especialidad 

principal,  tenían respeto  mutuo por  las  opiniones  de  los  demás  y  se  mantuvieron 

muy  unidos.  Fue  este  fuerte  vínculo  y  respeto  lo  que  mantuvo  a  Molly  a  raya 

durante toda su vida. Fue por este vínculo que nunca actuó como la mayoría de las 

chicas de su edad. A lo largo de la escuela secundaria y preparatoria, ella mantuvo 

una  calificación  de  A  y  tuvo  un  trabajo  de  tiempo  completo  en  la  tienda 
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tuvo  novios  serios  o  no  serios.  Molly  era  una  buena  chica  y  estaba  orgullosa  de 

serlo. 

—¡Hola, Mols! —gritó una voz desde la ventana de su dormitorio. 

Una niña saltarina, de pelo negro como el azabache, sonreía y saludaba con la 

mano  para  señalar  a  Molly,  su  muñeca  de  piel  clara  casi  invisible  debajo  de  su 

pulsera tejida. Sí, Molly era una chica correcta y formal, hasta que conoció a Elodie 

Sherwood, claro. 

—¿Cómo te fue? ¿Ya pasó? 

Molly sonrió y saludó. 

—Probablemente —dijo mientras el pelo ondulado de Elodie le soplaba en la 

cara cuando una brisa fresca rompió el calor del sol de junio. 

—¡Woohoo! 

Y  con  eso,  Elodie  rebotó  en  la  ventana.  Ella  y  Molly  se  conocieron  en  su 

primer  día  mudándose  a  los  dormitorios,  al  comienzo  de  su  primer  año.  Eran 

totalmente opuestas, Molly llegó con una rebeca abotonada con una falda hasta el 

suelo y el pelo recogido en un moño apretado, y Elodie llevaba una raída camiseta 

Van  Halen  y  vaqueros  de  mezclilla  que  tenían  más  rasgaduras  y  agujeros  que  la 

mezclilla real.  Su  cabello  estaba permanentemente  ondulado,  y  llevaba  brazaletes 

tejidos en todas sus muñecas. Molly era formal y correcta, y la actitud de Elodie era 

todo  rock  and  roll.  Independientemente  de  sus  diferencias,  las  das 

instantáneamente hicieron clic y habían sido mejores amigas desde entonces. 

Molly  amaba  a  Elodie  como  una  hermana  mayor  realmente  genial,  una  que 

seguirías  e  imitarías,  a  pesar  de  que  las  dos  tenían  solo  un  par  de  meses  de 

diferencia.  Fue  Elodie  quien  llevó  a  Molly  a  su  primera  fiesta,  le  proporcionó  su 

primera  bebida  alcohólica  e  incluso  la  convenció  de  probar  una  bocanada  de 

marihuana. Esa era una experiencia con la que Molly podría haber vivido, y como 

tal, no la había tocado desde entonces. Pero, Elodie siempre estaba allí para ella, y, 

a su vez, juró estar siempre allí para Elodie. 

Elodie  tuvo  una  educación  muy  diferente  de  Molly.  Para  empezar,  cuando 

tenía  solo  ocho  años,  a  su  madre  le  diagnosticaron  leucemia.  Después  de  una 

terrible  batalla,  murió  al  año  siguiente,  dejando  a  Elodie  y  su  padre,  Walter,  a 

valerse  por  sí  mismos.  Desafortunadamente  para  Elodie,  su  padre  no  estaba 

exactamente  al  día  con  los  tiempos.  Hizo  sus  expectativas  de  ella  perfectamente 

claras, su único trabajo ahora era encargarse de las tareas domésticas y las comidas, 
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lejos de la escuela. Lo que pasaba con Walter era que durante años había sometido 

a  la  madre  de  Elodie  a  toda  clase  de  abusos  emocionales,  y  que  pronto  pasó  a 

Elodie cuando su madre se había ido. 

Cuando cumplió los dieciséis años, el abuso emocional se volvió físico, y una 

noche cuando Elodie estaba actuando, Walter la abofeteó directamente en el rostro. 

Fue  en  ese  instante  que  se  llevó  todo  el  dinero  que  pudo  y  consiguió  un 

apartamento  en  una  ciudad  diferente,  cambiando  su  nombre  a  Francine  Dubois. 

Ella hizo todo lo posible por esconderse de su padre. Se matriculó en una escuela 

secundaria, obtuvo calificaciones decentes y se aferró a un trabajo para poder pagar 

su departamento. Una vez que cumplió los dieciocho años, se dio cuenta de que su 

padre ni siquiera la estaba buscando, así que cambió su nombre a Elodie Sherwood, 

y le explicó a su escuela secundaria actual por qué lo había hecho todo. Con mucho 

gusto transfirieron todas sus calificaciones bajo su verdadera identidad y le enviaron 

sus transcripciones. El resto, como dicen, es historia. 

Cuando  Molly  entró  al  dormitorio,  Elodie  estaba  bailando  una  canción  de 

Green  Day,  agitando  los  brazos  como  si  estuviera  tocando  la  guitarra  de  aire. 

Riendo, Molly comenzó a asentir con la cabeza al su ritmo y se unió a la guitarra. 

—Espera —se rió Elodie, levantando sus manos, haciendo una señal para que 

Molly  se  detuviese—.  No  puedes  verte  como  una  niña  perfecta  mientras 

interrumpes con Green Day. ¡Suéltate el cabello! 

Extendió  su  mano  hacia  el  moño  en  la  cabeza  de  Molly  y  sacó  la  goma, 

mirando como el cabello caía flojo por su espalda. Molly lo sacudió, y levantó los 

ojos para encontrarse con la mirada de Elodie. 

—¿Ves lo que quiero decir? Hermosa. 

—¡Qué  dices!  —sonrió  Molly,  mirando  hacia  abajo  al  modesto  atuendo  que 

estaba usando. 

Sería  fácil  suponer  que  acababa  de  regresar  de  la  iglesia,  o  considerando  lo 

zapatos que llevaba, de una convención de enfermeras. 

—Podría ser sexy para el hijo del Reverendo, pero en verdad no soy sexy como 

ninguna de las muchachas de por aquí. 

—Bueno, si me permites darte ese cambio de imagen, lo verás. Tienes todas las 

cosas buenas para ser sexy —sonrió Elodie, cruzó los brazos y miro a Molly de la 

cabeza a los pies. 
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Elodie  comenzó  a  hacer  movimientos  como  si  estuviera  en  un  poste  de 

strippers. 

—¡Pero ganaríamos tanto dinero, y a los porteros no los dejan tocar! 

Estaba bromeando, por supuesto, pero Molly no pudo evitar pensar que tal vez 

tuviera un poco verdad. 

—De todas formas, estaba pensando que tal vez deberíamos ir de fiesta. Un tío 

vestido  de  grunge  me  dio  un  volante  para  un  antro  llamado  The  Howl. 

¡Deberíamos echarle un vistazo! 

Le pasó el volante a Molly y rápidamente puso su mejor cara de cachorro en 

una súplica a su amiga. Molly revisó el volante y tan pronto como se dio cuenta de 

la parte de la ciudad en la que estaba, la empujó rápidamente hacia las manos de 

Elodie. 

—Noooo  de ninguna  manera.  De  ninguna  manera.  ¡Eso  está  en  East Austin! 

Leí  en  el  periódico  que  un  tipo  fue  apuñalado  allí  el  pasado  fin  de  semana.  Es 

literalmente la peor parte de la ciudad. 

Molly se sentó en su escritorio y abrió su ordenador portátil. 

—¡Vamos, Mols! ¡Vive un poco! —suplicó Elodie—. Si bien todavía somos lo 

suficientemente  jóvenes  como  para  vivir  un  poco,  sin  la  necesidad  de  caminar  en 

sillas  de  ruedas  para  llegar  a  la  pista  de  baile.  Acabamos  de  terminar  nuestro 

segundo o último año de universidad, y realmente, ¿qué hemos hecho hasta ahora? 

Nada1. 

Molly  consideró  la  petición  de  su  amiga,  pero  sabía  que  era  demasiado 

peligroso.  Era  el  tipo  de  lugar  al  que  van  los  fanáticos  de  las  pandillas,  o  los 

moteros. Estaba lleno de violencia, alcohol y música heavy metal. Ella negó con la 

cabeza. 

—Vamos, vamos a buscar algo para comer y encontraremos una forma menos 

de West Side Story para celebrar. —Sonrio Molly, tirando de Elodie del brazo por 

la puerta. 

Cuando  entraron  en  la  cafetería,  se  encontraron  con  el  olor  a  grasa  de  la 

parrilla y la sorpresa de pastel de carne hoy, la sorpresa es que ayer se cocinó como 

hamburguesas. Con los brazos entrelazados, las dos chicas se dirigieron a la barra 

de ensaladas y recogieron ensaladas verdes con aderezo ranchero. Pagaron con sus 

tarjetas de comidas y se sentaron en una mesa junto a la ventana que daba al patio. 
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Elodie  sonrió,  mirando  por  la  ventana  a  un  par  sentado  bajo  un  gran  roble, 

besándose. 

—Ugh, M.P.A.2 ¿Mucha? 

Molly  miró  en  la  misma  dirección  y  su  boca  cayó  con  incredulidad  cuando 

reconoció a una de las personas debajo del árbol. 

—¡Ese es Greg Fieldman! —exclamó. 

—Sí, pero no es Francy Wallace. 

Elodie se rió, casi ahogándose con su ensalada. 

—Me pregunto si ella sabe que esto está pasando mientras está en el trabajo. 

Sacó su teléfono celular y tomó algunas fotos de primer plano de la pareja, y se 

las envió a Francy en un mensaje de texto. 

—El, no deberías estar removiendo la olla. 

Molly frunció el ceño, pensando solo en lo que Francy sentiría en el momento 

en que viera las fotos. 

—Se  lo  merece,  ¿no  recuerdas  cómo  se  las  arregló  con  Tom  Garrett,  incluso 

después de que le dije que no me gustaba? Ella es una depravada. 

Elodie se encogió de hombros, justo cuando su teléfono sonaba, indicando que 

había recibido un mensaje de texto. Lo revisó y frunció el ceño. 

—Maldita  sea.  Eso  está  muy  mal  —dijo,  cuando  le  pasó  el  teléfono  a  Molly 

para que pudiera leer el mensaje de texto. 

 Vieja noticia perra, nos separamos la semana pasada. 

—Entonces, ¿qué sobre los planes de  esta noche? —preguntó Molly, mientras 

ella cambiaba hábilmente el tema. 

Elodie volvió a la realidad y comenzó a suplicar una vez más. 

—Por favor, ¿podemos ir a ese club? ¡Prometo que nunca volveré a pedir nada! 

—suplicó Elodie, haciendo pucheros. 
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Molly  tomó  un  bocado  de  su  ensalada para  darse  más  tiempo  para pensarlo. 

¿Qué es lo peor que podría pasar? Pensó, ¿una puñalada? Reflexionó sobre todas las 

cosas que posiblemente podrían salir mal, pero vio la mirada en los ojos de Elodie. 

Ella quería ir desesperadamente y estaba claro que no querría ir sola. 

—Bien, nos iremos. Pero si me apuñalan, me drogan o algo peor, te perseguiré 

por el resto de tu vida. Nunca pegaras ojo, y mi último deseo será que te entierren 

con ese atuendo que amas tanto —le dijo Molly. 

Elodie se rió. 

—No te preocupes cariño, ¡estarás bien! 
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Esa noche, cuando Molly estaba preparándose para salir, se dio cuenta de que 

no tenía ni idea de qué ponerse para el club. Ella nunca había estado en uno antes, 

no así de todos modos.  Mirando fijamente el espejo de cuerpo entero, se puso su 

mejor  falda  larga  hasta  el  suelo  y  una  camiseta.  Se  observó  de  arriba  a  abajo  y 

agregó una chaqueta de mezclilla. Finalmente, con su cabello en una coleta, estaba 

satisfecha  con lo  que llevaba.  Hasta  que entró  en  el  baño  y  observó a  Elodie.  De 

repente, se sintió demasiado vestida. 

—¿Es eso lo que usaras? 

Elodie parecía casi asqueada. 

—Está bien, eso es todo. Es el momento para el cambio de imagen. 

Molly  nunca  pensó  por  un  momento  que  realmente  dejaría  que  Elodie  le 

hiciera  un  cambio  de  imagen. De  hecho,  era la  única  cosa  que  temía  más  que  la 

idea de ir a este club. Pero en ese momento, se escuchó a sí misma impulsivamente 

—Esta  bien  —antes  de  que  pudiera  detenerse.  Elodie  saltó  hacia  arriba  y  hacia 

abajo, aplaudiendo con entusiasmo e inmediatamente se puso a trabajar. 

Elodie  se  metió  en  su  armario  y  busco  alrededor  una  pieza  de  ropa  en 

particular. Unos cuantos gruñidos más tarde, sacó un corsé negro. Ella lo acercó y 

le dijo a Molly que se quitara la ropa de iglesia. Haciendo lo que le dijeron, se quitó 

la chaqueta y la camiseta. Elodie puso el corsé en ella y al instante se apretó a su 

cintura  ya  pequeña,  empujo  sus  pechos  de  talla  B  hasta  que  se  vieron  más  como 

una talla D. 

—Esa falda no te queda bien. 

De nuevo en su armario, ella se lanzó, y sacó un par de pantalones vaqueros 

delgados y oscuros de mezclilla. Molly se los puso y después se miro de nuevo en el 

espejo, ella tiró de su cabello y lo sacudió para que cayera en ondas. Lo siguiente 

  

que  hizo  Elodie  fue  su  maquillaje,  cuando  termino,  Molly  parecía  una  persona 
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—El,  parezco  una  callejera  —dijo  Molly,  insegura  de  sí  podría  o  no  salir, 

incluso de la habitación con un aspecto como este. 

—Te  ves  caliente,  Mols.  Siempre  dices  que  quieres  encontrar  a  un  tipo  y 

seamos sinceras. ¿Cuánto hace que eres virgen? ¿Desde siempre? 

Molly sonrió. 

—¿Y esto me hará encontrar al Sr. Correcto? 

—Tal vez no, pero podría ayudarte a encontrar al Sr. Ahora. 

Elodie sonrió a la broma y abrió la puerta del dormitorio, en el pasillo donde 

un  grupo  de  chicos  del  lado  de  los  hombres  llegaban  para  una  fiesta  dos  puertas 

más abajo. Elodie agarró el brazo de Molly y la empujó al pasillo, de repente, una 

oleada  de  piropos  y  aullidos  surgió  del  grupo,  para  cuando  Elodie  la  atrajo  de 

nuevo a la habitación, Molly tenía cinco números de teléfono escritos en su brazo. 

—¿Ves? Te lo dije. ¡Te ves caliente! 

Las muchachas se rieron tontamente juntas y anduvieron unidas del brazo por 

el pasillo, dirigiéndose al club en el lado áspero de la ciudad. 
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The Howl era casi exactamente como los rumores lo describían. Por fuera lucía 

como  una  desprestigiada  bodega,  completa  con  ventanas  manchadas  y  una  larga 

nube de humo de cigarrillo cerniéndose sobre un gran grupo de  hombres fornidos 

vistiendo camisetas. Mientras ellos salían de su cabina, las risas y los gritos venían 

desde  el  hombre  fuera  del  club  apaciguando  a  Molly  que  había  definitivamente 

vestido  el  atuendo  apropiado.  Sin  haber  tenido  ni  siquiera  una  experiencia 

remotamente  como  esta  antes,  Molly  sentía  un  dejo  de  emoción  arrastrándose  a 

través de su cuerpo. 

Mientras  entraban  al  club,  el  olor  a  sudor  y  alcohol  llenaba  sus  sentidos, 

causando que la nariz de Molly se arrugara. El interior sería negro como el carbón 

si  no  fuera  por  las  luces  de  neón  destellando  alrededor  de  la  pista  de  baile,  y  las 

luces  brillantes  del  bar  donde  un  hombre  tatuado  y  perforado  estaba  mezclando 

tragos  en  una  encimera  de  vidrio.  Elodie  emocionadamente  comenzó  a  bailar  su 

camino hacia un tipo al azar, y comenzó a sonreírle como si él fuera el tubo de una 

desnudista. Molly hizo su camino hacia el bar y miró alrededor del menú de tragos. 

—Eres nueva. ¿Qué te traigo? 

El camarero sonrió, sus músculos desgarrando bajo su ajustada camiseta negra. 

—Yo, eh… mmm, ¿qué es bueno? —preguntó ella, tímidamente. 

—Depende  de lo  que  quieras…  ¿cerveza,  tequila,  o  algún  tipo  de  trago  frutal 

quizás? 

—¡Un trago frutal! Eso sería genial. 

Sonrió  hacia  el  camarero,  que  la  miraba  de  arriba  abajo,  haciendo 

descaradamente  obvio  que  sabía  que  ella  nunca  había  ordenado  un  trago  en  su 

vida. Tenía razón, técnicamente, pero no era como que nunca había bebido antes. 

  

Era solo que Elodie había mezclado sus tragos y nunca les dio un nombre, solo dijo 

lo  que  había  en  ellos.  Sabía  que le  gustaban los  tragos  frutales,  por lo  que  Molly 
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El  camarero  le  pasó  un  brillante  trago  verde  y  ella  pagó,  asegurándose  de  la 

propina apropiada del diez por ciento. La música a su alrededor era alta, pero no el 

heavy metal que había oído que sería. Eran cosas new age, modernas, con los hits 

de  hoy.  También  notó  que  las  personas  no  eran  solo  motociclistas  y  pandillero. 

Había una pareja, pero en general la mayoría eran universitarios. Repentinamente, 

se oyó alboroto viniendo de la entrada. Molly sorbió su trago y miró, observando 

mientras  un  grupo  de  fuertes,  tatuados  y  rasgados  tipos  caminaban  en  la  puerta 

principal.  Eran  alborotados  y  se  empujaban  unos  a  otros  de  manera  juguetona, 

riendo y haciendo groseros comentarios sobre las mujeres que estaban viendo. 

Un tipo en particular atrapó la mirada de Molly, era alto, con cabello oscuro, 

piel  bronceada  y  penetrantes  ojos  que  parecían  negros,  incluso  desde  donde  ella 

estaba parada. Algo en él hacía que su corazón latiera más rápido de lo normal, un 

hormigueo  surgió  en  lugares  donde  nunca  sintió  hormigueos  antes.  El  captó  su 

mirada, lamió sus labios y sonrió. 

—Ese es “La Bestia”. Es el mejor luchador callejero —el camarero se inclinó y 

le dijo al oído. 

Molly estaba intrigada. 
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Una  delgada,  tetona rubia rodo  fuera  de  la  cama  grande  de  dosel,  desnuda  y 

rebuscando por su ropa de la noche anterior. Se vistió rápidamente, y estaba justo 

por salir por la puerta cuando Xander Delgado se dio la vuelta y abrió los ojos. 

—¿Te vas, nena? 

Él le sonrió, mirándola de la cabeza a los pies. Ella rió. 

—Tengo  clase  temprano.  Pero,  uh,  pero  entendí  por  completo  por  qué  te 

llaman  “La  Bestia”  y  todo  —dijo  ella  con  una  sonrisa  traviesa—.  ¡Llámame  más 

tarde! —Añadió mientras guiñaba y se dirigía hacia la puerta. 

Xander  rodó  sobre  su  espalda  y  miró  a  la  alarma  del  reloj  en  la  mesita  de 

noche.  Seis  treinta  de  la  mañana parecía  como  un  buen  momento  para  despertar 

para  un  entrenamiento.  De  hecho,  era  casi  una  hora  más  tarde  de  lo  que 

normalmente  despertaba  para  su  rutina  matutina.  Ignorando  la  pulsación  de  la 

resaca  de  la  noche  anterior  en  su  cabeza,  se  levantó  y  se  puso  su  sudadera. 

Flexionándose  en  frente  del  espejo,  admiró  los  tatuajes  que  había  pintado  en  el 

lienzo que eran su pecho y sus brazos.  Casi es momento de uno nuevo, pensó para sí 

mismo. 

Abrió  la  puerta  de  la  habitación  y  fue  al  sótano  donde  su  gimnasio  casero 

estaba localizado. Mientras bajaba las escaleras, su teléfono comenzó a vibrar en el 

bolsillo de sus pantalones. Chequeó el texto que llegó y era de Johnny. 

 Amigo, tienes que venir. Los chicos de Spitzer están haciendo estragos aquí. 

Marco Spitzer propietario del gimnasio rival que albergaba a otros competitivos 

luchadores  callejeros.  Era  tan  baboso  como  los  que  iban,  y  era  conocido  por 

engañar, extorsionar y hacer otras cosas criminales para que sus luchadores ganen. 

Naturalmente,  odiaba  a  Tommy  Dimitri  coger  a  Xander  antes  que  él. 

  

Especialmente desde que fue infame por poner a los chicos de Marco en el hospital. 
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Xander  sonrió  fieramente  a  sí  mismo,  emocionado  por  la  oportunidad  de  ir 
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cabeza a cabeza con alguien de ese gimnasio. Corrió escaleras arriba, poniéndose 
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una musculosa blanca y apresurándose a su auto. El sol estaba caliente, haciendo a 

su Camaro negro sofocantemente caliente. Mientras prácticamente saltó en su auto 

y  lo  aceleraba,  se  aseguró  de  bajar  las  ventanas  así  no  moriría  de  calor  antes  de 

llegar. 

El gimnasio Kill Zone fue fundado hace quince años por los hermanos Tommy 

y Jimmy Dimitri, y los hijos de un mafioso Italiano de alto perfil que actualmente 

cumple una sentencia de por vida por sus crímenes. Mientras su padre era un señor 

del crimen, Tommy y Jimmy eran buenos, honestos hombres luchando para dejar 

atrás el legado de su padre y volverse legítimos hombres de negocios en el terreno 

que  amaban,  peleas  callejeras.  Cinco  años  después  de  que  abrieron  las  puertas, 

comenzaron  a  entrenar  a  algunos  de  los  mejores  luchadores  de  Estados  Unidos. 

Después  de  algunas  victorias  notorias,  parecían  haberse  vuelto  una  espina  en  el 

costado de Marco Spitzer, propietario del Gimnasio Grinder. Marco se reunió con 

Jimmy a espaldas de Tommy y le ofreció una cantidad de ahorros bastante buena si 

su  gimnasio  encontraba  una  desaparición  prematura.  Infortunadamente  para 

Marco, Jimmy se negó a venderse y traicionar a su hermano. Algunos pueden decir 

que  fue  un  movimiento  tonto,  pero  Jimmy  era  un  hombre  de  honor,  un  rasgo 

heredado de su madre. No hace falta decir, que el cuerpo de Jimmy fue encontrado 

una semana más tarde en el puerto con una herida de bala en la cabeza y la letra 

“S” tallada en su pecho. Tommy supo instantáneamente quien era el responsable y 

así la guerra entre los dos gimnasios comenzó. 

Cuando  Xander  comenzó  a  pelear  para  Tommy,  era  nato.  Por  supuesto, 

Xander reiría y presumiría sobre como pelear debía estar en su sangre, porque eso 

era esencialmente lo que había llevado a su padre a prisión. 

El Camaro aceleró a través de las calles de la ciudad y frenó chirriando justo 

afuera de Kill Zone, casi golpeando a uno de los hombres de Spitzer. 

—¿Estás loco, hombre? ¡Casi me derribas, hermano! —dijo el tipo, sosteniendo 

su dedo medio arriba hacia Xander. 

—¿Oí que ustedes están causando algunos problemas? ¿Qué les dije la ultima 

vez?  ¡Aléjense  de  mi  territorio!  —Xander  dio  un  paso  adelante  como  si  estuviera 

enviando una advertencia. 

Algunos tipos rodearon a Xander, riendo. 

—Hombre, no sabes con quién te estás metiendo —dijo un latino alto mientras 

se adelantaba—. Me llaman Monstruo. Spitz dice que estás invicto —dijo—, hasta 

  

ahora de todos modos. 
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El  círculo  de  tipos  retrocedió  permitiéndole  a  Monstruo  adelantarse.  Johnny 

Hernandez, la mano derecha de Xander, estaba parado detrás con los luchadores de 
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Tommy. La mirada en sus rostros le aseguró a Xander que tendría refuerzos si los 

necesitaba, pero él sabía que no lo haría. 

—¿El  Monstruo?  ¿Es  el  nombre  que  te  puso  tu  madre  después  de  verte  por 

primera vez? —dijo Xander mientras se reía en su cara. 

—¿Sabes por qué me llaman La Bestia? Tres conjeturas. 

Con el ceño fruncido, Monstruo lo miró de arriba abajo. 

—Supongo que porque luces como una, ¿o tu papi era un oso y tu mama una 

perra? Definitivamente pareces una pequeña perra para mí. 

Monstruo y el resto de los tipos de Spitzer rieron histéricamente. Xander, que 

se había mantenido frío y tranquilo todo el tiempo hizo una sonrisa torcida. 

—Error. 

De  repente,  Xander  arremetió  contra  Monstruo,  haciéndolo  caer.  Una  de  las 

cosas que lo hacían el mejor era su increíble velocidad y su habilidad para atrapar a 

sus oponentes con la guardia baja. Ambos hombres cayeron al suelo y comenzaron 

a  golpearse  el  uno  al  otro  brutalmente.  Xander  estaba  dándole  una  paliza  a 

Monstruo  salvajemente  en  el  costado  de  su  cara  cuidándose  de  no recibir  ningún 

golpe en la suya. 

El  pequeño  grupo  de  Spitzer  se  apresuró  a  liberar  a  Monstruo  del  agarre  de 

Xander, pero antes de que pudieran, él le dio un rodillazo a Xander en el estómago, 

dejándolo sin aliento solo el tiempo suficiente para que Monstruo pudiera ponerse 

de  pie.  Xander  se  puso  más  furioso,  por  lo  que  cuando  su  oponente  estaba 

alardeando, se lanzó encima y comenzó a moler su cabeza contra el suelo. En ese 

momento,  otro  de  los  tipos  intervino  y  quitó  a  Xander.  Johnny  lo  empujó  de 

regreso y comenzó a tratar de calmarlo. 

Incluso  aunque  Johnny  había  oído  rumores  de  por  qué  Xander  había  sido 

llamado “La Bestia”, nunca temió enfrentársele. Si no evitaba que Xander golpeara 

a este tipo, su amigo podría fácilmente matar al hombre. 

—Xander,  este  tipo  no  vale  tu  energía.  Tienes un gran  pescado  que  freír,  ¿sí? 

Vamos, hombre, Tommy tiene algo que quiere hablar contigo en el gimnasio. 

Johnny podía ver el cambio en los ojos de Xander mientras se sacudía la ira y 

comenzaba a asimilar la situación a su alrededor. Decidió que le dio a Monstruo un 

  

mensaje claro, y con eso se volteó y entró con Johnny al gimnasio. A pocos pasos 
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de  entrar,  Xander  se  giró  para  ver  a  Monstruo  que  todavía  rodaba  en  el  suelo. 
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Arrodillándose  se  aseguró  de  mirar  directo a  sus  ojos,  Xander  bajó  su  voz.  —No 
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muestres tu horrible rostro aquí de nuevo, chico. No seré tan generoso la próxima 

vez. Oh, y dile a Spitzer que digo hola. 
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Siempre se podía encontrar a Tommy entrenando a uno de los chicos nuevos 

sobre cómo dar un golpe o escribiendo en su computadora haciendo solo Dios sabe 

qué. A Xander le gustaba pensar que el tiempo que Tommy pasaba en su oficina 

era para asegurar las próximas peleas, pero él lo conocía mejor que eso. 

Aunque  ambos  hermanos  siempre  habían  invertido  en  el  éxito  de  sus 

luchadores, Jimmy estaba obviamente motivado por su pasión por el deporte más 

que  por  el  aspecto  comercial  llamativo.  A  Tommy,  por  otro  lado,  le  gustaba  el 

brillo y el glamour que acompañaban a uno de los dos mejores gimnasios de lucha 

en Texas. 

Johnny llevó a Xander, todavía humeante, a la oficina donde Tommy esperaba 

ansiosamente. Las paredes de la oficina estaban cubiertas de parafernalia de boxeo, 

la  mayoría  con  las  firmas  de  los  luchadores  de  más  alto  rango  de  su  tiempo. 

Imágenes enmarcadas de Tommy y Jimmy junto a luchadores de élite le recordaron 

a  Xander  que  el  gimnasio  tenía  una  historia  que  databa  de  mucho  antes  de  que 

fuera un niño pequeño, y mucho menos un luchador. A pesar de toda la decoración 

elegante, aún olía como el interior de una bolsa de gimnasio. 

—¡Xander! Vamos amigo, siéntate, siéntate. ¿Necesitas cualquier cosa? ¿Agua? 

¿Tengo uno de esos batidos de proteínas si quieres probar uno? No están mal. No 

tan tiza como el último lote que enviaron. Es como que simplemente olvidaron dar 

sabor a esas malditas cosas. Estos parecen que tal vez valen la pena el precio. 

Xander olvidó cuánto le gustaba a Tommy oírse hablar.  —Está bien Tommy, 

¿de  qué  se  trata?  Johnny  me  dijo  que  querías  hablar,  y  sé  que  no  se  trata  de  los 

malditos batidos de proteínas. —A pesar de las duras palabras, a Xander le gustaba 

su extravagante manager. Tommy había invertido en Xander cuando nadie más lo 

había hecho, y no se olvidaría de eso pronto. 

—De acuerdo, Xan, tienes razón. Solo, siéntate, ¿quieres? Tenemos que hablar. 

—Tommy se paró detrás de su escritorio, señalando la silla frente a él. Xander puso 

  

los ojos en blanco y se sentó. 
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—Sabes que eres uno de mis mejores hombres, e incluso en tu peor día todavía 

puedes  golpear  al  99%  de  los  muchachos  en  mi  gimnasio,  sin  mencionar  esas 

excusas  pobres  en  Spitzer's.  Pero  incluso  los  mejores  caen  y  para  ti,  es  un  largo 

camino por recorrer.  —Xander ya sabía de qué se trataba. Tommy siempre le dio 

discursos justo antes de decirle que acababa de programar una gran pelea. 

—Sé de esa mirada en tu cara. Estás leyendo mi mente, chico, pero te lo digo, 

esta  no  es  la  misma  cosa  que  usualmente  estoy  lanzando.  Esto  es  más  grande. 

Mucho más grande mi amigo. Anoche hablé con un Representante de la Calle G 

que  muy  elocuentemente  me  dijo  que  te  han  estado  observando  desde  hace  un 

tiempo.  Dijeron  que  están  genuinamente  impresionados  e  incluso  expresaron  la 

palabra “talento”, que para una compañía tan grande es un elogio bastante grande. 

Xander  se  estaba  poniendo  visiblemente  impaciente.  La  oficina  estaba 

sofocante y Tommy todavía no había llamado al electricista para que arreglara el 

aire acondicionado que se rompió hace casi dos semanas. —No creo que descubras 

lo  que  estoy  lanzando aquí  Bestia,  esto  es  enorme.  ¿El  dinero  que  ya  has  hecho? 

Centavos, no miento, al menos en comparación con lo que harías si te registraras 

con estos tipos. —Xander soltó una risita. 

¿Más  de  lo  que  ya había  hecho?  ¿Cuánto  más podría ganar  con la  lucha? Ya 

había ganado más peleas de las que podía contar. 

—¿Sí?  ¿Y  de  cuánto  estamos  hablando  aquí,  bolsas  de  dinero?  —A  pesar  de 

todo su sarcasmo, Xander realmente sentía curiosidad. Doblando sus manos frente 

a  él,  el  tono  de  Tommy  cambió  a  lo  que  Xander  había  apodado  afectuosamente 

como su “voz comercial”. 

—¿Cómo es ser parte del sonido de Nine Zeros Club? 

Mirando  a  sus  pies,  Xander  negó  con  la  cabeza.  —¿Nine  Zeros  Club?  ¿Estás 

diciendo que me firmarían por más de mil millones de dolares? T, no necesito ese 

tipo de dinero. Ya tengo más que suficiente. Además, ¿no me dijiste una vez que el 

dinero no es todo? 

Sin perder el ritmo, Tommy golpeó con ambas manos sobre su escritorio con 

frustración. 

—Sí Xan, lo hice. Pero estaré condenado si sigo respaldando a un luchador que 

parece  no  poder  salirse  de  su  camino.  ¿Beber?  ¿Los  revolcones  de  una  noche? 

Dime, ¿cuándo fue la última vez que estabas sobrio y dormiste en tu cama... solo? 

  

Mira. Sé que eres joven y sé que lo has tenido más difícil que la mayoría, pero estás 

desperdiciando  tu  talento  en  emociones  baratas.  Este  viaje  no  durará  mucho  si 
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continúas yendo por el camino en que te diriges. No se trata solo del dinero, se trata 

de  hacer  un nombre  para  ti.  Un  nombre  que  resistirá  más  tiempo  que  tu  cuerpo. 

 Pági







¿Qué  se  vende  mejor  que  un  niño  luchando  literalmente  para  llegar  a  la  cima, 

Xander? Puedes obtener endosos, dinero para comprar una casa de lujo e incluso 

obtener algo de tiempo en la pantalla grande. Todo lo que estoy preguntando es por 

el  próximo  mes,  concéntrate  en  la  pelea  y  solo  en  la  pelea.  Street  G  tendrá 

exploradores  allí  que  te  observarán  desde  la  barrera  y  quieren  verte  lo  mejor 

posible.  Consigues  esto,  y  no  tendrás  que  preocuparte  por  nada  durante  mucho, 

mucho tiempo. 

Xander  estudió  sus  manos.  Los  nudillos  hinchados,  las  viejas  costras  y  las 

viejas  cicatrices  contaban  la  historia  de  todo  el  trabajo  duro  y  la  dedicación  que 

había  puesto  hasta  ahora.  Aun  así,  no  podía  negar  el  hecho  de  que  había  estado 

gastando  su  dinero  y  su  tiempo  en alcohol  y  en  negocios  de  una  sola  noche. Sus 

competidores no estarían haciendo ese tipo de cosas, y para mantenerse en la cima 

tendría que recortar distancias. O bien, recórtalo por completo. 

—Está  bien,  ¿y  qué  T?  ¿Quieres  comprarme  un  anillo  de  pureza  y  decirle  a 

todas las licorerías de la ciudad que no me vendan? —Después de unos segundos de 

silencio,  Tommy  caminó  alrededor  de  su  escritorio  y  abrió  la  puerta  que  daba  al 

gimnasio. 

—Por la forma en que lo veo, tienes dos opciones, Xan. Sigue haciendo lo que 

estás haciendo y ve por el mismo agujero de conejo por el que innumerables tipos 

han bajado antes, o sigue mi consejo y gana esto. Vive a tu potencial. La elección es 

tuya,  Xander,  y  nadie  puede  presionarte  para  que  hagas  cualquier  cosa  que  no 

quieras hacer. Ni si quiera yo. 

Tommy  estaba  allí  con  la  mano  en  el  pomo  de  la  puerta.  Darle  a  Xander  la 

elección de alguna manera lo hizo sentir aún más atrapado, pero no era tonto. 

—Bueno. Lo haré. Pero te juro por cualquier mierda que haya allí en el cielo, 

observándome,  que  si  me  paso  el  próximo  mes  rechazando  chicas  calientes  solo 

para que esta gran marca me abandone... 

—No va a suceder Xan. Estos tipos no están bromeando. Como dije, tú ganas 

esto  y  vas  a  sentarte  en  ese  pedestal  ordenando  a  gente  como  yo  alrededor. 

Entonces, ¿estás dentro? 
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Xander  regresó  a  su  auto  y  vio  a  sus  chicos  esperándolo.  Bueno,  sus 

muchachos y Ronnie. 

—Manos fuera de mi bebé, Ron. 

—No  te  preocupes,  Big  Shot,  puedes  comprar  otro  Camaro  si  araño  este  de 

todas formas. Johnny dijo que T quería hablar contigo. ¿Otra misión para vender? 

¿O te está obligando a luchar contra alguien de tu propio nivel para variar? 

Cuando  se  trataba  de  Ronnie  Dunsmuir,  los  celos  siempre  habían  corrido 

densos. Cuando Xander comenzó a traer todas las peleas y, en consecuencia, todo 

el  dinero,  se  hizo  evidente  que,  de  todos  sus  amigos,  Ronnie  era  el  único  que 

realmente le hacía pasar un mal rato. 

Johnny lanzó una mirada a Xander, no muy diferente de la que le había dado 

durante el altercado en el aparcamiento, aunque eso no le impidió hablar. 

—¿No  te  gustaría  saber,  Ronnie?  Tal  vez  si  esquivaras  un  golpe  de  vez  en 

cuando, él te elegiría para que seas el que vende estadios en vez de a mí. 

Ronnie se puso de un rojo brillante, pero trató de quitárselo de encima. 

—Solo enfría tus bolas Xander. De todas formas, tengo que desplegar, ¿alguien 

quiere tomar una cerveza? 

El teléfono de Xander zumbó en su bolsillo. Curiosamente, fue un mensaje de 

texto  de  Johnny  preguntándole  si  quería  ir  a  dar  un  paseo  y  hablar  sobre  lo  que 

Tommy tenía que decir. Johnny tenía una forma de saber cuándo algo pasaba con 

Xander. Fue la razón principal por la que era una de las únicas personas cercanas al 

luchador en estos días. 

Xander encendió el auto y abrió la puerta del lado pasajero. —Johnny y yo ya 

  

hicimos planes para esta noche. Nos vemos mañana. —Antes de que nadie pudiera 

responder,  Johnny  y  Xander  se  metieron  en  el  Camaro  y  se  fueron  del 
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aparcamiento. 
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—Bien.  Entonces,  ¿qué  tenía  que  decir  Tommy,  Xan?  Sé  que  no  te  gusta 

difundir  noticias  sobre  los  chicos.  Especialmente  no  Ronnie.  Sabes  que  solo  está 

celoso, ¿verdad? Él ha estado tratando de conseguir un concierto la mitad de grande 

que  el  más  pequeño  que  ha  habido  este  año  y  no  ha  tenido  suerte.  Pobre  tipo. 

Debería regresar a la escuela de comercio y dejar de luchar contra su suerte. 

—No es eso. Quiero decir, lo es, pero no lo es.  —Xander bajó la música y se 

detuvo al lado de la carretera. 

—Tommy quiere que limpie en la próxima pelea. Dice que es grande. Quiero 

decir, enorme. Más grande que cualquiera de mis últimas peleas, combinadas. No 

me gusta hablar de números, y T puede haber estado exagerando de todos modos, 

pero parece que voy a estar riéndome de mi blanco camino si gano esto el próximo 

mes. Pero esta vez hay una trampa. 

—¿Qué? —Johnny se rió de él—. ¿Tienes que tomar clases de ballet o algo así? 

He  estado  allí,  amigo,  no  es  tan  fácil  como  puedes  pensar.  Esas  chicas  pueden 

mantener el equilibrio sobre sus pies y confía en mí, es súper doloroso. 

Xander negó con la cabeza.  —Nada hombre. Va a ser más difícil que eso. Él 

sabe  que  he  estado  bebiendo  y  durmiendo  demasiado  últimamente.  Dice  que  lo 

notó en mi entrenamiento y que podía olerlo en mi aliento. Se supone que habrá 

exploradores  de  Street  G  en  la  pelea  del  próximo  mes  y  si  gano  ellos  están 

buscando darme un contrato. Aparentemente, están muriendo por el talento y por 

lo que dijo Tommy, parece que si los decepciono, es mejor que termine mi carrera 

ahora. 

—¿Y  qué?  ¿Nada  de  chicas?  ¿Nada  de  alcohol?  ¿Le  dijiste  que  necesitaría 

conseguir un cinturón de castidad y un alcoholímetro? Todas bromas apartes Xan, 

creo que esto es algo bueno. Has estado trabajando como un perro y esta podría ser 

la gran recompensa que has estado buscando. ¿Qué es un mes para toda una vida 

de lujo? Piénsalo. Infiernos. Incluso lo haré contigo. 

—¿Tú?  —Xander  era  el  único  que  se  estaba  riendo—.  ¿Te  volverías  célibe  y 

sobrio por un mes entero? Siempre estás bebiendo y no creo que te haya visto nunca 

sin una chica en tu brazo. Honestamente, si estás dispuesto a hacerlo, podría usarte 

de soporte. 

Johnny se giró en su asiento y tendió la mano. —Incluso la sacudiré. —Xander 

fue  a  darle  la  mano,  pero  Johnny  rápidamente  se  echó  hacia  atrás—.  También 

tengo  una  trampa.  Esta  noche,  tenemos  que  tener  una  celebración  final  en  The 

  

Dome.  No  podemos  irnos  tan  tranquilos  como  así.  ¿Qué  dijo  Whaddaya?  —

Xander pensó en el acuerdo que había concertado con Tommy. Él había dicho que 
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comenzaría tan pronto como saliera del gimnasio, pero qué demonios, ¿qué era una 

noche? 

—Bien, hagámoslo. 
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Se decía que la casa se asemejaba a una fortaleza medieval, eso es exactamente 

lo  que  Xander  había  esperado.  Las  únicas  cosas  que  faltaban  eran  un  mote  y  un 

puente  elevadizo.  Cuando  Xander  atravesó  las  puertas  de  hierro  y  bajó  por  su 

entrada,  sintió  que  finalmente  podía  relajarse.  El  aparentemente  frío  y  estéril 

castillo que llamaba hogar estaba perfectamente diseñado para adaptarse a su estilo 

de  vida  solitario.  Incluso  cuando  era  un  niño,  la  única  persona  cuya  compañía 

podía  tolerar  cuando  estaba  en  casa  era  Winnie,  el  ama  de  llaves  que  su  madre 

había contratado. 

Winnie  era  como  una  segunda  madre  para  él,  había  sido  el  único  adulto 

confiable alrededor en gran parte de su niñez. A menudo, cuando su mamá y papá 

se comprometían a venir a ver sus partidos de fútbol o a reunirse con sus maestros 

en la noche de padres y maestros, era Winnie quien aparecía nerviosa, pero siempre 

con una sonrisa en el rostro. 

Al principio, Xander se enojaba cuando veía a Winnie en el banquillo en vez 

de a sus padres, pero después de un tiempo aprendió que era mejor tenerla allí que 

no tener a nadie en absoluto. Ella lo amaba, se aseguró de que él lo supiera. Xander 

creyó  que  sus  padres  también  lo  amaban,  pero  amaban  sus  drogas  y  sus  vidas 

escandalosas. Para cuando Xander cumplió 10 años, su madre tuvo una sobredosis 

y su padre había sido asesinado en prisión. Sin dudarlo, Winnie se llevó a Xander, 

han vivido los dos juntos desde entonces. 

Winnie se estaba volviendo frágil en su vejez y a pesar de todos sus esfuerzos, 

Xander no pudo convencerla de que dejara de trabajar como ama de llaves. 

—Hola  Xander.  Me  temo  que  tengo  malas  noticias.  Estaba  desempolvando 

hoy y rompí una de las fotos enmarcadas que tenías en el manto de tu chimenea. 

Una  donde  tus  padres  viajaron a  México  cuando  tenías  solo  seis  años.  Lo  siento 

mucho. Iré a la ciudad mañana y te compraré un nuevo marco. 

  

Xander sabía exactamente de qué foto estaba hablando. Se acordó de ese viaje 

con cariño. 
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—Está bien Winnie. Solo la tomare y la pondré en mi álbum de fotos. ¿Dónde 

está ahora? 

Winnie señaló hacia la mesa en la sala de estar. La foto era una de las favoritas 

de  Xander.  Las  sonrisas  y  el  sol  le  recordaban  que  la  vida  con  sus  padres  no 

siempre fue mala. Solo eran seres humanos y habían pasado por dificultades como 

todos los demás. 

Dejando vagar su mente, se imaginó a sus padres sentados en la primera fila en 

la pelea del próximo mes. ¿Estarían orgullosos de en quién se había convertido? ¿Se 

preocuparían siquiera por su éxito? A pesar de todo el daño que le habían causado, 

Xander todavía sentía amor incondicional por sus padres y los extrañaba ahora más 

que nunca. Esto era un hecho que nunca diría a una persona. 
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Xander se dirigió al aparcamiento del gimnasio donde su equipo esperaba para 

ir al club. 

—Ya  era  hora.  ¿Qué  te  tomó  tanto  tiempo?  ¿Arreglarte  el  cabello?  Vamos, 

probablemente  nos  echan  de  menos  todas  las  señoritas  bonitas.  —Ronnie  era  un 

charlatán. Su cabello siempre parecía estar lleno de un tarro completo de gel solo 

para mantenerlo hacia atrás. 

La mejor de The Dome consistía en que Xander y sus amigos conocían a todos 

los de seguridad que trabajaban allí, por tanto nunca tenían que pasar por el mismo 

fastidio  que  todos  los  demás.  Xander  se  quedó  detrás  de  la  línea  como  los  tipos 

amontonados en el club, lanzando puñetazos ocasionalmente uno al otro como de 

costumbre. 

Esta  parte  de  la  noche  siempre  era  exagerada  por  todos,  lo  que  el  grupo 

llamaba  “La  Caza”,  donde  seleccionaban  a  las  mujeres  que  planeaban  llevarse  a 

casa al final de la noche. Había un breve proceso para asegurarse de que no había 

elegido a la  misma  chica,  entonces entraban  en  acción. Xander  estudio  el  club  lo 

mejor  que  podía. A  través  de  las luces,  su  mirada  se  detuvo,  observando  hacia  el 

bar.  Las  mujeres  típicas  estaban  allí,  pidiendo  bebidas  con  sabor  a  fruta  e 

inclinándose  sobre  el  mostrador  para  aumentar  la  atención  que  ya  estaban 

recibiendo sus escotes. 

Una de las mujeres parecía fuera de lugar, como si estuviera usando un disfraz 

en lugar de algo que normalmente usaría para una noche. Por la forma en que ella 

estaba de pie tan torpe en el bar, Xander se preguntó si había estado alguna vez en 

un  club  antes.  Ella  parecía  diferente,  no  como  las  otras  chicas  que  normalmente 

trataría  de  ligar  en  un  viernes  por  la  noche.  Nunca  decía  que  no  a  un  desafío, 

decidió que iba a ser su objetivo. Sintió una necesidad primaria de borrar ese aire de 

perfección, le encendía la idea de tener una buena chica descarrilada. 

  

Después de tomar un sorbo de su bebida, de repente revisó sobre su hombro y 

se encontró con sus ojos. Cuando se rió de ella, tímidamente miró abajo a sus pies, 
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Molly rápidamente miró sus pies, sintiéndose expuesta y vulnerable. Incluso su 

nombre ponía a Molly nerviosa. “¿La Bestia?” ¿Qué tipo de nombre era ese? 

¿Dónde  demonios  estaba  Eloide?  Molly  no  podía  verla,  y  se  estaba  poniendo 

ansiosa ante la perspectiva de ser la única mujer de pie sola en el bar. Luchar con la 

necesidad de mirar de nuevo al apuesto extraño estaba volviéndose cada vez más 

difícil, y Molly podía sentir su pulso acelerándose. Evitar perder los nervios estaba 

tomado lo mejor de ella, Molly se giró hacia el camarero. 

—Tomaré un trago. En las rocas. O espera. No lo sé… ugh. Solo… lo que creas 

que este bien, ¿sí?  —El camarero se encogió de hombros y volvió con un vaso de 

chupito  lleno  de  algo  marrón  oscuro  y  viscoso.  Sin  preguntar  lo  que  era  el 

misterioso líquido, Molly echó su cabeza atrás y lo engulló. Un fuego ardía en su 

garganta, sus ojos se aguaron, por un momento se quedó muda, pero rápidamente 

comenzó a sentirse más relajada mientras el calor se expandía por su estómago a 

través de su cuerpo. Su riguroso auto-control se disolvió y se encontró a sí misma 

echando una ojeada a la habitación en busca de él de nuevo. 

Después de menos de treinta segundos de buscar, Molly lo encontró inclinado 

contra una pared junto a la pista de baile. No estaba solo. Pero no estaba con los 

otros muchachos tampoco. Una chica de cabellera rubia con pantaloncillos apenas 

lo  suficientemente  largos  para  cubrir  su  trasero  estaba  parada  contra  la  pared 

también,  girando  su  cabello,  claramente  insinuante.  Molly  sintió una  punzada  de 

envidia mientras veía lo fácil que era para esa chica coquetear con él. Era evidente 

que la rubia pasaba la mayor parte de su tiempo ansiando la atención de los chicos, 

y pese a su envidia, Molly decidió que no quería jamás verse así de desesperada. 

Mientras  Molly  lo  observaba  arreglar hacia atrás  su  cabello,  se  dio  cuenta  de 

que era notablemente más musculoso que los chicos que fueron con él. Sus brazos 

parecían por poco casi tan amplios como sus muslos, y se imaginó como sería verlo 

arriba  e  impotente  sobre  ella,  flexionando  cada  músculo  de  su  cuerpo.  Notó  sus 

  

grandes manos también, y la hormigueante sensación entre sus piernas regresó. 
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Molly trató de negar el hecho de que estaba completamente fascinada con este 

total extraño, pero algo sobre él estaba haciendo cosas en ella de las que ni siquiera 

sabía  que  era  capaz.  Por  supuesto,  había  estado  caliente  con  otros  chicos  antes, 

mayormente  en  películas  y  revistas,  pero  esto  era  nuevo.  Lo  que  sea  que  fuera, 

podría sentirse a sí misma cómoda con esta desconocida perspectiva nueva. 

—¡Oye, Mols! ¿Molly? Chica, ¿qué te tiene tan envuelta? 

Molly salió de su ensoñación y se encontró de nuevo en el bar, mirando a una 

sudorosa y bastante ebria Elodie. 

—Oh, hola, El. Lo siento, solo… vaya, luces como si hubieras tenido algo de 

diversión —dijo Molly, tratando de aclarar su mente de sus pensamientos previos y 

recobrando su comportamiento reservado. 

—Y  tú  luces  como  si  hubieras  tenido  algún  fuerte  y  caliente  contacto  visual. 

Déjame adivinar, ¿el grupo de chicos de ahí? —Elodie apuntó hacia el chico en el 

que Molly estaba interesada y el resto de sus amigos. 

»Mols,  no  quiero  aplastar  tu  sueño  aquí,  pero  esos  chicos  no  son  más  que 

problemas. He visto a ese chico con la campera de cuero en este club más veces de 

las  que  puedo  contar,  y  déjame  ser  la  primera  en  decir  que  no  tiene  nada  de 

especial. Solo es tu promedio de duchas vaginales tratando de conseguir algo con 

pulso. Por lo  que  parece, asumo  que  el  resto  de  ellos  no  son  nada  diferentes. No 

pierdas tu tiempo, chica. 

Si alguien iba a ser precisa sobre el tipo de chicos en este club, sería Elodie. The 

Dome  había  sido  el  club  al  que  Elodie  iba  la  mayoría  de  sus  fines  de  semana 

durante  su  tiempo  de  secundaria,  y  Molly  había  oído  más  que  su  parte  justa  de 

historias de personajes sombríos. 

—Bien,  suficiente  de  chicos.  Estamos  aquí  para  tener  un  buen  momento,  y 

como dices, necesito una noche para dejar de pensar acerca de las notas y lo que 

voy a hacer con mi vida después de que esto termine. 

La sonrisa de Elodie creció de oreja a oreja y agarró a Molly por la cintura. 

—Me debe un baile, linda señorita —dijo Elodie, en su mejor voz masculina. 

—Solo este, apuesto amigo. 
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Elodie  agarró  la  mano  de  Molly  y  la  llevó  a  la  pista  de  baile.  El  DJ  estaba 

tocando  un  set  de  bajo  pesado  y  el  piso  estaba  lleno  de  adelante  hacia  atrás.  La 

mayoría de las personas estaban moliendo como Elodie, y aunque Molly estaba al 

tanto de ese tipo de baile, antes no lo había visto en persona. 

—¡Mol!  ¡Tenemos  que  llegar  al  medio!  —gritó  Elodie,  continuando 

atrayéndola  más  hacia  la  multitud.  Elodie  navegó  alrededor  de  parejas  de  baile, 

sosteniendo la mano de Molly hasta que llegaron al centro. 

El centro de la pista de baile estaba tan caliente como una sauna, y Molly ya 

podía sentirse sudar. —¡Hace tanto calor aquí! —le gritó a Elodie al oído. 

—¡Lo sé! ¡Sin embargo, el sudor solo te hace ver más sexy! 

Molly  no  se  sentía  exactamente  sexy,  pero  estar  cerca  de  Elodie  siempre  la 

hacía  sentirse  más  confiada,  como  si  fuera  contagiosa.  Ahora  Elodie  puso  sus 

manos en las caderas de Molly y comenzó a moverlas suavemente de un lado a otro 

en un intento de conseguir que Molly comenzara a bailar con la música. Después 

de un poco de persuasión, Molly se relajó cuando puso sus manos en las caderas de 

Elodie. 

—¡Solo  haz  lo  que  hago,  Mol!  —Elodie  comenzó  a  pasar  sus  manos  por  su 

propio cabello, cerrando los ojos y moviendo la cabeza hacia adelante y hacia atrás. 

Molly imitó a Elodie, y pronto descubrió que estaba empezando a comprender 

a  qué  se  refería  Elodie  cuando  dijo  que  se  sentía  sexy  sudar  y  bailar  en  una 

habitación  llena  de  gente.  La  energía  era  diferente  a  todo  lo  que  ella  había 

experimentado antes. 

Elodie  movió  sus  manos  de  su  pelo  hacia  su  pecho.  A  diferencia  de  Molly, 

Elodie tenía pechos grandes y el vestido que llevaba apenas los sujetaba. Aunque el 

corsé que Elodie le había dado era incómodo por decir lo menos, Molly no pudo 

  

evitar amar la forma en que le daba a su pequeño cuerpo la ilusión de curvas que 
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Rastreando las líneas de su cuerpo, Molly miró alrededor de la habitación para 

ver  si  alguien  la  estaba  mirando.  Todos  en  la  pista  de  baile  parecían  estar 

interesados únicamente en la gente con la que estaban bailando, y no fue hasta que 

miró hacia atrás que vio a alguien mirando en su dirección. 

Molly sintió que se sonrojaba, pero decidió que no iba a apartar la mirada de él 

esta vez. No podía decir si era la bebida, el baile o la combinación de ambos, pero 

quería que él la viera. ¿En qué otro momento ella se sentiría tan sexy? No todos los 

días podía convencerla de ir a bailar a un club con ropa ajustada. 

Molly quería cualquier excusa para volver al bar. “La Bestia” no parecía muy 

bailarín, y quería tomar su nuevo coraje para dar un giro. 

—¡Estoy  cansada,  El!  ¡Vamos  a  tomar  un  asiento  en  el  bar  y  tomar  un 

descanso! 

Elodie negó con la cabeza, sonriendo.  —¡Tú ve de regreso! Te encontraré allí 

en un segundo. ¡Esta es mi canción! 

De vuelta en el bar, Molly agarró un taburete vacío y miró su teléfono por el 

momento.  ¡Solo  las  10:30  p.m.!  Emocionada  de  que  la  noche  aún  fuera  joven, 

Molly  miró  las  bebidas  dispuestas  en  la  parte  trasera  del  bar,  tratando  de  decidir 

entre la que parecía cereza y la clara y burbujeante que estaba al lado. 

—Recomendaría  el  Long  Island  Iced  Tea.  Jerry  es  el  mejor  en  la  ciudad,  y 

créanme, ni siquiera pruebas el licor. A menos que quieras. 

Molly giró a su izquierda y lo vio de pie justo delante de ella. Ahora que estaba 

cerca,  ella  vio  que  él  era  incluso  más  guapo  de  lo  que  ella había  pensado.  Molly 

respiró profundamente, recordando que todavía era la misma mujer segura y sexy 

que había dejado la pista de baile hace unos momentos. 

—No  me  importa  una  pequeña  patada.  ¿Sabe  mejor  si  alguien  más  te  lo 

compra? 

Molly estaba sorprendida por su propia audacia, y tuvo que cerrar la boca para 

evitar  disculparse.  Insegura  de  si  acababa  de  cruzar  una  línea,  dejó  escapar  un 

suspiro silencioso cuando lo vio reír. 

—Nunca dejaría que una mujer hermosa como tú se compre una bebida —dijo 

mientras guiñaba un ojo a Molly antes de señalar a Jerry, el camarero. 

  

—Jerry, ¿conseguirías para esta señorita uno de tus famosos Long Island Iced 
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Molly  sintió  que  le  temblaban  las  manos.  Colocándolas  en  su  regazo, 

contempló  cuál  debería  ser  su  siguiente  movimiento.  Actúa  de  manera  natural, 

pensó, pero esto era tan natural para ella como lo era para un cerdo intentar volar. 

Gracias a Dios por el alcohol. 

—Entonces,  ¿dónde  está  esa  amiga  tuya  con  la  que  estabas  bailando?  —

Inmediatamente,  Molly  se  desplomó  en  su  silla.  Él  no  me  estaba  mirando.  Por 

supuesto, no lo estaba, estaba mirando a Elodie. 

—Oh,  esa  es  Elodie.  Ella  todavía  está  bailando.  Nos  conocimos  en  la 

universidad.  Ella  es  realmente  genial,  como  una  gran  hermana  para  mí.  Quiero 

decir, no como una hermana más fría, más vieja, sino más como una... 

Riéndose de nuevo, dijo—: Está bien. Estoy seguro de que ella no es tan buena 

como tú. Una cosa es segura... ella no tiene mejores movimientos de baile que tú. 

Molly sintió que se sonrojaba de nuevo. Su voz era como lava fundida, y ella se 

estaba derritiendo justo delante de él. Molly estaba a punto de confesar que todo el 

tiempo que estaba bailando ella solo estaba copiando a Elodie, pero se detuvo antes 

de pronunciar las palabras. 

—Las  bebidas  ayudan.  Entonces,  ¿me  estabas  viendo  bailar?  Diría  que  me 

siento halagada, pero ahora estoy pensando que debiste aburrirte. 

Esta vez no se rió. Apartó la vista de su bebida y miró profundamente a Molly 

a los ojos, mordiéndose los labios como lo hizo la primera vez que la vio. 

—No podría aburrirme mirándote aunque lo intentara. 

Era como si todo sucediera de repente en cámara lenta. En un momento, Molly 

estaba  sola  en  el  bar,  tratando  de  pedir  un  trago  por  segunda  vez  en  su  vida.  Al 

minuto siguiente, ella estaba mirando a los ojos del hombre más hermoso que había 

visto  en  su  vida,  mirándolo  mientras  se  acercaba  cada  vez  más  hacia  ella.  Molly 

sintió una mano cálida en su rodilla, y un pulgar rozó su mejilla. 

Antes  de  que  pudiera  decir  algo,  sintió  sus  labios  sobre  los  de  ella.  Molly  se 

apartó, pero no antes de besarlo. 

—Lo  siento,  yo  solo...  ni  siquiera  sé  tu  nombre.  El  camarero  me  dijo  que  te 

llaman “La Bestia”, pero realmente no sé por qué.  —Molly lamentó al instante su 

vacilación, pensando en la chica con la que estaba coqueteando antes, y sabiendo 

que definitivamente no se habría apartado. Estúpida moral, siempre en el camino 

  

de la diversión, pensó Molly, mientras miraba hacia abajo a sus pies. 
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—Ese  es  solo  mi  nombre  cuando  estoy  peleando.  No  voy  por  ese  nombre 

cuando estoy comprando comestibles, o sabes, besando a hermosas mujeres como 

tú. Es Xander. 

Xander, ese es un nombre mucho mejor, pensó. 

—Es  justo  que  conozcas  el  mío  también  entonces.  Soy  Molly,  Molly 

Tompkins. 

Molly pensó en regresar a la escuela y en cómo se presentaría a otras chicas. La 

mayoría  de  ellas  fingirían  que  le  gusta,  y  luego  nunca  llamarían  o  enviarían  un 

mensaje  de  texto  para  pasar  el  rato  después  de  decir  que  lo  harían.  Elodie  había 

sido la única amiga que se había mantenido fiel a su palabra, nunca abandonando 

ni dejando a Molly colgada. 

—Bueno... Sra. Tompkins, es un gran placer conocerla. 

Xander se inclinó hacia Molly. Esta vez con sus manos suavemente colocadas 

a cada lado de su cuello. Molly estaba sorprendida por la fuerza de sus manos, y 

aún  más  por  la  emoción  que  sentía  al  ser  manejada  de  esa  manera.  Sin  dudarlo, 

Xander colocó sus labios en los de Molly, comenzando con un ligero beso, y luego 

abrió sus labios con los suyos. Sintió que su lengua buscaba la suya e intentó pensar 

en lo que había visto en las películas. ¿Y si ella era demasiado babosa? ¿Se suponía 

que  debía  meter  la  lengua  en  su  boca?  Lo  que  sea  que  estaba  haciendo,  estaba 

funcionando. 

¿Qué  estás  haciendo,  Molly?  ¿Besándose  con  un  desconocido  en  un  club? 

Molly  sabía  que  esto  estaba  completamente  fuera  de  lugar,  pero  le  resultaba  más 

fácil  esquivar  estos  pensamientos  invasivos  con  cada  minuto  que  pasaba.  Molly 

dejó de pensar demasiado y comenzó a hacer lo que parecía natural. Ella comenzó 

a hundirse aún más en sus labios, tomando sus manos entrelazadas de su regazo y 

colocándolas sobre sus muslos. Sus piernas se sentían fuertes. Las manos de Molly 

eran pequeñas junto a sus muslos, y se imaginó cómo se vería el resto de su cuerpo 

en comparación con el de ella. 

Ahora Xander se alejó en lugar de Molly, pero no porque estuviera inseguro. 

—¿Puedes  esperar  aquí  por  un  minuto?  Prometo  que  volveré,  solo  quiero 

agarrar  algo  de  mi  amigo.  —Molly  no  estaba  segura  de  lo  que  podría  tener  que 

agarrar, pero confiaba en él de todos modos. 

  

—Estaré aquí, Xander. 
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Pasaron los minutos y Molly estaba convencida de que Xander no regresaría. 

Probablemente encontró a alguien con más experiencia. ¿A quién estoy engañando? 

Un beso y apuesto a que podría decir que no tenía idea de lo que estaba haciendo. 

Mientras  pensaba  en  todas  las  cosas  que  podría  haber  hecho  de  manera 

diferente, escuchó un tintineo detrás de ella. 

—Sra. Molly Tompkins, ¿te gustaría ir a dar un paseo conmigo? —Se levantó 

Xander, llaves en mano. 

—¿No  has  bebido  demasiado?  —Molly  intentó  contar  si  lo  había  visto  beber 

esa noche o no. 

—Solo tomé unos sorbos de ese té helado, estaré bien. Además, donde quiero ir 

no está lejos. No puedo esperar tanto de todos modos. 

Xander tenía una sonrisa diabólica, y aunque Molly se mostró escéptica, sintió 

un ansia inesperada por su toque. Sus labios eran como una droga, y por lo que ella 

podía ver, estaba enganchada. 

No  pudo  decirle  que  no  a  él.  Decir  que  no  a  conducir  con  Xander  podría 

significar que nunca más tendría la oportunidad de volver a besar esos perfectos y 

redondos  labios.  ¿Qué  quiere  decir  con  que  no  puede  esperar  tanto?  ¿Para  qué 

exactamente? Molly negó con la cabeza, no iba a estropear esto. 

—¿Qué dices? No me dejes aquí. Solo soy un tipo, colgando unas llaves delante 

de una chica, esperando una oportunidad. 

Molly  se  rió  de  Xander.  Este alto  y  bien  musculoso  "idiota",  como  Elodie  se 

había referido a él, estaba de pie frente a ella, luciendo como si fuera el desesperado 

ahora. Ella apreció su vulnerabilidad y eso la hizo confiar aún más en él. 

El coche era una camioneta azul vieja. Molly intentó no mostrarse demasiado 

emocionada  al  recordar  sus  escenas  románticas  favoritas  y  lo  cerca  que  se  veía 

cuando  los  personajes  fueron  a  hacer  el  amor  por  primera  vez.  No,  él  no  quiere 

tener  relaciones  sexuales,  ¿verdad?  ¿Lo  he  estado  engañando?  Nunca  antes  había 

tocado a un tipo allí. 

Como si Xander pudiera sentir su nerviosismo, tomó su mano y la apretó con 

fuerza. 

—No  hay  presión,  Molly  Tompkins.  Tengo  este  campo  de  heno  al  que  me 

  

gusta salir cuando necesito pensar un poco. ¿Cómo suena eso? 
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Molly  había  pasado  mucho  tiempo  estresada  por  la  escuela,  y  cuando  quería 

escapar, se imaginaba ser una granjera, pasar tiempo entre las vacas y las pacas de 

heno con la luz del sol cayendo sobre su espalda. 

—Eso suena perfecto, Xander. 

Xander caminó por el lado del pasajero y abrió la puerta para Molly. Supongo 

que  la  caballerosidad  no  está  muerta  después  de  todo,  pensó,  mientras  saltaba  al 

asiento. 

Xander  salió  del  estacionamiento  y  comenzó  a  conducir  por  la  carretera 

principal  que  sale  de  la  ciudad.  Molly  conocía  esta  ciudad  como  la  palma  de  su 

mano, pero después de unos minutos de conducción, se dio cuenta de que no sabía 

exactamente  hacia  dónde  se  dirigían.  —¿Dónde  está  este  campo  de  heno?  —

preguntó, mirando a su alrededor, tratando de encontrar un punto de referencia que 

reconociera. 

—No  es  lejos  de  aquí.  Probablemente  no  reconozcas  nada  de  esto  porque  el 

camino de tierra que tomé está prácticamente oculto a menos que sepas lo que estás 

buscando.  Como  mi  pequeño  secreto.  Bueno,  y  el  hombre  que  es  dueño  de  la 

propiedad.  —El  camino  estaba  lleno  de  baches  y  Molly  podía  sentir  el  licor 

revolverse en su estómago. 

—No  estoy  acostumbrada  a  beber  tanto,  y  este  camino  seguro  es...  difícil.  —

Molly se abrazó el estómago. 

—Apuesto a que... algo de la camiseta tampoco ayuda —dijo Xander. 

—Es un corsé. Elodie me lo prestó, y sí, hace que sea casi imposible respirar. 

No sé por qué alguien usa estas cosas horribles. Quiero decir, aparte del hecho de 

que hacen que tus senos se vean fantásticos. 

Con  los  ojos  muy  abiertos  por  la  incredulidad,  Molly  se  tapó  la  boca.  —¡No 

puedo creer que acabo de decir eso en voz alta! 

Xander  se  rió.  —Bueno,  por  lo  que  vale,  hacen  que  tus  senos  se  vean 

fantásticos. Sin embargo, si estaba entre eso o respirando, elegiría respirar. 

Molly recordó que Elodie lo había atado más fuerte de lo normal, alegando que 

cuanto más tiraba, más grandes serían sus curvas. 

—Casi estamos allí. 
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—Ahora que estamos estacionados, ¿crees que podrías ayudarme a soltarlo un 

poco? Puede hacer que sea más fácil hablar... y solo existir en general.  —Molly se 

volvió  hacia  la  ventana,  moviendo  su  cabello  sobre  su  hombro  izquierdo  para 

exponer su espalda y el cordón del corsé. Era difícil ver el paisaje, pero Molly podía 

distinguir  colinas  onduladas  y  fardos  de  heno esparcidos  por el  campo  de  hierba. 

No era difícil imaginar por qué a Xander le encantaba venir aquí. Debe haber acres 

y  acres  de  tierra,  y  la  inmensidad  podría  hacerte  sentir  como  si  fueras  la  única 

persona en el mundo. 

Xander  trabajó  sus  hábiles  manos,  tirando  del  cordón  del  corsé  lo  suficiente 

para que Molly dejara escapar un suspiro de alivio. —Oh, eso ya es mucho mejor. 

Molly  anticipó  que  Xander  desabrochó  el  corsé,  pero  sintió  una  sensación 

persistente  en  su  piel.  —Tienes  la  piel  más  suave.  Es  tan  suave  como  la  seda.  —

Xander  acarició  su  espina  dorsal,  pasando  los  dedos  desde  la  nuca  hasta  la  parte 

superior del corsé y entre los cordones. Molly se estremeció cuando sintió sus labios 

presionar sobre un hombro, y luego el otro. 

—Xander,  debería  decirte  algo…  —Molly  tenía  que  ser  honesta  con  él.  ¿Qué 

pasa  si  él  piensa  que  he  hecho  esto  antes?  ¿Le  di  la  impresión  de  que  era  una 

experta? 

—Molly,  no  tienes  que  decir  o  hacer  nada.  Si  te  avergüenza  ser  virgen, 

entonces no lo seas. Déjame mostrarte. —Escuchar la palabra “virgen” en voz alta 

se sintió más insultante y menos virtuosa de lo que a Molly le gustaba. Ella se giró 

rápidamente para mirar a Xander. 

—¡Yo  no  soy  virgen!  ¡Por  supuesto  que  no!  —gritó  prácticamente  Molly, 

sobresaltando  a  Xander.  Mentir  no  tiene  sentido,  Molly.  Lo  va  a  saber  en  el 

momento  en  que  torpemente  intentes  deshacer  la  hebilla  de  su  cinturón.  Por  no 

mencionar… 

—¡Está bien, Molly! Créeme. Yo también fui virgen. Aquí, ya vengo. Creo que 

esto te hará sentir más cómoda. —Xander salió del camión y cerró la puerta detrás 

de él. Molly se quedó quieta, preguntándose qué podría hacer Xander esta vez. 

Xander regresó, abriendo la puerta del pasajero. 

—¿Mi  señora?  —dijo  Xander,  y  tendió  su  mano,  con  la  palma  hacia  arriba, 

como si estuviera pidiendo un baile. 

  

Ella puso su mano en la suya y salió de la camioneta. Xander la condujo a la 

parte de atrás, donde tenía hecha una improvisada  cama, completa con mantas de 
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—Pensé que podíamos ver las estrellas —dijo Xander, mientras dejaba caer el 

portón  trasero  y  se  subía  a  la  cama  del  camión.  Xander  tendió  una  mano  para 

ayudarla y Molly sacudió amablemente la cabeza. 

—Xander, si no puedo subir a la parte trasera de un camión, entonces estoy tan 

impotente  cómo  puedo  estar.  Puedo  hacerlo.  —Molly  se  subió  los  pantalones  y 

subió. 

Molly estaba sentada al lado de Xander, que ya se había acostado, de cara a las 

estrellas. —Solo hay una almohada, pero tengo un pecho bastante cómodo, según 

me  han  dicho.  —Xander  puso  su  brazo  alrededor  de  Molly  y  gentilmente  la  jaló 

para que se tumbara junto a él. Ella se acurrucó contra él, con su cabeza sobre su 

pecho  y  sus  pies  tocando  los  suyos.  Con  Xander  se  sentía  segura,  como  si  lo 

hubiera conocido durante años. 

Poniendo su mano sobre su pecho, Molly comenzó a dibujar círculos con sus 

dedos.  Miró  a  Xander  y  vio  que  también  la  estaba  mirando.  Él  deslizó  un  dedo 

debajo de su barbilla, levantando sus labios hacia los de ella. Finalmente. Todo el 

tiempo  que  estuvieron  saliendo  después  del  club,  Molly  estaba  ansiosamente 

esperando la próxima oportunidad para besarlo. 

Xander movió sus manos del rostro de Molly hacia su cuello y sus pechos. 

—Este corsé seguro hace que te sea difícil sentir algo. 

Molly  vaciló.  Ella  siempre  había  sido  consciente  de  su  pequeño  pecho,  pero 

Xander ya le había dicho que le gustaban, y era obvio que la atraía. Ella se dio la 

vuelta y preguntó si podría aflojarlo un poco más. 

Buscando  el  corsé,  Xander  prácticamente  rasgó  los  cordones.  Lo  que  se 

sostenía  en  los  pechos  de  Molly  ahora  se  había  deshecho,  y  sintió  la  brisa  fresca 

correr por sus pezones. Xander la agarró por la cintura y la acercó por detrás. Molly 

podía  sentir  una  presión  cálida  y  firme  en  su  espalda  baja.  Sus  pezones  estaban 

sensibles,  y  Xander  comenzó  a  acariciarlos  con  sus  dedos.  Entre  las  piernas  de 

Molly  podía  sentir  un  calor  que  se  extendía.  Nunca  había  experimentado  una 

sensación tan intensa, y eso la mantuvo con ganas de más. Guió una de las manos 

de Xander desde sus pechos hasta su cintura. Rápidamente desabrochó el botón y la 

cremallera,  tirando  de  los  pantalones  vaqueros  de  Molly  hasta  que  su  tanga  de 

encaje quedó completamente expuesta. 

—Esperando  a  alguien,  ¿verdad?  —preguntó  Xander  mientras  examinaba  la 

  

ropa interior decorativa de Molly. 
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tiró una pierna a cada lado de su torso, se sentó a horcajadas sobre su cuerpo y se 

sentó erguida. Podía ver su rostro solo parcialmente bajo el cielo nocturno, pero la 

sensación de su cuerpo contra el de ella era suficiente para volverla loca de lujuria. 

Molly sintió donde se unían sus piernas, y tomó la erección de Xander en sus 

manos.  —¿Tienes…  protección?  —preguntó  ella.  Xander  astutamente  tomó  un 

condón de debajo de la almohada. 

—Vine preparado. —Volvió a haber esa sonrisa que Molly ya adoraba. 

Se  sintió  más  suave  ahora.  Molly  miró  sus  piernas,  insegura  de  qué  hacer  a 

continuación. 

—¿Qué tal si estoy arriba? Puedo controlar mejor la situación, si sabes a qué me 

refiero —sugirió Xander. 

—Me  gustaría  eso  —dijo  Molly,  que  ya  se  estaba  moviendo  para  recostarse 

sobre su espalda. 

La  visión  que  Molly  tenía  en  el  club  de  Xander  que  se  elevaba  sobre  ella, 

flexionando cada músculo, pronto se convirtió en realidad. Molly puso sus manos 

en sus brazos. 

—¿Puedes…? ¿Puedes ser amable? 

Con  esos  ojos  oscuros  y  penetrantes,  Xander  le  prometió  a  Molly  que  no  la 

lastimaría. 

Sintió  un  dolor  agudo  cuando  él  se  empujó  dentro  de  ella,  seguido  por  un 

estallido  de  placer.  Molly  jadeó  cuando  Xander  entró,  moviéndose  lentamente  al 

principio, y solo yendo más rápido una vez que vio que ya no sentía dolor. 

Con el sudor cayendo desde la frente de Xander, Molly pudo saborear la sal en 

sus labios. Al recordar lo que Elodie le había mostrado mientras bailaba, comenzó 

a  mover  sus  caderas  de  un  lado  a  otro  al  mismo  tiempo  que  Xander.  Con  cada 

empuje,  Molly  sintió  que  la  cálida  sensación  crecía  hasta  que  pensó  que  iba  a 

perder la cabeza. 

—Xander.  ¡Xander!  —Con  un  último  empujón,  Xander  dejó  escapar  un 

gemido y los ojos de Molly se giraron hacia atrás cuando sintió una explosión en su 

abdomen.  Una  emoción  recorrió  a  Molly  como  nunca  antes  había  sentido,  puro 

éxtasis. 
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El cielo era más claro que antes. El olor a heno se deslizó en la nariz, el aroma 

parecía aun más fuerte. De hecho, todo le parecía mejor a Molly después de haber 

estado con Xander. 

—¿En qué estás pensando, Xander? —preguntó, acurrucada junto a él bajo las 

sabanas. 

—Solo  estaba  pensando  en  lo  pequeños  que  somos,  ¿sabes?  Las  estrellas  allá 

arriba,  son  tan  grandes  y  brillantes,  somos  tan  pequeños  comparados  con  ellas. 

Aquí  pensamos  que  nosotros  somos  los  grandes  y  brillantes  como  ellas,  pero  ni 

siquiera llegamos a su altura. 

Molly pensó sobre el significado detrás de sus palabras. 

—Es  mucha  presión  que  cumplir,  ¿no  es  cierto?  —pregunta,  esperando  una 

respuesta honesta. 

—La  presión  ni  siquiera lo  abarca.  Todo  el  mundo  espera  que  yo  sea  el  más 

grande  y  el  mejor,  todo  el  tiempo.  Si no  estoy  entrenando,  estoy  peleando. Si  no 

estoy peleando, estoy en la oficina reuniéndome con Big Shot que está tratando de 

llevarme  a  un  próximo  contrato.  Solo  sigue  adelante,  Molly.  No  sé  cuándo 

terminará,  pero  me  siento  como  si  hubiera  estado  renunciando  a  mucho 

últimamente. 

Xander se sentó, estiro la manta sobre él hasta que cubrió solo sus piernas. 

—¿Te gusta? —preguntó Molly, mientras le acariciaba la espalda. 

—¿Qué si amo pelear? No creo que no lo ame alguna vez, pero las cosas que 

amas te pueden matar. Mira a mi mamá y papá. 

Molly estaba confundida ahora. ¿Sus padres habían fallecido? 

  

—Lo siento. No debería estar soltando toda esta mierda sobre ti. Acabamos de 
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conocernos.  Somos  prácticamente  extraños.  —Xander  comenzó  a  ponerse  sus 
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Sus  palabras  cortaron  como  un  cuchillo.  ¿Extraños?  ¿No  acaban  de  hacer  el 

amor? Molly se sentó. 



—Bueno,  yo  no  diría  que  somos  exactamente  extraños  —dijo,  tratando  de 

echar un vistazo a su rostro. 

Molly  podría  haber  jurado  que  vio  un  destello  desde  la  esquina  de  su  ojo. 

Probablemente solo la luna. No parecía el tipo de hombre que llorara delante de las 

mujeres, especialmente no una que acababa de conocer. 

—Tienes  razón,  estamos  lejos  de  ser  extraños  ahora  —dijo  Xander,  mientras 

ponía  la  mano  alrededor  de  la  cintura  de  Molly,  llevándola  de  vuelta  a  la 

almohada.  La  sensación  de  vacío  de  su  estómago  se  disipó  rápidamente  y  fue 

substituida por la dicha de nuevo. 

—Sin embargo, sé una cosa, debemos dormir un poco antes de que salga el sol. 

—Molly  movió  la  almohada  de  debajo  de  su  cabeza  y  se  la  ofreció  a  Xander, 

colocando su cabeza de nuevo en su pecho. 

—Me gustaría utilizar esta almohada por esta noche si no te importa, ¿vale? 

Xander asintió con la cabeza y puso su brazo alrededor de la cintura de Molly 

mientras reflexionaba sobre el torbellino de los acontecimientos de la noche y cómo 

se sentía diferente, pero feliz. 

Xander le besó la frente. 

—Buenas noches Molly, gracias por venir a este viaje conmigo. 

Molly no podía hacer otra cosa más que sonreír. 
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Molly se despertó con el sol radiante sobre ella. Fue a mover las mantas de sus 

piernas antes de recordar de repente que estaba desnuda.  Oh no, ¿cómo me voy a poner 

 la ropa? Ni siquiera recuerdo donde está mi ropa interior.   

Molly sintió alrededor de los costados de Xander y debajo de las mantas y las 

almohadas, cuidadosamente intentando no despertarlo. Después de lo que pareció 

una  eternidad,  encontró  su  ropa  en  se  vistió  en  silencio.  El  corsé le  dio  el  mayor 

problema,  pero  descubrió  una  forma  de  maniobrar  en  él  sin  la  ayuda  de  alguien 

más.  No me importa que tan grandes se vean mis senos. ¡Nunca más!  

Ajustándose  a  la  luz  del  día,  Molly  parpadeó  un  par  de  veces  y  observó  su 

entorno.  ¿Dónde demonios estoy?  

Montones  de  heno  estaban  esparcidos  por  lo  que  parecía  ser  un  campo  de 

hierba en su mayoría marrón. El olor a estiércol era fuerte, y no estaba segura si la 

tierra en la que se estacionaron era realmente tierra en absoluto. 

Molly  notó  un  dolor  y  se  sentía  abajo  entre  sus  piernas.  ¿Cómo  pude 

 olvidarlo?  De inmediato, una ola de vergüenza la inundó. 

Una conversación que había tenido una vez con su madre se reprodujo en su 

mente. Era la típica charla de las “aves y las abejas” acerca de cómo se hacían los 

bebés, pero la mamá de Molly tomo especial cuidado en enfatizar la importancia de 

esperar al “indicado”. 

Pinchazos de culpa hicieron que el estómago de Molly se revolviera, y por un 

momento pensó que podría vomitar. 

Xander,  todavía  dormido,  giró  hacia  Molly.  Es  realmente  hermoso  ¿no?  Molly 

miró su exuberante cabello, inspeccionó su rostro impecablemente esculpido y bajó 

hacia  su  estómago  duro  como  una  piedra.  La  culpa  se  convirtió  en  mariposas,  y 

Molly recordó porque había tomado a Xander en primer lugar.  Es no esta tan mal, 

  

pensó,  reflexionando  sobre  lo  mucho  que  se  habían  divertido  en  el  club,  y  lo 

cómoda  que  se  había  sentido  con  Xander  mientras  hablaban,  y  luego,  cuando 
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Pero las cosas que amas te pueden matar. 

Molly  pensó  en  lo  que  había  dicho  Xander  durante  su  conversación.  Asumió 

que él era más que el personaje unidimensional que Elodie le había hecho ver, pero 

Molly no había previsto que Xander se abriera a ella de la forma en que hizo. 

 Quiero  ser  más  que  extraños.  Molly  se  inclinó  para  dar  a  Xander  un  beso  de 

buenos  días.  Xander  soltó  unos  gruñidos  antes  de  intentar  abrir  los  ojos.  Molly 

ahora  acostada  junto  a  él,  intentó  besar  su  mejilla.  Xander  agarró  la  almohada 

debajo de su cabeza y la puso sobre su rostro. 

—Bebí  demasiado  anoche.  Mi  cabeza  esta  malditamente  palpitando.  ¿Tienes 

agua? —dijo Xander con voz amortiguada. 

—Buenos  días.  Tengo  un  bolso  con  un  tubo  de  lápiz  labial  y  algo  de 

desinfectante para manos.  Aunque no creo que quieras beber más alcohol. Estaba 

pensando  que  tal  vez  ¿podríamos  ir  a  desayunar?  Me  han  dicho  que  el  café  y  la 

grasa ayudan a la resaca. 

Molly no quería que esto terminara y el desayuno sería una gran oportunidad 

de pasar el rato con Xander sin estar borrachos. 

Xander arrojó la almohada a un lado y se sentó. 

—Sí, acerca de eso. Yo normalmente uh… la noche pasada fue genial y todo, 

pero  tengo  que  apurarme.  Mi  entrenador  me  matará  si  me  presento  en  el 

entrenamiento así. 

Apartó  la  manta  de  sí  mismo  y  de  Molly,  y  se  puso  de  pie  solo  en  sus 

calzoncillos cortos. 

—Así que, si pudieras agarrar tus cosas, voy a tener que salir de aquí bastante 

rápido. 

Hurgando alrededor de la cama de camioneta por sus vaqueros, Molly estaba 

sorprendida por la forma en que Xander la estaba tratando. Intentando actuar con 

calma,  Molly  consideró  pedirle  que  la  llevara  a  casa.  Lo  menos  que  puede  hacer  es 

 llevarme de vuelta a mi casa.   

—No vivo muy lejos de aquí, ¿crees que podrías llevarme a casa de camino a tu 

gimnasio? 

  

Estaba  segura  de  que  diría  que  sí.  Él  no  era  como  los  otros  tipos  de  los  que 
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—Me  encantaría,  pero  no  tengo  tiempo  para  eso.  Aquí.  ¿Tienes  tu  bolso?  —

Xander saltó de la cama de la camioneta y esperó a que Molly lo siguiera. 

Atónita,  Molly  intentó  levantarse,  pero  se  encontró  a  si  misma 

paralizada.  ¿Cómo podía actuar así? Pensé… 

—Qué tal si te ayudo a moverte, ¿está bien? —Xander no estaba siendo el tipo 

amable  y  cariñoso  que  había  sido  la  noche  anterior.  Molly  intentó  buscar  en  su 

rostro alguna señal de calidez, y se quedó sin nada. 

Bajando de la camioneta otra vez Xander caminó hacia el lado del conductor. 

—Solo levanta el portón trasero y cierra de golpe. Es algo pesado pero pareces 

lo suficientemente fuerte. 

Abriendo la puerta, subió al asiento y sacó las llaves. 

Molly agarró el portón e intentó levantarlo. Anoche ¿quiso ayudarme a subir en 

la  camioneta  y  ahora  ni  siquiera  puede  hacer  esto  por  mí?  Elodie  tenía  razón 

después de todo. 

Después de algunos intentos, Molly pudo cerrar y poner el pestillo del portón. 

Xander encendió la camioneta y lo puso en primera velocidad. Sacó la cabeza 

por  la  ventanilla,  mirando  a  Molly.  —Gracias  por  la  pasada  noche,  nena.  Fuiste 

divertida. 

Dejando a Molly en un estado de conmoción, Xander condujo por la carretera 

y salió de la vista. Un remolino de polvo hizo toser a Molly. Agitó sus manos en 

frente de su rostro para aclarar el aire. 

—¿Me  estas  tomando  el  pelo?  ¡Idiota!  —gritó  Molly  detrás  de  la  camioneta, 

levanto el dedo de en medio. 

El polvo se asentó y Molly estaba de pie ahí sola. Las lágrimas brotaron de sus 

ojos  mientras  se  derrumbaba  en  el  suelo.  Inclinando  la  cabeza  hacia  su  pecho, 

Molly dejó que las lágrimas corrieran por su rostro. 

 ¿Cómo  puedes  ser  tan  estúpida  Molly?  ¿Teniendo  sexo  con  un  tipo  que  acabas  de 

 conocer? Deberías de haber escuchado a Elodie.  

Molly apretó los puños y golpeó la tierra frente a ella. Las lágrimas corrían por 

  

su rostro, pero la tristeza de Molly se convirtió en enojo. 
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—¿Presión?  ¿Estás  bajo  presión?  ¿Siquiera  sabes  lo  que  significa  presión 

Xander?  ¿Alguna  vez  alguien  te  ha  supervisado  mientras  escribes  una 

tarea? ¿Respirando  en  tu  cuello  toda  tu  vida,  diciéndote  que  tu  futura  carrera 

depende de ese único examen final? 

Molly estaba gritando en el vacío, pero no le importaba. Este era su punto de 

quiebre, y no iba a detenerse ahora. 

—¡Por supuesto que iba a hacer esto! Solo era cuestión de tiempo ¿no? Antes de 

que la perfecta Srta. Molly Tompkins perdiera su orgullo y fuera follada en la parte 

trasera de una camioneta en medio de la nada. Cuéntale a los malditos periódicos 

que escriban un artículo acerca de cómo la pequeña hermosa virgen se jodió. 

Molly pensó en lo que su madre diría si se enteraba. 

¿Ya no eres virgen? Me decepcionas Molly Tompkins. Debí de hacer un mejor 

trabajo en criarte. 

Su madre al final lo habría entendido. Molly se imaginó cómo reaccionaría, y 

como abriría sus brazos y le diría que todo estaría bien. Siempre iba con su madre 

cuando algo  salía  mal.  Sabiendo  que  muchos de  sus  amigos  tenían  padres  que  se 

enojaban más rápido, siempre hacia que Molly se sintiera agradecida por su suerte. 

Molly miró sus pantalones y vio que había olvidado cerrarlos. 

Debería haberlos mantenido cerrados. 

El  sol  se  estaba  poniendo  más  caliente,  ya  que  Xander  obviamente  no  iba  a 

llevarla a casa. Molly buscó su teléfono en su bolso. 

Desplazándose a través de sus contactos, Molly se dio cuenta de que no tenía 

ningún número para un taxi, y por lo que podía decir, no había señal para llamar de 

todos modos. 

—¡Mierda! —gritó Molly a todo pulmón. 

Mirando a su alrededor por algo que arrojar, Molly tomó sus zapatos de tacón 

de su lado y los lanzó con ira tan lejos como pudo. 

—Estupendo. Supongo que estoy caminando ahora. Juro por Dios que si veo a 

Xander otra vez voy a abofetearlo tan fuerte que tendrá mis huellas digitales en el 

rostro por el resto de su vida. 
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Molly  se  imaginó  a  Xander  y  la  manera  en  que  lucía  con  la  luz  de  la  luna 

iluminando  su  rostro.  Sin  embargo  es  tan  hermoso.  ¿Por  qué  tenía  que  ser  un 

asqueroso? 

Molly  se  puso  de  pie  y  se  sacudió  el  polvo  de  las  rodillas.  Sus  pies  tenían 

ampollas  de  llevar  los  tacones  de  quince  centímetros  de  Elodie  anoche,  así  que 

decidió que caminar descalza era la única opción. Levantando los tacones mientras 

pasaba, se los colgó al hombro. 

—Supongo que si voy a ser una puta también podría representar el papel. 

El camino de regreso a la carretera principal era largo. Para cuando Molly llegó 

al  pavimento,  las  plantas  de  sus  pies  estaban  adoloridas  y  sus  piernas  se  habían 

convertido en gelatina. Buscando su teléfono en su bolsa otra vez, Molly verificó el 

servicio. Cuatro barras. Soltando un suspiro de alivio busco el número de un taxi. 

—Hola. Me gustaría pedir un taxi a… mm, ni siquiera sé dónde estoy. Espere 

un segundo, déjeme mirar alrededor. 

Molly miró de un lado a otro de la calle en busca de un edificio familiar, y vio 

un cartel de una gasolinera no lejos de donde estaba. 

—Estoy caminando hacia la Gasolinera Goose en Main St. Right justo enfrente 

de la tienda de comestibles. ¿Puede enviar un taxi aquí? 

Molly colgó el teléfono y empezó a caminar otra vez. El dolor físico adormecía 

la  agonía  emocional,  y  Molly  le  dio  la  bienvenida  a  cualquier  distracción  de  sus 

pensamientos sobre Xander. 

Desde que salió a la calle, Molly había perdido la cuenta de cuantas bocinas de 

automóviles  y  silbidos  había  escuchado.  Nada  podía  hacerla  sentir  peor  en  este 

momento que esta clase de atención. 

 Solo quiero estar en casa. En mi cama. Desearía volver atrás.  

Negando  con  la  cabeza,  Molly  sabía  que  esa  clase  de  pensamientos  solo  le 

causaría más dolor. 

 Se  fuerte.  Si  hay  algo  que  puedes  hacer  ahora,  es  mantener  tu  fortaleza.  Mantén  tu 

 cabeza en alto y sigue adelante.  

El  padre  de  Molly  le  había  dicho  esas  palabras  cuando  era  más  joven.  En  la 

  

escuela primaria, Molly había sido intimidada una y otra vez por ser la preferida de 
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Levantando su barbilla, levantó la mirada para ver a su taxista esperando. 

—Ah, ¿es usted Molly Tompkins?  ¿Ordenó un taxi en este lugar? —El taxista 

era un hombre de mediana edad, y tenía un acento grueso que hacía difícil entender 

lo que estaba diciendo. 

—Sí, soy yo. ¿Puedo subir? 

Molly nunca había tomado un taxi antes, y no estaba segura si sentarse en el 

asiento delantero o en el trasero. 

—Si  está  planeado  pagar.  Si,  puede  subir  mi  chica.  Parece  que  necesita  un 

descanso. 

Molly se echó a reír para que solo ella pudiera escuchar. 

—Más de lo que sabe. 
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Molly llegó a su dormitorio media hora más tarde. Al abrir la puerta, vio que 

Elodie dormía en la cama. 

—El, no lo creerías... —Molly se detuvo. Un bulto en la cama a su lado le dijo 

a Molly que Elodie no había vuelto sola a casa tampoco. 

Comenzando  a  deshacer  sus  jeans,  Molly  se  detuvo  al  pensar  en  que  se 

despertaran. En este punto, Molly no quería que nadie la volviera a ver desnuda. 

Molly  pasó  por  la  cama  de  Elodie  y  se  metió  en  el  baño.  La  puerta  crujió 

ruidosamente, y Molly rápidamente entró, cerrándola fuertemente detrás de ella. 

Molly miró directamente al espejo.  Oh Dios mío. ¿Quién soy? 

La chica que la miraba podría haber sido una extraña. El rímel negro se había 

manchado  alrededor  de  sus  ojos,  y  parecía  que  su  cabello  había  sido  peinado 

nuevamente. 

 Te ves como una prostituta, Molly. 

Molly se bajó la cremallera de sus jeans, tirando de ellos hasta sus tobillos. Giró 

el  corsé  para  que  los  cordones  quedaran  al  frente,  y  rápidamente  lo  desabrochó 

hasta que pudo deslizarlo hacia abajo pasando sus caderas. Explorando sus piernas 

y  su  estómago,  Molly  tiró  de  su  piel.  Se  sintió  diferente,  como  si  hubiera  sido 

cambiada al cuerpo de otra persona de la noche a la mañana. Su piel de porcelana 

suave y corriente se sentía pegajosa y manchada debajo de sus dedos. El dolor entre 

sus piernas se había degradado a un dolor sordo. Quitándose la ropa interior, Molly 

sintió los pliegues donde Xander había estado la noche anterior. 

Un  golpe  en  la  puerta  sorprendió  a  Molly,  y  rápidamente  se  subió  la  ropa 

interior. 

—Estoy a punto de ducharme, El. ¡Estaré fuera en un minuto! —gritó Molly a 

  

través de la puerta, encendiendo el agua. 
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—Solo  déjame  entrar  Mol,  no  voy  a  mirar.  En  serio,  tengo  que  hacer pis  tan 

mal. 

Molly  envolvió  la  única  toalla  que  pudo  encontrar  a  su  alrededor  y  abrió  la 

puerta. 

—Gracias,  gracias,  gracias,  pensé  que  podría  mear  los  pantalones.  —Elodie 

miró a Molly y se quedó boquiabierta. 

—Molly  Tompkins,  ¿tuviste  tu  primer  paseo  de  la  vergüenza?  —preguntó 

Elodie, incrédula. 

Molly se apartó de Elodie, dejó caer la toalla y se metió en la ducha. 

Cerrando la cortina, Molly elevó la temperatura hasta que estaba tan caliente 

que se quemó. 

—¡Molly,  dime!  ¿Lo  hiciste?  ¡Pequeña  vagabunda!  ¡Te  amo!  ¡Sabía  que 

sucedería tarde o temprano! 

Elodie  metió  la  mano  en  la  ducha  y  juguetonamente  le  dio  una  bofetada  a 

Molly en la pierna. 

—Entonces, ¿cómo te fue Mol? ¿Ha estado a la altura de su nombre? —Elodie 

esperó a que Molly se riera, pero no había nada. 

Elodie escuchó un gemido y corrió la cortina. 

Molly estaba sentada en la bañera, con la cabeza entre las piernas, dejando que 

el agua la golpeara en la espalda. 

—Oh  Dios  mío.  Molly,  lo  siento  mucho.  Estoy  siendo  una  completa  idiota. 

¿Qué pasó? Puedes decirme, Mol. No te juzgaré. Ahora no, nunca. 

Sin pensarlo dos veces, Elodie se subió los pantalones y se unió a Molly en la 

ducha, con ropa y todo. 

Molly quería contarle a Elodie lo que sucedió, pero no podía dejar de llorar lo 

suficiente como para sacar las palabras de su boca. 

—Mol,  respira  profundo.  Todo  va  a  estar  bien.  ¿Te  lastimó?  Lo  mataré  si  lo 

hizo, lo juro por Dios, Molly. 

  

Elodie levantó la cabeza de Molly de entre sus rodillas. 
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—Él no me lastimó. Quiero decir, la noche pasada fue tan perfecta y él no era 

más que amable y gentil. Pensé que realmente podríamos ser algo, ¿sabes? 

Molly miró a Elodie, y Elodie no pudo evitar llorar con ella. 

—Oh bebé. Los chicos nunca son lo que parecen. —Elodie acarició el cabello 

de Molly, poniéndolo detrás de las orejas. 

—Sé que dijiste que tenga cuidado con ese tipo de hombre, pero pensé que él 

era diferente, El. Él dijo cosas que me hicieron sentir cómoda. Él se abrió a mí y 

pensé... solo pensé... —Molly puso su cabeza en el hombro de Elodie. 

—¿Ustedes chicos, eh...? —Elodie comenzó a preguntar. 

—Sí. Tuvimos sexo, El. Perdí mi virginidad con un tipo que conocí en un club, 

en  la  parte  trasera  de  su  camioneta,  en  medio  de  un  jodido  campo  de  heno. 

Estúpidamente pensé que iba a ser "Él Elegido" o lo que sea, y luego, cuando llegó 

la mañana, me tiró como basura al costado del camino. 

Molly lloraba más fuerte ahora. 

Tomando  algunas  respiraciones  profundas,  Molly  se  tranquilizó.  Mirando 

hacia  arriba,  se  dio  cuenta  por  primera  vez  desde  que  se  metió  en  la  ducha  que 

Elodie estaba completamente vestida y empapada. 

—No puedo creer que hayas llegado aquí con tu ropa puesta. Eso es lo que yo 

llamo una mejor amiga. 

Elodie se miró y se rió. 

—Ni siquiera lo pensé, simplemente salté. Supongo que realmente soy como un 

superhéroe. 

Guiñándole  un  ojo  a  Molly,  Elodie  se  levantó  y  tiró  de  Molly  para  que  se 

pusiera de pie. 

—Vamos  Mol.  Vamos a  lavarte  y luego  saldremos  a  desayunar.  Necesitamos 

quitar tu mente de esta bolsa de mierda. 

Molly se secó la cara con las manos. 

—Está bien El, me gustaría eso. 

  

Elodie  sonrió—:  Bueno,  tal  vez  puedas  lavar  los  platos  y  me  ocuparé  del 

 50na

equipaje de la noche anterior. 

 Pági







Desde  el  baño,  Molly  podía  escuchar  a  Elodie  pateando  su  cita  de  su 

dormitorio.  Se  sintió  mal  al  saber  que  este  pobre  hombre  estaba  siendo  atrapado 

por  la  ira  de  Elodie  por  lo  que  le  había  sucedido.  Aunque  se  sentía  mal  por  él, 

Molly no podía negar un atisbo de satisfacción y sonrió con satisfacción al pensar 

en lo bueno que era invertir los papeles. 

Una vez que se secó, Molly limpió el vapor del espejo y miró detenidamente su 

reflejo. 

Todavía eres hermosa y eres preciosa, recuerda eso. Ahora ve y sé lo mejor que 

puedas ser. Él no puede quitarte eso, nadie puede. 
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Molly  y  Elodie  se  sentaron  en  su lugar  favorito  para  desayunar  en la  ciudad. 

Era una cafetería sucia donde tenías que quitar los platos por ti mismo, pero ellas 

tenían un desayuno barato y un increíble café. 

Una  camarera  cubierta  de  pies  a  cabeza  con  tatuajes  caminó  hacia  la  mesa 

donde estaban sentadas Molly y Elodie. 

—¿Qué puedo servirles? —preguntó la camarera monótonamente. 

—Pediremos  el Desayuno  Feliz  Especial.  Pero  ¿puedes  sustituir  el  tocino  por 

salsas? Me gustan mis huevos fritos por un solo lado. El pan de grano entero con 

una ligera capa de mantequilla si puedes cambiarlo. 

Elodie siempre pedía lo mismo cada vez que iban allí. Ella podía haber dicho 

algo tan sencillo como “lo de costumbre” y ellos sabrían justo lo que quería decir. 

Molly estaba revisando su teléfono, mirando las fotos que había tomado de la 

noche anterior. 

Elodie le quitó el teléfono a Molly de su mano. 

—Desayuno, Mol. Necesitas comida. Vamos, pide. 

Molly rápidamente revisó el menú antes de dejarlo a un lado. 

—Pediré justo lo mismo que ella. Café también por favor. 

La mesera miró a Molly como si tuviera dos cabezas, y se retiró sin decir nada. 

—Molly, sé que estás haciendo porque lo has hecho miles de veces. Toma mi 

consejo y olvida que él alguna vez existió. ¿Vale? La verdad es que él ha terminado 

  

contigo. Estaría sorprendida si él pensó en ti una vez que te dejó detrás.  —Elodie 
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—Lo sé El. Es solo… no puedo dejar de pensar en él. —La desesperación que 

Molly  había  intentado  evitar  por  todos  los  medios  era  ahora  lo  único  que  la 

atormenta. 

—Tienes que hacerlo. No tienes elección. Es un perdedor y tú te mereces algo 

mejor. Lo sabes. 

Molly sabía que Elodie tenía razón, pero este tipo de rechazo era nuevo y no 

sabía como manejarlo. 

—Entonces,  ¿qué  hago,  El?  ¿Cómo  empiezo  a  olvidarme  de  él?  —Molly 

realmente quería saberlo, porque parecía que todos los esfuerzos que había hecho 

para dejar de pensar en Xander solo la hacían pensar más en él. 

—Bueno,  puedes  comenzar  apagando  tu  teléfono.  O  al  menos,  cada  vez  que 

vas a buscarlo, dímelo y te puedo pellizcar o algo así. He oído que asociar los malos 

hábitos con el dolor es una manera segura de detenerlos en seco —dijo, solo medio 

sarcásticamente. 

Sus  desayunos  llegaron  y  Elodie  terminó  el  suyo  en  tiempo  record.  Molly 

difícilmente tocó el suyo. 

—¿Es todo lo que puedes comer?  —preguntó Elodie, señalando la comida de 

Molly con su tenedor. 

—Supongo que me llené con el café —dijo Molly, tomando un último sorbo de 

su taza. 

—Está  bien,  pediré  nuestra  cuenta.  —Elodie  se  levantó  y  caminó  hacia  la 

camarera. 

Molly bajo su mirada a su bolso. Un mensaje. 

Su  corazón  se  aceleró  mientras  desbloqueó  su teléfono  y  abrió  el  mensaje  de 

texto. 

¿Consiguió mi número anoche? No puedo recordar si sí o no. Tal vez él solo 

estaba  estresado  esta  mañana.  Apuesto  que  no  era  nada.  Tal  vez  solo  estoy 

pensando demasiado las cosas. 

Molly miró el nombre en el mensaje y frunció el ceño. Era solamente su mamá 

preguntando como iba la escuela, por supuesto. Realmente ya me debería olvidar 

  

de él. 
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—¡Está bien! ¡Todo pagado! Y la camarera nos dio un descuento adicional de 

5%. Dijo que es llamado “Corazón Roto”. 

—¿Era tan obvio? —preguntó Molly. 

Elodie puso una mano en el hombro de Molly. 

—No te preocupes por ello. Todos hemos estado así. 

Elodie  hizo  su  camino  fuera  de  la  cafetería  y  se  dirigió  hacia  la  parada  de 

autobús. 

—Oh mierda. Mol. Se supone debo encontrarme con una chica de la clase de 

Bio para estudiar algo. ¿Piensas que estarás bien? No te dejaré sola si no crees que 

estarás bien. 

Molly no quería estar sola, pero incluso peor que eso, ella rechazaba la idea de 

tener a alguien cuidándola. 

—El,  estaré  bien.  Solo  regresaré  a  nuestra  habitación  para  intentar  descansar 

algo. Supongo que es evidente que no dormí mucho anoche. Te veré más tarde. 

Elodie  subió  al  próximo  autobús,  pero  no  antes  de  darle  un  gran  abrazo  a 

Molly. 

—Eres la chica más fuerte que conozco, Mol. 

Molly se encogió de hombros. 

—Toma uno para reconocerlo. 
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Xander  miró  su  espejo  retrovisor  y  vio  a  Molly  gritando,  alzando  su  dedo 

medio. 

Por  el  siguiente  mes,  enfócate  en  la  pelea  y  solamente  en  la  pelea.  Pensó  en 

Tommy y en la promesa que le había hecho. 

Todo  lo  que  tenía  que  hacer  era  mantenerse  sobrio  y  no  recoger  a  ninguna 

chica. Ahora mírate. Resaca y dejando a esa pobre chica sola. Idiota. 

Xander llevó la culpa al fondo de la mente. Su pelea más grande hasta la fecha 

era en un mes y no podía permitirse pensar en nada más que prepararse para ganar. 

Toda  su  vida  se  había  estado  construyendo  para  este  momento  y  cualquier 

distracción podía costarle un contrato con el valor de miles de millones, así como 

cualquier lugar real en el cuadrilátero internacional. 

Xander sintió que su teléfono vibraba en su bolsillo trasero. Al sacarlo, vio que 

era un mensaje de texto de Johnny. 

 Hola Xan, me olvidé que tomaste mi camioneta hasta que fui a buscarla y me di cuenta 

 que no estaba allí. ¿Dónde estás? 

Xander  levantó  la  rodilla  hacia  el  volante  y  agarró  su  teléfono  con  ambas 

manos para mandarle un mensaje de texto. 

 Iba de salida. Estaré ahí en ci… 

Mientras  Xander  tenía  sus  ojos  fuera  del  camino,  pasó  directamente  por  una 

parada  de  dos  vías  sin  disminuir  la  velocidad.  Un  camionero  que  iba  a  toda 

velocidad por la intersección vio a Xander, pero no alcanzó a frenar. Con un fuerte 

crujido, el camión se estrelló contra él. 

  

El  camionero  corrió  hacia  el  vehículo,  agitando  las  manos  para  detener  el 
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—¡Que alguien  llame  al  911!  Tenemos  que  ver  si  está  vivo  o  no  ¡Ayúdenme! 

Tiene que ser malo. 

Cinco minutos después la policía, los camiones de bomberos y una ambulancia 

habían  llegado  al  lugar  del  accidente.  Una  multitud  de  espectadores  rodeó  la 

escena, observando a los hombres mientras usaban las tenazas para sacar a Xander 

de la camioneta. 

Xander,  desorientado  y  confundido,  miró  a  los  hombres  que  se  acercaban  al 

vehículo. 

—¿Qué está pasando? —murmuró Xander. Pero nadie podía escucharlo. 

—Señor, va a estar bien. Seguro que tiene suerte de estar vivo. Ese camión debe 

haber  ido  a  una  velocidad  de  al  menos  cincuenta  kilómetros  por  hora  cuando  lo 

golpeó. Siéntese derecho, lo sacaremos de aquí. 

Xander  miró  a  su  alrededor  y  vio  restos  del  accidente  esparcidos  por  el 

pavimento. El parabrisas se había roto en un millón de pedazos y ahora la puerta 

tenía una forma de V y se hundía en su costado. 

Sintió que la sangre corría por su frente, pero antes de que pudiera limpiarla, se 

desmayó. 
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Xander se despertó con una luz cegando sus ojos. 

—Ahí estás. Nos estábamos preguntando cuando regresarías con nosotros.  —

Una  enfermera  con  cabello  largo  y  gris  con  una  ligera  sonrisa  destellando  y  un 

portapapeles estaba inclinada sobre Xander. 

—¿Qué?  ¿Dónde…  estoy?  —Xander  intentó  sentarse  pero  la  enfermera 

amablemente puso una mano en su pecho. 

—Ahora,  ahora,  niño,  será  mejor  que  permanezcas  recostado.  Escucha,  un 

accidente de tráfico muy malo te trajo aquí con unas contusiones desagradables y 

unos pocos rasguños. Eres un tipo afortunado. ¡He visto muchos peores con mucho 

menos que una colisión! 

¿Una colisión? ¿De qué está hablando esta loca dama? 

—Pareces un poco confundido. No te preocupes si no puedes recordar. Lo más 

seguro  es  que  estés  sufriendo  una  ligera  amnesia.  Esa  es  una  forma  elegante  de 

decir que no recordarás la mayoría de lo que acaba de suceder, así que solo déjame 

llenarlo por ti, ¿está bien, cariño? 

Xander se preparó mientras escuchaba a la enfermera decirle lo que sabía sobre 

el accidente. Al final Xander se sintió enfermo. 

—¿Por  qué  no  me  detuve  en  la  intersección?  ¿Qué  estaba  haciendo?  —le 

preguntó a la enfermera, esperando que ella le dijera que era un fallo en los frenos, 

o un problema con las señales de tráfico. 

—No  estamos  seguros,  exactamente.  Parece  que  seguiste  adelante.  No  te 

preocupes, la policía resolverá todo eso. Parece que todo se va a solucionar. 

  

Xander miró detrás de la enfermera y vio a alguien de pie en la puerta. 
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—¿Quién está detrás de ti? —preguntó él. 
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—¡Oh!  Eso,  es  cierto.  Tienes  una  visita.  Buscamos  a  un  cónyuge  o  un  padre 

para llamarlo, pero la única persona que teníamos archivada para ti era alguien con 

el  nombre  de  Tommy.  Ha  estado  aquí  desde  el  momento  en  que  atravesaste esas 

puertas de emergencia. 

La enfermera se volvió para darle la bienvenida a Tommy que se puso al lado 

de  la  cama  de Xander. Al  salir  de la habitación,  ella  cerró  la puerta  de  tras  de  sí 

para darles algo de privacidad. 

Tommy miró a Xander de arriba abajo, completamente en silencio. 

—Tommy, yo… —Xander comenzó a disculparse. 

—Ahórratelo,  Xander.  No  quiero  tus  disculpas.  Esto  será  castigo  suficiente. 

Tommy negó con la cabeza, poniendo su mano sobre el brazo de Xander. 

—¿Suficiente castigo? ¿Qué estás diciendo T?  —Xander apartó su brazo de la 

mano de Tommy, levantándose para quedar sentado. 

—Lo que estoy diciendo es que no vas a pelear el próximo mes. El doctor dice 

que todavía hay hinchazón en tu cerebro y que si te golpean demasiado te podría 

convertir en uno de esos… vegetales. ¿Qué sucedió, Xander? ¿Qué diablos pasó? 

Tommy esperó a que Xander respondiera. 

Xander  inseguro  de  que  decir,  miro  a  la  ventana  en  el  lado  opuesto  de  la 

habitación. El sol se estaba ocultando detrás de las montañas, y Xander se imaginó 

siendo un pájaro, volando encima de las rocas, bajando la mirada hacia todos los 

demás. Libertad para ir a donde quiera que le placiera. 

—Solo quería tener una noche más de diversión antes de que todo fuera trabajo 

y no juego, Tommy. Sé que hice un trato contigo, pero todo lo que siempre hago es 

hacer  tratos.  Solo  quería  ser  un  chico  normal  y  divertirme  un  poco,  sin  mucha 

responsabilidad. Tuve algunos tragos y me enganché con alguien. No quería hacer 

esto. Lo siento Tommy. Lo jodí. 

Tommy se levantó de su silla. 

—Tienes suerte Xander. Suerte en más de una forma. 

Xander no entendió. 

  

—¿Más de una forma? 
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Tommy caminó hacia la mesa donde la enfermera había puesto agua y vasos. 

Se sirvió un vaso y bebió. 

—Justo  después  de  que  te  trajeron  aquí  y  averigüé  lo  que  te  había  sucedido, 

llamé a los representantes en Street G. Estaban absolutamente devastados. Les dije 

que acababas de tener una conmoción cerebral y que no podías pelear el próximo 

mes.  Después  de  algunas  llamadas  telefónicas  de  ida  y  vuelta,  me  dijeron  que 

todavía estaban interesados en ti. El único problema es que su próxima gran pelea 

no será hasta dentro de tres meses. 

Tommy le entregó a Xander un vaso de agua. 

Xander sintió que Tommy en realidad estaba encantado con este lado positivo. 

—Tommy, ¿estás diciendo que todavía tengo una oportunidad? 

Tommy recogió su maletín y se abrochó el saco de su traje. 

—Xander,  no  quiero  prometerte  nada  esta  vez.  Esto  depende  de  ti.  Lo  que 

estoy diciendo es que los chicos de Street G todavía te apoyan y yo también. Una 

vez  que  salgas  de  este  lugar  y  puedas  comenzar  tu  entrenamiento  de  nuevo,  me 

encantaría verte tomarlo en serio. Siempre creí en ti. Ya es hora de que tú creas en 

ti mismo. 

Tommy  abrió  la  puerta  y  estaba  a  punto  de  salir  cuando  escuchó  a  Xander 

decir algo. 

—¿Qué fue eso? —Tommy se giró para ver de frente a Xander. 

—Haré lo que sea necesario, T. Sin importar que, haré lo necesario para ganar. 

Tienes  razón  sobre  todo.  He  puesto  tanta  sangre,  sudor  y  lágrimas  para  solo 

malgastarlo de una vez. Esto es lo que se supone que hago, lo haré todo bien. 

Xander  estudió  a  Tommy  mientras  esperó  por  una  reacción.  Aclarando  su 

garganta y arreglando el saco de su traje, Tommy se enderezó un poco más ahora. 

—Excelente, Xander. 

Un  toque  en  la  puerta  rompió  el  silencio.  La  misma  enfermera  entró  en  la 

habitación con su portapapeles. 

—Disculpen  niños,  necesito  hacer  una  revisión  de  rutina  al  señor  Delgado 

  

ahora. Solamente serán unos pocos minutos. 
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—Está bien, ya me iba. Xander, te llamaré más adelante para ver como sigues. 

No  solo  dejes  mis  llamadas  sin  contestar.  —Tommy  le  guiñó  un  ojo  a  Xander  y 

caminó fuera de la habitación. 

—Ese  hombre  de  verdad  te  quiere.  Él  estaba  muy  preocupado.  Ahora,  señor 

Delgado, tengo unas noticias buenas y algunas malas. ¿Cuál quiere primero? 

Xander cruzó sus piernas, suavizando la bata sobre sus rodillas. 

—Ahh… supongo que es mejor ir con las cosas malas primero. 

La enfermera se rio. 

—Yo habría dicho lo mismo. Está bien, las malas noticias es que los doctores 

quieren que te quedes una noche en observación. Las buenas noticias, basadas en 

tus signos vitales y pruebas visuales, parece que vas evolucionando mejor de lo que 

se estimó en un principio. Quedarse a pasar la noche es solo una acción preventiva, 

pero  el  doctor  quiso  que  te  dejara  saber  que  él  realmente  te  lo  advierte,  por  tu 

propia seguridad. 

Xander empieza a sacarse la cinta adhesiva sosteniendo la vía intravenosa en su 

lugar. 

—Espera, espera, espera niño. ¿Qué crees que estás haciendo? —La enfermera 

intentó  evitar  que  Xander  se  quitara  la  intravenosa,  pero  Xander  la  superaba  en 

fuerza y alejó la mano de ella. 

—No me quedaré otra jodida noche aquí por prevención… o lo que sea. Tengo 

que ir a casa. 

Xander quitó bruscamente las sabanas hacia un lado de la cama y se puso de 

pie. 

—No  podemos  obligarte  a  quedarte,  pero  tengo  que  decírtelo  otra  vez,  las 

órdenes del doctor… 

Xander arrancó la cinta de su intravenosa de su brazo. 

—Bueno, dile al doctor que está perdiendo un paciente. Ahora, si amablemente 

dejas la habitación, me gustaría quitarme esto y ponerme algo de ropa real. 

La enfermera recogió tranquilamente las sábanas, colocándolas sobre la cama. 

  

—Está bien señor Delgado. Si esa es su decisión final. Como es mayor de edad, 
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nadie puede mantenerlo aquí, iré a buscar sus cosas. 
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Al volver minutos después, la enfermera de Xander le entregó una bolsa con su 

teléfono, su billetera y zapatos. 

—Escucha, he visto hombres de tu edad aquí innumerables veces. No creo que 

escuches a una anciana, pero si recuerdas algo de esta conversación, recuerda que 

la fama no lo es todo. Algún día mirarás en retrospectiva y te preguntarás por que 

importaba algo en primer lugar. Sigua a su corazón, señor Delgado. 

Medio vestido, Xander dejó los zapatos y miró a la enfermera. 

—Gracias. Creo que puede ser la primera vez que alguien me lo dice. 

La enfermera levantó el portapapeles y echó una última mirada a Xander. 

—¿Qué sé yo? Solo soy una enfermera. Riendo, ella cerró las cortinas y dejó a 

Xander solo. 
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Xander abrió la puerta de su casa y vio a Winnie sentada cerca del teléfono en 

su sala. 

Winnie, al escuchar que la puerta se abría, levantó la vista del libro que estaba 

leyendo. 

—Oh  mis  estrellas.  Gracias  a  Dios  estás  bien.  —Bajando  la  novela,  Winnie 

rápidamente se acercó al lado de Xander. Se puso sobre la punta de sus pies y besó 

a Xander en ambas mejillas. 

—Tommy llamó tan pronto como se enteró. Estaba a punto de coger un taxi 

que pronto llegará. —Mirando a Xander, Winnie retrocedió un paso. 

—Espera.  ¿Por  qué  regresaste  a  casa  tan  pronto?  ¿El  doctor  no  te  iba  a 

mantener otra noche? 

Winnie  cerró  la  puerta  detrás  de  Xander,  y  tomó  la  bolsa,  su  billetera  y  el 

teléfono de las manos de él. 

—No te preocupes, Winnie. El doctor dijo que estaba bien y me dio de alta. 

Xander se sintió mal por mentir, pero estaba exhausto y no se sentía de humor 

para explicarse frente a nadie, y mucho menos una anciana asustada. 

Xander podía ver que Winnie no acababa de creerle, pero lo dejó pasar. 

—¿Has llamado a alguno de tus amigos para decirles que estás bien? ¿Qué hay 

de esa novia tuya? Apuesto que ha estado muy preocupada. 

Divertido por la total falta de memoria de Winnie, Xander sonrió. 

  

—Win, sabes que no tengo novia. Si lo hiciera, probablemente no habría tenido 

que pagar todo ese dinero por un taxi desde el hospital. 
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Winnie señaló con un dedo a Xander, moviéndose frente a su cara. 
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—Un hombre como tú ya debería tener una esposa. ¿Alguna vez te dije que mi 

amiga  Missy  tiene  una  hermosa  nieta?  ¿Podría  pedirle  que  venga  a  tomar  el  té 

alguna vez? 

Una esposa. 

Xander pensó en cómo sería. Una noche las reuniones eran divertidas cuando 

estaban  sucediendo,  pero  tan  pronto  como  terminaban,  Xander  siempre  había 

sentido la sensación de soledad. 

La imagen de una mujer con cabello largo y castaño apareció en la mente de 

Xander.  Se  la  imaginó  junto  a  su  cama  en  el  hospital,  acariciándole  el  cabello 

mientras estaba dormido y consultando con las enfermeras para asegurarse de que 

todo estaba bien. 
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Xander  sacó  su  teléfono  de  su  bolsillo  y  abrió  la  pantalla.  Dos  llamadas 

pérdidas  de  Johnny,  y  ningún  mensaje  sin  leer.  Se  desplazó  a  través  de  sus 

contactos  y  vio  el  nombre  de  Molly  y  una  foto  de  ella  del  club  que  él  había 

guardado como su identificación de llamada. 

En la fotografía, Molly tenía su bebida en una mano y estaba posando con la 

otra  mano  en  su  cadera.  Xander  recordó  haberse  burlado  de  ella,  diciéndole  que 

parecía una de esas amas de casa de Standford. 

Debería tener una esposa para ahora. 

La  imagen  de  Molly  con  un  vestido  completamente  blanco  destelló  ante  él, 

pero fue interrumpida por la vibración proveniente de su teléfono. 

Llamada entrante. 

—Hola Xander, recibí una llamada diciendo que dejaste el hospital en contra 

de las órdenes del médico. ¿Estás en casa ahora? 

Tommy sonaba ansioso. 

—Sí T, estoy en casa, y estoy bien, créeme. El Doc dijo que todo había salido 

bien pero que solo quería estar seguro. No me quedaré en ese lugar ni un minuto 

más si no es necesario. 

Mientras esperaba que Tommy empezara a gritar, Xander apartó el teléfono de 

su oreja y lo puso en modo de altavoz. 

—No te culpo chico. 

¿No lo hacía? 
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—No  me  gustaría  quedarme  ahí  tampoco.  El  lugar  me  asusta.  Mira  Xander, 
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me alegra escuchar que estás bien. Eso me lleva a mi siguiente pregunta. Recibí una 
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llamada  de un representante  local  justo ahora.  Terminaron asegurando  una pelea 

esta noche y necesitan un hombre que entre. Pensé que era una posibilidad remota, 

pero  es  una  pelea  a  pequeña  escala  y  quería  verificarlo  primero  contigo  antes  de 

decirles que no. 

Caminando hacia el fregadero, Xander abrió el grifo y se echó agua fría en el 

rostro, sacudiendo la cabeza. 

—¿Con  quién  me  enfrentaría,  T?  ¿Y a  qué  te  refieres  con  “a pequeña  escala” 

exactamente? 

Xander  abrió  el  refrigerador.  No  podía  recordar  la  última  vez  que  había 

comido,  y  toda  esta  conversación  sobre  pelear  lo  estaba  haciendo  sentirse 

hambriento. 

—Es  un  tipo  de  Phoenix.  Ha  estado  peleando  por  un  tiempo  pero  no  ha 

competido mucho en el ring. El representante dice que es bastante bueno. Es solo 

un  pequeño  chico  latino  de  alguna  parte  pobre  de  la  ciudad,  pero  es  rápido  y  se 

sabe que ha ganado algunas peleas en su área. 

Xander pensó en lo que Tommy le había dicho cuando estaba en el hospital. 

—Ser golpeado demasiado podría convertirte en uno de esos vegetales. 

Supongo que no dejaré que me golpee entonces. 

Xander apagó el modo altavoz y se llevó el teléfono a la oreja. 

—Muy bien, ¿y cuál es el premio si gano? 

Se podía escuchar a Tommy revolviendo los papeles en su escritorio. 

—¿Dónde  demonios  escribí  eso?  Oh,  bien,  aquí  está.  Te  llevarías  a  casa 

veinticinco de los grandes. No es un par de millones, pero es más que algunas de 

tus peleas hasta ahora. ¿Qué piensas? 

No me llaman La Bestia por nada. ¿Qué es un pequeño choque? 

—Estoy dentro, T. 
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El  gimnasio  estaba  vacío  excepto  por  Johnny.  Solo  los  del  tipo 

extremadamente dedicado aparecieron para entrenar así de temprano mientras él y 

Xander lo hacía normalmente. 

Johnny estaba encima del saco de boxeo, con los audífonos puestos. 

Xander calladamente se quitó sus zapatos, los metió en su maleta y se escabulló 

a la vuelta de la esquina. 

Dándole  un  empujón  desde  detrás, Xander  asustó  a  Johnny.  Se giró,  con  los 

puños en alto y listo para pelear. 

—Santa mierda Xan, me asustaste. —Quitándose los audífonos, Johnny le dio 

un abrazo a Xander, apretándolo. 

—Estoy tan contento que estés bien, hombre. Oye amigo, no te preocupes por 

la camioneta, ¿bien? El seguro lo cubrirá. Yo solo… estoy feliz que sigas con vida. 

—Yo también, hombre. Solo estoy feliz de estar de vuelta ya entrenando. 

Johnny se vio dudoso. 

—¿Entrenando?  ¿De  qué  estás  hablando,  Xan?  Acabas  de  tener  un  enorme 

accidente que pudo haberte matado. 

Xander ya se encontraba a medio camino al otro lado del gimnasio, abriendo el 

casillero y poniéndose las vendas. 

—Sí,  pero  no  lo  hice  Johnny  Boy.  Sigo  aquí  y  peleo  esta  noche.  Sé  que  es 

rápido pero el doctor dijo que estoy bien mientras no consiga un fuerte golpe en la 

cabeza. T me acomodó con un contendiente fácil, y si gano voy a casa con algo de 

  

efectivo en la mano. 
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Caminado hacia el saco de boxeo, Xander le dio a Johnny su protector bucal. 

 Pági







—Ahora, colócate tu protector bucal, y ayúdame a ganar esto. 

El  cuadrilátero  de  práctica  estaba  en  el  centro  del  gimnasio.  Xander  salto 

dentro a un lado, abriendo las cuerdas para entrar. 

Johnny se quedó quieto, contemplando si iba o no a entrenar con alguien que 

acababa de sufrir una contusión. 

—Voy  a  avanzar  y  confiar  que  no  estés  loco,  Xander.  Entrenaré  contigo 

mientras me prometas que te tomarás una semana de descanso después de la pelea 

de esta noche. 

—Trato. Ahora entra aquí y pelea contra mí, amigo. 
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El  estadio  estaba lleno  de  entusiastas  espectadores.  Menos  de  la  mitad  de las 

personas en la multitud estaban sosteniendo carteles de Joséde Arizona, el rival de 

Xander. 

La  mayoría  de  la  gente  que  apareció  había  sido  mucho  tiempo  los  fans  de 

Xander,  incluso  algunos  habían  asistido  a  cada  pelea  que  siempre  tuvo,  dentro  y 

fuera de la ciudad. Él vio un grupo de los usuales apostadores, un montón de viejos 

hombres  intercambiando  dinero  y  burlándose  unos  a  otros.  Modelos  vistiendo 

blusas  ajustadas  y  pantalones  cortos  sosteniendo  un  letrero  diciéndole  a  los 

seguidores que el Round dos estaba comenzando. 

Xander ya se sentía mareado. Sentado en la esquina, miró alrededor del cuarto 

mientras  todas  las  caras  se  convertían  en  un  gran  borrón.  La  primera  fila  a  su 

derecha  estaba a  menudo  llena  de  cazatalentos,  pero  esta noche  se  dio  cuenta  de 

que  se  habían  convertido  en  asientos  VIP,  reservados  para  aquellos  que  estaban 

dispuestos a pagar el precio de las entradas altas. 

Chicos  en  camisas  de   TapOut  vestían  joyería  ornamentada  en  la  fila  detrás, 

junto a sus novias que parecen menos que entusiasmadas. 

¿Molly? 

Xander limpió el sudor de sus ojos, desorientado, pero seguro que había visto 

su espeso cabello castaño y su ruborizada piel un par de filas atrás. Entrecerró los 

ojos para ver mejor, Xander sintió una mano sobre su hombro. 

—Es  tiempo,  amigo.  Lo  tuviste  durante  esa  ronda  entera.  No  te  vuelvas 

arrogante,  sin  embargo.  Has  estado  perdiendo  mucha  energía  lanzando  esos 

ganchos de derecha. Él es rápido, así que no lo subestimes. 

Una  modelo  tetona  se  pavoneo  en  el  exterior  del  cuadrilátero,  con  un  cartel 

  

anunciando el Round dos. Xander estaba casi seguro de que algunos por no decir la 
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mayoría  de  los  chicos  que  compraron  boletos  para  las  peleas  solo  iban  por  las 
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Música  sonaba  mientras  las  luces  rodean  la  audiencia,  iluminando  a  la 

multitud. Los brazos se levantaban mientras las personas animan. Xander dio una 

última mirada en dirección a Molly y notó algo diferente en ella. 

¿Espera, Molly tenía un tatuaje en su hombro? 

Caminando  en  el  centro  del  cuadrilátero, Xander  entrecerró los  ojos  para  ver 

mejor. La mujer que había pensado que era Molly se levantó de su asiento y salió 

de la fila y hacia la parte posterior del estadio. 

¿Cómo de estúpido puedes ser? Es la chica equivocada. Molly no tiene ningún 

tatuaje. 

Sacudiéndose  su  decepción,  Xander  evalúa  a  su  oponente  que  ya  había 

extendido  sus  puños,  esperando  a  que  el  round  empezara.  José  parecía  cansado, 

pero  Xander  sabía  no  subestimar  a  su  rival  de  esta  ronda.  Golpeando  los  puños 

contra José, sonó la campana indicando que la pelea estaba comenzando. 

Era  casi  una  tradición  que  Xander  no  solo  ganara  sus  peleas,  sino  también 

noquear a su oponente. Aunque Xander era un nivel más alto que José, sus largos 

brazos todavía no pudieron encontrar el cuerpo de José. La ronda duró mucho más 

tiempo  de  lo  que  Xander  estaba  acostumbrado  y  sabía  que  sus  seguidores  se 

aburrirían si él no cerraba pronto. 

A  pesar  de  que Xander  era perfectamente  consciente  de  que  Molly  no  estaba 

observándolo, fingiendo que ella estaba allí le dio una clase extraña de la fuerza y la 

necesidad de ganar la pelea era mucho más poderosa que el atractivo de cualquier 

premio en efectivo. 

Xander,  conservando  su  energía  este  round,  viendo  como  José  bailaba 

alrededor  del  cuadrilátero.  Cualquier  golpe  que  venía  al  camino  de  Xander  era 

fácilmente  esquivado  y  respondió,  dejando  a  José  agotado  y  trepando  por  una 

jugada que finalmente terminará el round. 

Realmente  me  siento  mal  por  este  chico,  Xander  pensaba,  viendo  a  José 

levantar los puños en defensa y temblando incontrolablemente. 

José  se  lanzó,  enviando  su  puño  derecho  en  la  cara  de  Xander.  Xander  sin 

esfuerzo caminó a su izquierda, observando el golpe mientras pasaba volando de su 

nariz.  Viendo  una  abertura,  Xander  curvó  su  brazo  y  dio  un  paso  adelante  para 

lanzar un gancho al lado de José. Uno, dos, tres golpes a las costillas y José estaba 

  

para el conteo. 
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Periodistas  rodearon  a  Xander  mientras  salía  del  cuadrilátero.  Micrófonos 

sobresalieron de la multitud, y Xander calmadamente señaló a un entrevistador que 

usaba un bombín y un traje a rayas. 

—Bestia,  sorprendiste  a la  multitud  esta  noche.  Creo  que  es  seguro  decir  que 

ninguno de nosotros esperaba ver a La Bestia peleando tan pronto  después de tan 

traumático evento. ¿Cómo se siente salir caminando directamente de un accidente 

automovilístico al cuadrilátero? ¡Te debes sentir invencible ahora! 

El  hombre  fuerte  está  sosteniendo  una  grabadora,  los  ojos  muy  abiertos, 

esperando  a  queXander  hablase  al  micrófono.  Esto  era  lo  menos  que  Xander 

disfrutaba.  Los  periodistas  siempre  estaban  buscando  el  siguiente  artículo  que 

zumbara ser digno de publicarse. Todo lo que Xander quería hacer después de una 

pelea era agarrar una cerveza e ir a casa a dormir. 

Una  pequeña  plática  los  hace  mojar  su  ropa  interior.  Solo  dales  lo  que  ellos 

quieren. 

—Me siento afortunado de estar aquí. José dio una buena pelea, pero creo que 

es un poco joven para ser quien entra al cuadrilátero con La Bestia. 

Los periodistas se giraron para verse entre sí. La mirada en sus rostros era lo 

suficiente para convencer a Xander que ellos tenían su encabezado. 

—Sí tú lo dices Bestia, te creeremos. Sin embargo en el primer round pensamos 

que  él  iba a  salir  caminando  con el  dinero.  ¿Qué  sucedió  para  que  todo  diera  un 

giro? ¿Alguien te mandó una fotografía desnuda durante el descanso? ¿Un pequeño 

culo logró que tu sangre bombeara? 

Cebo. Ellos quieren saber sobre mi vida personal, sorpresa, sorpresa. 

  

Xander  iba  a  intervenir  con  algún  argumento  inteligente,  pero  sus 
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pensamientos  estaban  nublados  con  imágenes  de  Molly,  viéndolo  orgullosamente 

desde la multitud. Todo lo que él pudo reunir fue una sonrisa tímida. Él levantó las 
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manos  para  mostrarles  que  la  entrevista  había  terminado  y  se  alejó  caminando 

hacia su vestuario. 

Xander  desenvolvió  sus  manos,  examinando  la  sangre  seca  en  sus  nudillos  y 

enjuagando las consecuencias. Xander se miró en el espejo. 

Fue  una  noche.  Has  tenido  toneladas  de  una noche  antes,  ¿por  qué  estás  tan 

atrapado en esta? 

La posibilidad de una relación íntima inquietaba a Xander. Se había propuesto 

no  involucrarse  nunca  con  nadie  de  esa  manera.  Sus  amigos  habían  entrado  y 

salido de relaciones, rompiéndose solo para recomponerse y Xander juró que no iba 

a caer en ese mismo ciclo. 

—Supéralo  hombre.  Tienes  cosas  más  grandes  en  juego  ahora,  que  en  una 

chica con la que pasaste la noche. 

Xander  recogió  sus  cosas  y  se  dirigió  al  estacionamiento.  Al  meterse  en  su 

 Camaro, miró a las parejas que estaban saliendo del estadio. 

Todos se ven tan felices tomados de la mano y riendo. 

Sacudiendo  su  cabeza,  Xander  encendió  su  automóvil  y  se  dirigió  a  su  casa 

para pasar la noche, dejando atrás sus fantasías. 
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Había pasado una semana y era tiempo que Molly y Elodie se mudaran de su 

dormitorio. 

—Estoy  tan  feliz  de  salir  de  este  agujero  de  mierda,  El.  No  tienes  idea. 

Finalmente  podemos  mudarnos  a  una  casa  donde  no  tengamos  que  vernos 

desnudas la una a la otra todo el tiempo. ¡Por fin privacidad! 

Elodie estaba a mitad de camino de desabrochar sus pantalones, cambiándose 

por tercera vez esa mañana. 

—Oh  Mol,  eres  tan  graciosa.  Todavía  voy  a  estar  caminando  desnuda  en 

nuestro nuevo hogar. 

Habían pasado dos horas desde que habían empezado a poner sus pertenencias 

en cajas. Molly casi había terminado de organizar el resto de su ropa y etiquetar las 

cajas  selladas,  mientras  El  todavía  estaba  decidiendo  que  iba  a  usar para  su  gran 

mudanza. 

—El, a nadie le va a importar lo que estés usando. De cualquier forma, serás un 

desastre dentro de una hora, una vez que llevemos nuestra mierda a la nueva casa. 

—Molly lanzó un vestido suyo sobre la cama de El, el mismo que Elodie siempre 

robaba del armario de Molly cuando no podía decidir que usar de toda su propia 

ropa. 

La  empresa  de  mudanza  apareció  una  hora  más  tarde  y  Elodie  estaba 

empacando lo último de sus cosas. Escuchando un golpe en la puerta, Molly corrió 

y abrió la puerta. 

»¡Es hora El! Salgamos de aquí. 

Molly recogió una caja y saltó las escaleras. 
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El sol se había puesto y había terminado un largo día de mudanzas. Molly bajó 

a la licorería local y compró una botella de vino barato como regalo de celebración 

para ella y Elodie. 

—Por nosotras. Por los nuevos comienzos y mudarse a una casa que no es un 

desastre total. 

Elodie levantó su copa hacia la de Molly y ambas se rieron y tomaron un trago. 

La  casa  era un lindo  lugar  de un  solo piso  que  acababa  de  ser recientemente 

renovado  con  pisos  de  madera  y  una  decoración  de  estilo  moderno.  Lo  que  le 

faltaba  al  dormitorio  era  la  comodidad,  el  nuevo  lugar  lo  compensaba  con  sofás 

blandos y un patio privado. 

—Entonces,  supongo  que  esto  significa  que  probablemente  deberíamos  ir  a 

buscar trabajo, ¿eh? Voy a gastar mis ahorros muy rápido aquí. ¿Y tú?  —preguntó 

Molly, mirando estados de cuenta bancarios en su teléfono. 

Elodie dejó su vaso y echó la cabeza hacia atrás, mirando al techo. 

—Ni siquiera quieres saber cuánta deuda tengo. Afortunadamente, los bancos 

se  apiadan  de  mí.  Pero  sí,  no  creo  que  tenga  otra  opción.  Búsqueda  de  trabajo 

mañana para mí. 

A  la  mañana  siguiente,  Molly  se  despertó  con  el  sol  brillando  a  través  de  su 

ventana. Ella rodó hacia donde creía que Elodie estaba durmiendo en la cama junto 

a ella. 

—Es hora de despertar, El—masculló Molly, abriendo los ojos para revelar que 

estaba hablando con la pared. 

  

Cierto. Tienes tu propia habitación ahora. 
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Medio dormida, Molly entró a la cocina con solo su camiseta y su ropa interior 

para preparar una taza de café. 

—¡Buenos  días,  Mol!  Levántate  y  brilla,  tenemos  que  conseguir  un  trabajo  y 

hacer dinero. Ya tengo una taza de café para ti y un panecillo del café al final de la 

calle. 

Elodie estaba completamente vestida, completa con maquillaje y una coleta en 

la parte superior de la cabeza. 

—¿A  qué  hora  te  levantaste?  Nunca  te  levantas  tan  temprano—dijo  Molly, 

sintiéndose atontada y con resaca. 

—Oh,  casi  ni  dormí.  Estaba  muy  emocionada  y  estresada,  en  su  mayoría 

estresada, en realidad. Anda a vestirte. Tengo algunos lugares elegidos donde creo 

que podríamos conseguir un trabajo fácilmente. 

Molly se preparó y se encontró con Elodie en el vestíbulo. 

—¿Lista? 

Elodie le entregó a Molly sus gafas de sol y su bolso. 

—Lista como siempre lo estaré. 





  74na

 Pági











Horas pasaron y Molly y Elodie estaban drenadas y exhaustas. 

—Mol,  creo  que  si  tengo  que  presentarme  una  vez  más  literalmente  voy  a 

enloquecer. 

Elodie  dejó  caer  su  bolso  y  se  sentó  fuerte  en  una  banca  de  madera.  Molly 

estimaba que ellas habían aplicado en cerca de diez lugares cada una. Ambas, tanto 

ella  como  Elodie  solo  les  quedaba  un  curriculum  y  estaban  de  vuelta  en  la  calle 

donde habían comenzado. 

—¿Espera,  aplicamos  allí?  —dijo  Molly,  haciendo  un  ademán  hacia  un 

pequeño Bar y Parrilla apretujado en medio de dos grandes cafeterías. 

Elodie alzó sus lentes de sol, mirando en la dirección en la cual señalaba Molly. 

—¿Estás  hablando  sobre  el  lugar  allá  llamado  Tiny’s?  Molly,  no  estoy 

trabajando  en  un  lugar  llamado  Tiny’s.  Es  tan  jodidamente  pequeño  que  por  lo 

visto lo pasamos de largo tres veces hoy. ¿Quieres trabajar allí? 

Molly se dejó caer junto a Elodie, mirando hacia ella. 

—Bueno,  tal  vez  porque  aplicamos  en  cincuenta  millones  de  lugares  hoy  y 

ninguno estaba en realidad contratando. Este lugar, sucede que tiene un anuncio de 

“contrataciones  ahora”  en  la  ventana  frontal,  así  que  creo  que  ¿talvez  debemos 

darle una oportunidad? ¿Qué piensas? ¿Quieres conseguir un trabajo? 

Molly  odió  lo  afilado  de  su  lengua  algunas  veces,  e  instantáneamente  se 

disculpó cuando ella vio la mirada derrotada de Elodie. 

»Lo siento El, solo estoy cansada y preocupada. Esta ha sido una experiencia 

deprimente.  Vamos  a  dejar  nuestro  curriculum  y  luego  podemos  ir  a  casa  y  no 

  

hablar por el resto de la noche. Sé que también estás cansada de escuchar tu propia  

voz. 
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El interior de Tiny’s tomó por sorpresa tanto a Mollycomo a Elodie. La vibra 

era mejor de cualquiera de las tiendas y restaurantes que ellas habían visitado todo 

el día. El mostrador era un vidrio grueso y transparente y debajo había un conjunto 

de  fotografías  de  celebridades  y  atletas  famosos  que  habían  estado  allí  desde  que 

abrió a principio de los años 70. Molly se acercó al mostrador y tocó la campana de 

plata  junto  a la  caja  registradora.  Un  pequeño hombre  de piel  oscura  que parecía 

alrededor de los setenta años salió de la cocina. 

—¡Bienvenidas a Tiny’s! ¿En qué puedo ayudarlas, señoritas? 

Elodie apretó el brazo de Molly. 

—Hola, vimos el cartel que decía que están contratando. 

—No se molesten en sacar sus curiculums. Ambas están contratadas. He tenido 

suficientes mujeres falsas y raras que vinieron hoy a pedir trabajo. Puedo decir por 

la mirada de ambas que no son ninguna de esas. 

Molly guardó los papeles en su bolso. 

—¡Eso es increíble! Muchas gracias, um, lo siento, ¿cuál es su nombre? 

El hombre detrás del mostrador puso ambas manos sobre su vientre redondo y 

se rio entre dientes. 

—Soy Tiny. La cara detrás del nombre. ¿Ambas pueden comenzar mañana? 

Elodie se paró frente a  Molly y puso su billetera en el mostrador. 

—Creo  que  vamos  a  compartir  el  ‘Big  Burger  Platter’  para  celebrar  nuestro 

nuevo trabajo. 

Tiny sonrió y sonó la comida en la caja. 

—¡Una ‘Big Burger Platter’ va por cuenta de la casa! 
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Molly y Elodie ya han estado trabajando en Tiny’s una semana y  a ambas les 

encanta.  Las  propinas  son  geniales  y  los  clientes  siempre  tienen  graciosas  e 

interesantes historias para contarles. Hoy, un hombre con largo y greñudo cabello y 

una bolsa de mensajero entró por la puerta. 

—¡Bienvenido  a  Tiny’s!  ¿Solamente  usted  hoy  o  se  está  encontrando  con 

alguien? 

Molly  miró  sobre  el  hombro  del  señor,  buscando  un  grupo  de  personas  que 

pudieran estarlo acompañando. 

—Solo estoy aquí para poner el anuncio semanal, señorita. Mi nombre es Jim. 

He estado viniendo aquí cada semana por cerca de veinte años y no había visto su 

hermoso rostro antes. Debes ser nueva. Vuelva a sus asuntos. Puedes pretender que 

ni siquiera estoy aquí. 

Él  abrió  su  bolso  de  mensajero  y  sacó  un  montón  de  folletos.  Molly  vio 

principalmente  anuncios  de  varias  clases  por  la  ciudad,  pero  un  papel  llamó  su 

atención. El fondo estaba adornado con llamas rojas y dos hombres estaban de pie 

al frente, vistiendo solamente pantaloncillos cortos de boxeo  y mirándose entre sí 

sombríamente. 

—¿Le  gustan  las  peleas,  señorita?  —le  preguntó  Jim  a  Molly,  que  estaba  a 

pocos centímetros del póster. 

—¿Tienes otro de estos que me pueda quedar con él? 

Molly no había quitado los ojos del luchador que se muestra a la izquierda. 

La Bestia. 

  

—Debes ser una gran admiradora de uno de esos tipos. La pelea es esta noche 
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a  las  8:00  y  será  una  buena.  Esos  dos  tipos  han  sido  rivales  desde  el  primer  día. 
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entiendes  lo  que  quiero  decir,  tratando  de  que  se  irriten  aún  más  cuando  entran 

juntos en el cuadrilátero. 

Jim le entregó a Molly un póster extra de su bolso. 

—Aquí tienes. De todos modos tengo muchos para circular. 

Molly metió el papel en su delantal y volvió a su puesto detrás del mostrador 

donde Elodie estaba sirviendo. 

—El, mira lo que acabo de conseguir. Es él. Es Xander. 

Elodie terminó de servir un whisky para un cliente en el bar e inspeccionó el 

papel que Molly sostenía. 

—Diablos  sí,  deberíamos  ir.  Sería  catártico  que  veas  a  ese  imbécil  obtener  la 

mierda fuera de él. Conozco al hombre de la derecha, es un tipo enorme con mal 

genio. Quizás podría decirle lo que Xander te hizo. Entonces él tendría más razones 

para noquearlo fríamente. 

Elodie sonrió a través de sus dientes, pasando el whisky por el mostrador. El 

cliente le entregó un billete de diez dólares y le dijo que mantuviera el cambio. 

»La  gente  sigue  dándome  propinas  como  esta  y  voy  a  poder  pagar  para  que 

ambas nos vayamos —dijo Elodie, en voz baja. 

Dos lados de Molly estaban en guerra. Estaba ansiosa por ver a Xander, pero 

estaba  en  conflicto  sobre por  qué.  Un lado  de ella  quería  ver  a  Xander  lastimado 

como él la había lastimado. Una nariz ensangrentada y un dedo roto o dos podrían 

ser  exactamente  el  tipo  de  justicia  que  se  merecía.  Por  otro  lado,  Molly  estaba 

ansiosa por escuchar una explicación de su comportamiento grosero. Por dejarla en 

el medio de la nada después de tomar su virginidad la noche anterior. 

Apareció una tercera posibilidad. 

Tal  vez  tengo  sentimientos  por  él.  No  solo  atracción  o  lujuria,  sino 

sentimientos reales. 

Dieron las siete en punto y las chicas habían terminado su turno. Elodie espero 

por Molly afuera del restaurante, fumando. 

—¿Desde cuándo fumas, El? 

  

Elodie  rápidamente  dejó  caer  el  cigarro  de  su  boca  y  lo  aplastó  contra  el 
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—Este es como mi segundo de toda la vida. No me des un sermón, sé que es 

malo para ti. Hablando de esto, ¿vas a querer ir a ver a Xander esta noche o qué? 

Molly y Elodie llegaron a casa y se cambiaron los uniformes de trabajo. 

—¡Mol! Santa mierda, ¡Te vez caliente! ¿Cuándo conseguiste un vestido como 

ese? ¡Date la vuelta para mí! 

Elodie  movió  su  dedo  haciendo  círculos  y  Molly  giró  como  una  modelo  en 

pasarela. 

—Lo compré el segundo día que nos mudamos, en la pequeña boutique por la 

calle. Sé que no es mi estilo normal, pero quería algo que me volviera a hacer sentir 

sexy, como ese artilugio de atadura del pecho en el que me metiste esa noche. 

El  vestido  era negro  ajustado  de  cuello halter que apenas  cubría  el  trasero  de 

Molly.  Su  cabello  parecía  que  acababa  de  regresar  de  la  playa,  y  su  maquillaje 

estaba oscuro y ahumado. 

—Bueno, sé de hecho que Xander va a patearse a sí mismo cuando te vea. Si 

no estuviera bateando para el otro equipo, querría hacerlo seguro. 

El sonido de un claxon sonó desde la calle. 

—El taxi llegó. Vamos a hacer gemir a la Bestia. 
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Elodie  compró  para  ella  y  Molly  asientos  cerca  del  frente.  Molly  insistió  en 

estar en algún lugar más lejos para que Xander no pudiera verla a simple vista, pero 

Elodie no pudo ser influida fácilmente. 

—Molly, no te vestiste así para poder ocultarte en las sombras. Quieres que te 

vea, así que dejémosle verte. 

Entre  las  dos  casi  terminan  una  bolsa  grande  de  palomitas  de  maíz.  Molly 

comió puñados a la vez para aquietar sus nervios. 

—No sé acerca de esto El, tal vez deberíamos… 

La música a todo volumen llegó a un alto repentino, y vino una voz ominosa 

sobre los altavoces. 

—Y  ahora,  el  evento  que  todos  han  estado  esperando.  ¡Daaaamas  y 

caaaaballeros, es la Pelea de la Noche! 

Molly  tapó  sus  oídos  en  el  alboroto  de  pitos  y  gritos.  Sin  embargo,  Elodie 

estaba  parada  fuera  de  su  asiento  para  unirse,  animando  junto  con  el  resto  de  la 

multitud. 

—¡Esto es impresionante! —gesticuló Elodie, mirando hacia abajo a Molly que 

todavía estaba en su asiento. 

Molly dio un desanimado pulgar para arriba, y luego cubrió sus oídos otra vez. 

—No quieres estar en el lado equivocado de una pelea con este chico. ¡Saliendo 

de la esquina sur, junten sus manos para el Sr. Dolor! 

La luz  brilló  en un  rubio  cabello,  pareciendo un  chico  surfista  vistiendo  unos 

  

pantalones cortos de boxeo azul brillante. Molly, miró a su alrededor y vio que una 
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pequeña  porción  de  la  multitud  estaba  animando  para  el  Sr.  Dolor,  pero  más 
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fuertemente fueron los abucheos. 
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El  Sr.  Dolor  hizo  su  camino  al  cuadrilátero,  golpeando  puños  con  sus 

seguidores en la lateral. 

—Nuestro siguiente combatiente mata a sus opositores de izquierda, derecha y 

centro. ¡Saliendo de la esquina norte, ríndanse por La Bestia! 

La multitud era salvaje, y esta vez Molly se puso de pie para ver mejor. Xander 

tenía  un  apoyo  abrumador  y  mientras  él  salió  a  la  luz,  Molly  pensó  que  parecía 

como  una  especie  de  ser etéreo, no  de  este  mundo.  Era  como  si  sus  admiradores 

devotos lo estuvieran alabando, listos para caer sobre sus rodillas. 

Molly  estaba  parada  en  la  punta  de  sus  dedos,  viéndolo  acercarse  al 

cuadrilátero. 

Se ve humilde a pesar de toda esta atención. Él está inclinando su cabeza a sus 

seguidores, como si estuviera agradecido con ellos o algo. 

Confundió  a  Molly  ver  a  Xander  actuando  de  esta  manera.  Lo  que  estaba 

viendo no coinciden con el villano que había evocado en su mente. Una bestia sin 

corazón, no alguien que mostraba humildad a los demás. 

En  el  momento  en  que  Xander  entró  en  el  cuadrilátero,  Molly  pudo  ver  un 

cambio  inmediato  en  su  expresión.  Su  mirada  de  humildad  había  cambiado  al 

desprecio  mientras  miraba  fijamente  a  su  oponente.  Elodie  debe  haberlo  notado 

también.  Agarrando  la  mano  de  Molly,  la  tiró  lo  suficientemente  cerca  para 

susurrar. 

—Parecen  que  podrían  comerse  mutuamente  vivos.  Creo  que  hay  algunos 

serios asuntos entre ellos. ¿Has visto la cara de Xander cuando llegó al cuadrilátero? 

Oh, hombre, esto va a ser bueno. 

Molly asintió su cabeza con entusiasmo, pero se sentía enferma del estómago 

pensando  que  Xander  conseguiría  ser  seriamente  lastimado  por  este  chico, 

especialmente enfrente de tanta gente. 

La  campana  sonó,  señalando  el  comienzo  de  la  ronda.  Xander  saltó  hacia 

arriba  y  hacia abajo  en  el lugar, lleno  de  adrenalina  y  con  ganas  de  golpear  a  su 

competidor. Él no perdió tiempo arrojando el primer par de golpes, conectando con 

la cara del Sr. Dolor y dejando al menos una herida sangrienta. Cada vez que el Sr. 

Dolor  se  lanzó  para  enviar  gancho  de  derecha  o  un  gancho,  fue  bloqueado  sin 

esfuerzo por Xander, que tomó represalias diez veces más duro que antes, cada vez 

  

más  agresivo  con  cada  golpe.  Una  mirada  enloquecida  en  sus  ojos  al  final  de  la 

primera ronda preocupó a Molly y la había dejado inquieta de ver más de la lucha. 
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—El, siento que estoy viendo alguien siendo matado. Es solo tan violento. No 

sé si aguanto a ver más de esto. 

—Oh, Mol, es todo en el buen deporte. No se gusta uno al otro fuera de allí, y 

consiguen  la  oportunidad  de  demostrar  cuánto  realmente  no  gustan  aquí.  Los 

seguidores animan y ambos lo adoran, incluso si alguien pierde. No te preocupes 

tanto, están bien. Son solo unos raspones. 

Molly quería creer que no era gran cosa, pero no podía evitar estar en estado de 

shock en este lado de Xander. 

¿Dónde está el dulce, tierno chico quien me sostuvo y me dijo que todo estaría 

bien? ¿Cómo puede ir del hombre  que era en el carro esa noche, a este monstruo 

que estoy viendo ahora? 

La pelea continuó durante dos rondas más. Xander prácticamente aniquiló a su 

rival  durante  los  primeros  treinta  segundos  de  la  última  ronda,  pero  entonces 

pareció  retroceder  un  poco,  queriendo  dar  al  Sr.  Dolor  una  oportunidad  de 

redimirse  a  sí  mismo.  Xander  se  burlaba  de  él,  levantando  sus  manos  como  una 

niña  asustada.  Girándose  para  hacer  frente  a  la  multitud,  Molly  podría  haber 

jurado que la miró a ella. La demostración de ego causó un gran alboroto de risas. 

El Sr. Dolor lo encontró menos que cómico. 

Tomó dos pasos hacia Xander y lanzó un gancho de izquierda inesperado en la 

mejilla  de  Xander.  Xander  tropezó  hacia  atrás,  casi  perdiendo  el  equilibrio  y 

cayendo al suelo. Un audible suspiro vino de la multitud, mientras Xander puso su 

mano  en  su  cara,  frotándose  la  sangre  de  su  mejilla  y  luego  en  sus  pantalones 

cortos.  Xander,  dándose  cuenta  de  su  error  en  dejar  su  guardia  abajo,  ladeó  su 

cabeza hacia un lado y le gritó al Sr. Dolor: 

—¿Oh sí, ahora quieres luchar como un hombre de verdad? Te voy a mostrar 

cómo se parece un hombre de verdad. 

El  movimiento  final  sucedió  tan  rápido.  A  Molly  parecía  una  serie  de 

miembros chocando juntos y terminando con el Sr. Dolor noqueado sobre el piso, 

inmóvil.  El  árbitro  sostuvo  la  mano  de  Xander  en  el  aire,  convirtiéndose  en  el 

ganador oficial. 

¿Qué acabo de ver? Ese pobre chico fue destruido. Sé que debería animar, pero 

de alguna manera solo lo siento mal. 

  

Las chicas esperaron hasta que la línea masiva de seguidores desapareció abajo 

antes de levantarse de sus asientos. 
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—Guau. Realmente pensé que Xander se iba a molerlo a palos está noche. ¡Por 

más que quería verlo lastimado por lo que le te hizo, fue genial ver a esos dos solo 

yendo por ello! ¿No crees? 

Molly asintió su cabeza y empezó a hacer su camino por el pasillo. 

En  el  taxi  a  casa,  Molly  estaba  callada,  mientras  que  Elodie  seguía  todavía 

excitada por la pelea. 

En el momento en que llegaron a casa, Molly estaba agotada. 

—Lo siento El, ojalá pudiera quedarme levantada contigo para ver los videos 

que grabaste de la pelea. Estoy segura de que poder entender mejor todo la segunda 

vez. Sin embargo, estoy exhausta y tengo que trabajar medio turno mañana. 

Molly abrazó a Elodie, le dio las buenas noches y se dirigió a su dormitorio. 

Pasó una hora y Molly aún no podía dormir. Recuerdos de Xander golpeando 

despiadadamente  a  su  competidor  habían  estado  reproduciendose  en  su  mente 

desde que puso su cabeza en la almohada, haciéndolo difícil sentirse lo suficiente 

relajada como para cerrar los ojos. 

Solo piensa en tu lugar feliz. 

Cuando Molly era una niña sufría de terrores nocturnos. Casi todas las noches 

a  las  10:00,  Molly  estaría  destruyendo  la  puerta  de  la  habitación  de  sus  padres, 

hablando absurdamente sobre monstruos bajo la cama o del “hombre malo” que la 

iba a robar desde su cama. La madre de Molly había intentado todo, desde dormir 

con ella en su propia cama, a dar Molly brillantes y coloridasluces de noche. Nada 

parecía  funcionar,  hasta  que  su  madre  surgió  con  la  idea  ingeniosa  diciéndole  a 

Molly que imaginase su “lugar feliz”. En algún lugar real o imaginario, que hiciera 

sentir  a  Molly  tranquila.  En  algún  lugar  Molly  podría  imaginarse  a  sí  misma 

sonriendo  y  sin  temor.  Había  sido  clave  para  ayudar  a  Molly  a  enfrentarse  a  sus 

terrores nocturnos, finalmente deshaciéndose de ellos totalmente. 

Molly,  cerró los  ojos  y  pensó  en  su  lugar  feliz.  Con  los años  las  imágenes  de 

donde Molly sería más feliz, cambiaron. Cuando era más joven, era una tierra llena 

de  caramelos  y unicornios.  Ahora  que  estaba más  vieja,  este lugar  era  un  bosque 

tranquilo y exuberante. Cascadas chorreantes cayendo abajo de piedras relucientes, 

reuniéndose  en  la  parte  inferior  en  una  piscina  casi  transparente.  Las  mariposas 

aleteaban más allá de sus párpados y pájaros se oían trinar desde las copas de los 

  

árboles  de  madroño  a  su  alrededor.  Molly  comenzó  a  quedarse  dormida  en  su 

paisaje etéreo. Hundiéndose más en su colchón, se imaginaba flotando desnuda un 
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río  sobre  su  espalda,  mirando  por  encima  al  claro  cielo  azul  y  viendo  monos 
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Es generalmente alrededor de este tiempo que Molly cae en un sueño profundo, 

despertándose en la mañana incapaz de recordar el resto de su sueño. Esta noche 

sería diferente. 

Mientras  Molly  estaba  flotando,  oyó  un  murmullo  en  los  arbustos  al lado  de 

ella.  Los  pájaros  habían  acudido  parvada  al  otro  lado  del  río,  y  los  monos 

perturbados por lo que estaba al acecho en el follaje, había tomado los árboles y se 

columpiaron para seguir a las aves. Curiosidad no fue un obstáculo para el “sueño 

de Molly”. Sin miedo, se volvió de su espalda y nadó hasta la orilla. Levantándose 

a sí misma en la orilla del río, miró en la dirección donde el ruido provino. 

Un  fuerte  gruñido  resonó  a  través  del  valle.  Escondiéndose  detrás  de  un 

arbusto, Molly separó las hojas delante de ella para ver mejor. De pie en medio del 

claro estaba una criatura enorme cubierta en un grueso, pelaje marrón oscuro. De 

su cabeza salía dos grandes cuernos, enrollándose de la base y llegando a un punto 

afilado.  La  criatura  estaba  golpeando,  haciendo  pivotar  su  gigantesco  cuerpo 

ferozmente de un lado del claro al otro. 

¡Crack! Molly caminó sobre una rama en el suelo. La criatura hizo una pausa, 

girando su cabeza para ver por su camino, sus ojos negándose a parpadear, Molly 

sintió que el animal salvaje estaba mirando directamente a ella. Pasando a través de 

los arbustos, ella entró en el claro. 

Corriendo  a  toda  velocidad  en  su  dirección,  el  animal  vino  a  una  parada 

muerta apenas medio metro frente a ella un falso ataque. Ella vio mientras la bestia 

alzándose sobre sus patas traseras y dejó escapar un grito ensordecedor. Mientras 

desafiaba,  ella  estaba  parada  con  asombro  mientras  el  animal  salvaje  una  vez 

transformado en un hombre, imponente por encima de ella con los ojos como agua 

cristalina y el cabello tan oscuro como el cielo nocturno. 

Xander estaba parado frente a ella, aun respirando pesadamente. El pelaje que 

una  vez  cubrió  su  cuerpo  había  desaparecido,  dejando  nada  más  que  su  piel 

desnuda con sudor. 

—Sabía que estabas aquí, MollyTompkins. Te olí en algún lugar en el bosque. 

Me volvió loco, sabiendo que estabas tan cerca. 

Xander  la  alzó  de  alrededor  de  su  cintura  con  ambas  manos  y  empujó  su 

espalda contra un árbol. Sentándola en una rama, él separó sus piernas y comenzó 

a besarla en sus muslos. Ella se sentía abrumada por lo repentino de lo que estaba 

sucediendo, pero el placer la superó y pronto tentada a separar sus piernas. 

  

—Oh, Dios —gimió. 
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Su  boca  se  encontró  con  los  labios  de  su  coño  y  los  obligó  a  abrirse  con  su 

lengua. Ella se retorcía en la rama, el placer creciendo y creciendo dentro de ella. 

Lamió los labios de su coño y se aprieta en ellos, estirando su lengua en su orificio 

y chupando su clítoris. Ella se retorcía del placer y envolvió sus piernas alrededor 

de  su  cabeza.  Era  como  si  ella  quisiera  dejarlo  donde  estaba.  Su  lengua  siguió 

trabajando  su  magia  sobre  ella  mientras  sus  manos  alcanzan  alrededor  de  ella  y 

sosteniéndola firmemente en posición, protegiéndola contra el peligro de caerse de 

la rama del árbol. 

—Esta  es  la  esencia  que  olí  —gruñendo  entre  sus  piernas,  luego  continuó 

atacando su coño como si fuera su boca y él estuviera en la más caliente sesión de 

su vida. 

Sintió la presión construyéndose en su cuerpo, el placer creciendo, la sensación 

aumentando  con  cada  movimiento  de  su  lengua.  Su  lengua  era  tan  fuerte  y  tan 

dentro  de  ella  que  estaba  prácticamente  follándola.  La  fuerza  de  su  cabeza 

empujando dentro de ella la estaba sacudiendo y empujando como si ella estuviera 

siendo follada. 

—Oh,  Dios  —gemía  y  en  ese  momento,  el  placer  la  inundó  y  la  más 

sensacional ola de orgasmo de su vida se precipitó a través de su cuerpo entero. 

Ella  gritó  y  agarró  su  cabello,  tirando  de  su  cara  en  su  coño,  obligándolo  a 

seguir follándola con la lengua hasta que se hundiera en éxtasis. 

—Xander —jadeó, sin aliento. 

—No he terminado contigo todavía, mi pequeña presa —dijo, su voz profunda 

y potente. 

La levantó de la rama y la colocó suavemente en sus pies delante de él. Él la 

desnudó, lanzando su ropa en los arbustos. A Molly no le importaba lo que hizo 

con ellas. 

Estaban cara a cara y se inclinó y aplastando sus labios contra su boca abierta. 

La  misma  lengua  que  acababa  de  follar  su  coño  tan  satisfactoriamente,  ahora 

satisfaciendo  su  boca,  masajeando  su lengua  con la  suya,  enviando  emociones  de 

placer y deseo a través de su cuerpo entero. Ella ya estaba mojada de lo que le había 

hecho  a  ella  y  ella  podía  sentirse  así  misma  chorreando  de  placer  mientras  sus 

manos se estiraron abajo hacia su sexo. 

  

Una mano encontró su coño y la otra encontró su culo. Mojando ambas manos 

con los jugos de su coño y sus muslos, empezó a deslizar sus dedos por todo ella. 
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Estaban en su clítoris. En su ano. En la boca de su coño. La sensación llevándola 
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Un  segundo había  un  dedo  en  su  coño,  luego estaba  jugando  con  su  clítoris, 

frotando  hacia  adelante  y  hacia  atrás  en  un  movimiento  rápido.  La  otra  mano 

estaba deslizando un dedo sobre su ano y luego presionando dentro su culo, muy 

suavemente, con mucho cuidado. El placer haciendo a Molly querer gritar. 

—Quiero  sentirte  dentro  de  mí  —gritó,  clavándose  en  su  espalda,  rogándole 

que la llene con su polla potente. 

Él estaba completamente desnudo y su polla era la más hermosa, sexual cosa 

que Molly nunca había visto. Era larga y firme, rígida como un palo con una leve 

insinuación de una curva que parecía diseñada para penetrarla en un mejor ángulo. 

La agarró su mano y era tan grande que la dejó ir al instante. 

—Oh, Dios  —gritó, aterrorizada  de  que estaba  a  punto  de  empalarla  con  esa 

arma masiva. 

La  levantó  en  sus poderosos  brazos  y  la apretó  contra  el  árbol.  Ella  envolvió 

sus  piernas  alrededor  de  su  musculoso  torso  y  él  empujó  hacia  adelante, 

deslizándose  suavemente  en  su  coño  mojado.  Ella  gritó  mientras  empujaba 

violentamente en ella, empujando tan poderosamente que le daba miedo. 

Pero  el  placer  era  tan  bueno.  Con  cada  empuje,  ella  llegaba  más  acercarse  a 

otra  ola  de  orgasmos.  Apretó  sus  músculos  para  apretarse  más  a  sí  misma  a  su 

alrededor, su coño agarrando su polla y obligándola a correrse. 

Se sentía como un animal bajo el control de Xander. La mordió en su cuello 

mientras empujaba más y más profundo. Ella dejó escapar un grito cuando empujó 

una última vez, apretando duro mientras latía dentro de ella. 

Xander  explotó  dentro  de  ella,  su  semen  chorreando  arriba  en  su  cuerpo  en 

potentes corrientes que la volvían salvaje con placer. 

—Santa mierda —gruñó, su voz profunda y gutural. 

—Xander  —gimió,  mientras  los  orgasmos  invadiendo  su  cuerpo  calmándose 

lentamente. 

—Mol, despierta. Necesito un tampón —dijo Elodie mientras sacudía el brazo 

de Molly. 

Molly se sacudió de su sueño, abriendo sus ojos a una mirada preocupada de 

Elodie en la cama junto a ella. 
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—Necesito un tampón. Estoy totalmente fuera y es como el mar rojo fluyendo 

de mí ahora mismo. ¿Tienes alguno? 

Molly rodado hacia fuera de la cama y caminó a su vestidor. 

—Creo que acabo de usar el último mío. 

Molly, abrió su cajón superior y vio a una caja medio vacía de tampones. 

Eso es raro, pensé que acababa de usar el último de ellos durante mi período. 

—¿El, estás adelantada por tu periodo o algo? Siempre tenemos el nuestro en la 

misma semana. 

Elodie miró el calendario en su teléfono. 

—Siempre lo escribo, déjame ver. Nop, se supone que estaríamos empezando 

hoy. 

Molly sentía su corazón hundirse. Ella dejó caer la caja de tampones en el suelo 

y agarró su estómago. 

—¿Qué ocurre? —dijo Elodie, corriendo al lado de Molly. 

—Estoy atrasada. 
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Xander había ganado todas las peleas desde su accidente. Se convirtió en una 

especie de celebridad local, aun teniendo un momento difícil para ir a la tienda de 

abarrotes  sin  ser  reconocido  y  bombardeado  con  preguntas  acerca  de  su  siguiente 

pelea. Las mujeres habían acudido en masa a él, haciéndole preguntas sobre su vida 

amorosa.  Xander  era  muy  consciente  de  lo  que  estaban  buscando,  y  permaneció 

indiferente, su mente estaba preocupada por alguien más. 

En  la  imaginación  de  Xander,  Molly  había  estado  en  cada  pelea.  Cualquier 

mujer en la multitud que se pareciera un poco a Molly era suficiente para motivar a 

Xander  a  hacer  su  mejor  espectáculo.  En  el  gimnasio,  soñaba  despierto  con  ella, 

algunas veces estaba distraído por varios minutos seguidos. Durante las sesiones de 

entrenamiento  había  tenido  pensamientos  de  ella  corriendo  por  su  mente  y 

frecuentemente tenía que recordarse a sí mismo concentrarse en la tarea que tenía 

entre manos, o podría ser el único boca abajo. 

Tommy había programado una “conversación” con Xander hoy, sin especificar 

de qué se trataba. Tommy no era conocido por ser sutil. 

—Xan,  entra.  De  acuerdo  déjame  ir al  grano. Has  estado pateando  culos  por 

toda  la  ciudad,  pero  algo  te  pasa  cuando  estás  aquí  en  el  gimnasio.  Te  he  visto 

mirar fijamente esa ventana por más de tres minutos, y no es una sola ocasión de la 

que  estoy  hablando.  Estas  en  una  tierra  imaginaria  y  quiero  saber  qué  es  lo  que 

debe pasar para devolverte a la realidad. 

Xander sintió que su rostro se calentaba. 

—¿Qué  importa  si  estoy  mirando  las  ventas  si  estoy  ganando  las  peleas, 

Tommy?  ¿No  es  esa  la  parte  que  importa?  ¿La  razón  por  la  que  estoy  aquí  para 

empezar?  Estoy  sacrificando  todo  para  ganar  peleas.  Por  el  amor  de  Dios,  ni 

siquiera puedo estar con la chica de la que estoy… 

 Enamorado. La chica de la que estoy enamorado. 

  

Tommy caminó alrededor de su escritorio hacia donde estaba sentado Xander. 
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mostrársela a Xander. En la imagen, un Tommy más joven abrazaba a una esbelta 

mujer  rubia.  Estaban  en  un  huerto,  y  Xander  podía  ver  que  Tommy  estaba 

ayudándole  a  agarrar  una  manzana,  sonriéndole  mientras  echaba  la  cabeza hacia 

atrás riendo. 

—Eso mismo es lo que casi arruinó mi carrera Xan. Me hizo elegir y casi me 

destrozó.  Al  final, elegí pelear  y  si  no  hubiera tomado  esa  decisión, no  tendría  el 

gimnasio, los autos, el dinero… nada de eso. No puedes permitirte perder de vista 

tus  metas.  No  llegues  al  punto  donde  tienes  que  elegir.  Centrarse  en  la  pelea. 

Confía en mí. 

 Tiene  razón.  Incluso  si  no  la  tuviera,  ya  le  prometí  por  segunda  vez  que  me 

centraría en las peleas y solo en las peleas. No puedo decepcionarlo de nuevo. 

—Nada  pasará.  Con  ella,  o  con  alguien  más.  Solo  la  pelea,  Tommy.  Solo  la 

pelea. 

Tommy  colocó  la  foto  boca  abajo  sobre  su  escritorio,  puso  una  mano  en  el 

hombro de Xander y lo apretó. 

—Ese es mi chico. Ahora regresa a entrenar. 

Xander dejó la oficina de Tommy con solo unos minutos antes de que fuera su 

turno en el ring. 

No buscaré demasiado tiempo.  Solo quiero verla. 

Tomando su teléfono de su casillero, Xander abrió su navegador e hizo clic en 

el perfil de Molly. La había estado siguiendo en las redes sociales durante algunas 

semanas, de vez en cuando sintiéndose como un acosador por la frecuencia con la 

que revisaba sus actualizaciones. Por lo general su página estaba llena de fotos de 

ella y de Elodie en la playa, o tomando café en la cafetería de su camarero favorito, 

pero mientras Xander se desplazaba hoy, se dio cuenta que se había etiquetado en 

un nuevo lugar. 

Dos horas antes, Molly había publicado una foto de ella sosteniendo un ramo 

de flores a un lado de un hombre ralo, de mediana edad. 

 “Los clientes aquí me alegran el día. ¡Gracias por las flores sorpresa, Jim!” 

¿Tiny’s Bar and Grill? ¿Trabaja ahí ahora? 

  

Todos en el área habían estado en Tiny’s, o al menos habían escuchado hablar 
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de sus famosas hamburguesas y sus incluso más famosos clientes. 
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Xander  había  pasado  ahí  un  millón  de  veces,  pero  nunca  pensó  entrar  para 

comer.  Sus  amigos  le  habían  preguntado  antes  si  quería  comer  algo  ahí,  pero 

Xander había sido cauteloso de comer en cualquier restaurante conocido por “sus 

hamburguesas que obstruyen arterias”. 

Conduciendo a su casa esa noche, tomó la ruta larga alrededor de la ciudad. 

 Solo voy a conducir para… ver si está ahí.  

Xander disminuyó la velocidad mientras pasaba por la ventana del restaurante. 

Molly  estaba  limpiando  mesas,  usando  un  delantal  azul  brillante  y  balanceando 

bandejas de platos y cuchillerías en cada brazo. 

 De acuerdo, un minuto y después tienes que irte.  

Estacionando  frente  a  la  calle,  bajo  su  asiento  para  asegurarse  de  que  no  lo 

viera. 

 Dios, soy tan asqueroso.  

Una pareja mayor entro a Tiny’s y se sentaron en una cabina. Molly agarró su 

bolígrafo y el bloc de notas y caminó hacia la mesa. 

Molly  podía  ser  vista  diciendo  algo,  haciendo  reír  a  sus  clientes.  Sonrío, 

sacudiendo la cabeza antes de agarrar su bolígrafo para escribir su orden. 

 Tu sonrisa podría iluminar una ciudad entera, Molly Tompkins.  

Xander tenía recuerdos vívidos de esa sonrisa. En el club la primera vez que se 

conocieron, Xander recordó como había intentado hacerla reír, solo para poder ver 

la  expresión  de  su  rostro  una  vez  más.  Y  otra  vez  en  la  parte  trasera  de  su 

camioneta. Como quería que se sintiera cómoda, como si realmente pudiera ser ella 

misma a su alrededor. Debajo de él, sus ojos brillaban y las comisuras de sus labios 

se levantaron. Cuando la tocó, fue como si una fuerza eléctrica latiera a través de su 

cuerpo, e incluso ahora, sintió escalofríos subir por su espalda cuando pensó en la 

manera que se había sentido en sus manos. 

Xander  miró a  Molly  más  de  cerca a  través  de  la  ventana.  Estaba  intentando 

atar el cabello revuelto en una coleta apretada y mientras se peinaba con los dedos a 

través de los nudos, su blusa se levantó ligeramente. 

La marca de nacimiento. La que estaba sobre su cadera derecha. 
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Mientras desabrochaba sus pantalones aquella noche, Molly le había mostrado. 
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Elodie,  por  supuesto”.  Pensó  en  el  privilegio  especial  que  era  ser  el  primero  en 

haberla visto, y como debe haber sido para Molly mostrarle algo tan personal, tan 

privado. 

Un golpe en la ventanilla de Xander cortó su ensoñación. Un hombre vestido 

con  una  camiseta  de  una  banda  de  metal  y  pantalones  cortos  caqui  estaba  de  pie 

con  los  brazos  cruzados.  Moviendo  su  asiento  hacia  arriba,  Xander  bajo  la 

ventanilla y sacó la cabeza. 

—¿Puedo ayudarle? 

El  extraño  se  burló.  —¿Ayudarme?  Si  puede  ayudarme.  Moviendo  su  culo 

fuera del lugar para discapacitados. Hay personas que realmente lo necesitan. No 

son solo espacios libres para chicos bonitos como tú. 

Xander miró la señal a la derecha de su auto y negó con la cabeza. 

—Lo siento hombre, no lo vi. Pero me voy ahora de todos modos. 

Encendió  su  camioneta  y  salió  del  espacio.  Mirando  por  su  espejo  retrovisor, 

vio a Molly agarrando el letrero desde fuera, cerrando el restaurante por la noche. 

 Está bien. Es suficiente. Ahora puedes concentrarte en pelear. 
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Al  día  siguiente, Xander  despertó  con la  alarma  a las  8:00  AM.  Él  tenía una 

rutina que seguía cada mañana antes de una pelea, iniciaba en el momento en que 

sonaba  su alarma.  Él  despertaba,  comenzaba  con  una  taza  café,  mientras  veía un 

video de su última pelea, comía un tazón de avena que había preparado la noche 

anterior. Anotaba todos los errores que podía detectar en su actuación, Xander los 

escribía  y  repasaba  en  su  mente  lo  que   habría  hecho  diferente.  Tommy  le  había 

enseñado la  importancia  de  la  memorización mecánica,  una  técnica  basada  en la 

idea  de  que  si  se  repite  algo  en  tu  cabeza  suficientes  veces,  se  pegará.  Xander 

volvería  a  jugar  los  escenarios  en  su  cabeza,  tratando  de  borrar  malos  hábitos  y 

reemplazarlos con algo mejor, para no cometer el mismo error dos veces. 

A eso de las 10:00 AM, Xander iba al gimnasio y hablaba de cosas con Tommy 

antes  de  calentar.  Después  de  veinte  minutos  de  saltar  la  soga  seguido  de  un 

estiramiento  dinámico. Xander  elegía  a  uno  de  sus  compañeros  de  entrenamiento 

para  practicar  con  él  en  el  ring.  El  objetivo  del  entrenamiento  antes  de  una  gran 

pelea nunca era agotarse, sino solidificar los patrones de motor para poder mover 

su  cuerpo  sin  pensar  demasiado.  “Si  titubeas  terminaras  boca  abajo  en  el  suelo.” 

Esto era algo que Tommy le decía, una y otra vez y tenía razón. Incontables veces 

durante  el  entrenamiento,  Xander  esperaba  demasiado  tiempo  para  la  entrada 

perfecta  o  pensaba  en  su  próximo  movimiento.  Tommy  nunca  fue  suave  con 

Xander, tomó todas las oportunidades que se le presentaron para darle una lección. 

El gimnasio de la mañana estaba lleno de novatos, aficionados y profesionales. 

Tommy le había asegurado la próxima ronda de combates, sus muchachos estaban 

recibiendo entrenamiento para sus debuts, otros para la última lucha que tendrían 

alguna vez. 

—Oye, Xander, ¿estás peleando con el Sr.Dolor.De.Trasero esta noche? Estoy 

ansioso por ver como lo mandas de vuelta a Spitzer, llorando como un bebé. 

Xander  asintió  con  la  cabeza,  abriendo  su  casillero.  Apunto  de  guardar  su 

maleta, Xander sacó su teléfono. 
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Solo envíale un mensaje y cuéntale de tu pelea de esta noche. En el peor de los 

casos,  ella  dirá  que  no,  lo  cual  apestaría.  En  el  mejor  de  los  casos  diría  que  sí  y 

realmente se presentaría. 

Pensándolo mejor, Xander lanzó su teléfono en la parte superior de su maleta y 

cerró el casillero. 
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El nombre de Xander rugió a través de los altavoces. Corriendo las cortinas, él 

podía  ver  carteles  con  su  nombre  en  ellos  y  personas  paradas  para  conseguir una 

mejor vista de “La Bestia”. 

 Nunca me acostumbraré a esto. 

Inclino  la  cabeza  hacia  los  fans  que  recubrían  los  pasillos.  Tommy  estaba 

esperando  por  él  en  la  esquina  del  ring,  y  podía  ver  al  Sr.  Dolor  parado  a  la 

derecha, rebotando en sus pies con anticipación. 

Xander  fue  de  estar  anonadado  por  la  demostración  de  apoyo  de  sus  fans  a 

sentir un resentimiento violento construyéndose mientras miraba a su competidor. 

Había tenido enemigos desde que empezó en el gimnasio de Tommy. Los chicos de 

Spitzer se aparecían cada tanto solo para agitar el bote, yéndose justo antes de que 

hierva y los meta en serios problemas. Había una excepción, y esa fue la noche en 

que Xander fue asaltado por tres de los chicos de Spitzer de camino a casa. Xander 

no  había  visto  el  rostro  de  sus  asaltantes,  pero  escuchó  un  poco  de  sus  voces  y 

juraba que uno de ellos era el hombre parado a menos de tres metros frente de él 

ahora. 

El  árbitro  reunió  a  “La  Bestia”  y  el  “Sr.  Dolor”  en  el  medio  del  ring, 

empezando el primer round con un “caballeroso” golpe de puños y una obligatoria 

lectura  de  las  reglas.  Xander  miró  directamente  a  los  ojos  a  su  oponente, 

canalizando la furia y el odio dentro de él. 

Dos rounds pasaron. 

—Estoy  enfermo  de  ver  el  feo  rostro  de  este  tipo,  Tommy  —dijo  Xander 

mientras quitaba su protector bucal y bebía el agua que Tommy estaba sosteniendo 

para él. 

—Sé que lo estás, pero se inteligente en esta pelea, muchacho. No dejes que tus 

  

emociones  te  controlen.  Puedes  querer  ver  un  baño  de  sangre,  pero  los  fans  y 
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La campana sonó y Xander se puso de pie. 

—No me importa lo que los fans quieran, ese tipo necesita una buena golpiza. 

El Sr. Dolor estaba siendo maltratado en el ring. 

 Esto no es divertido si solo hay un jugador. 

Dándole al otro luchador espacio para recomponerse, Xander se paró detrás y 

observó  mientras  el  Sr.  Dolor  se  mecía  de  izquierda  a  derecha,  sus  ojos  rodando 

alrededor  de  sus  cuencas  mientras  trataba  de  enfocarse  en  donde  Xander  estaba 

parado. 

 Qué niñita. Pensó Xander para sí mismo, de pie mirando a su competidor. Frotó 

sus ojos y pretendió llorar como un niño. Vio a los miembros de la audiencia reírse 

de él y abuchear al Sr. Dolor mientras sacudían sus carteles, alentando a Xander. 

 ¿No es lo que los fans querían ver eh, Tommy? 

Una  mujer  sentada  en  la  hilera  del  frente  se  puso  de  pie  y  limpió  migajas  de 

palomitas  de  maíz  de  su  silla.  Recogió  su  largo,  cabello  castaño  a  un  costado  y 

adorablemente quitó de un golpe la mano de su amigo de tocarla por atrás. 

Xander entrecerró los ojos. 

 ¿Molly? 

Xander sintió un golpe al costado de su cabeza. El Sr. Dolor se había movido 

demasiado rápido para que Xander lo registrara y reaccionara. 

 ¿Qué demonios? 

Su  furia  era  ahora  tan  roja  como  la  sangre  cayendo  directo  por  su  mejilla,  y 

Xander  la  quitó  de  sus  shorts  antes  de  levantar  la  vista  hacia  el  Sr.  Dolor  que 

parecía un  toro  enojado, respirando  pesadamente  por la nariz.  Xander  era  el  que 

ahora  había  hecho  el  tonto,  y  miró  al  Sr.  Dolor  esperando  que  sus  brazos  se 

extendieran. 

—Ven a mí ahora, Bestia. 

Como Xander describiría después la última parte de la pelea, a menudo diría 

que fue como si “se desmayara” y “su cuerpo solo quedara a cargo”. 

  

Recordaba haber corrido directo al Sr. Doctor, lanzando sus puños izquierdo y 
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Xander  no  podía  detenerse.  Sangre  salía  de  la  frente  del  Sr. Dolor,  nariz,  y  boca 

mientras  golpes  llovían  sobre  su  cabeza.  Xander  se  detuvo  por  un  momento, 

mirando  al  Sr.  Dolor  de  arriba abajo,  antes  de  que  un  golpe  final  lo  noqueara  al 

hombre inconsciente. 

El árbitro no se dio cuenta al principio de que el Sr. Dolor había estado tirado 

en el suelo sin moverse. En los artículos que siguieron él se aseguro de mencionar 

que parecía como si solo se hubiera caído al suelo bajo el inmenso golpe que había 

recibido, un intento de cubrir su propio trasero. Xander independientemente, supo 

que el Sr. Dolor estaba noqueado al segundo que golpeó el suelo. 

Xander  estaba  furioso  consigo  mismo  por  haberse  distraído  de  nuevo  por 

alguna chica que pensó que  era Molly, y estaba sorprendido de cuán severamente 

había interferido eso con su pelea. Saltando en un cuerpo inmóvil, Xander procedió 

a golpear al Sr. Dolor. Sangre se agrupaba en la superficie de su piel donde fuera 

que los puños de Xander aterrizaron. Finalmente, el árbitro se arrodilló en el suelo 

y decidió la pelea, sosteniendo la mano de Xander en alto en el aire. 

Había  sensaciones  mezclado  sobre  la  victoria  de  Xander,  los  sonidos  de  la 

multitud  reflejaban  la  controversia  que  surgiría  a  partir  de  la  pelea.  Mirando 

alrededor del estadio, Xander vio a personas cubriendo sus bocas con incredulidad, 

algunas  incluso protegiendo  sus  ojos.  Otras,  mayormente  el  tipo  que  a Xander le 

desagradaba,  estaban  parados  fuera  del  asiento  lanzando  su  puño  en  el  aire  y 

cantando—: Bestia, Bestia, Bestia. 

Tommy  salió  del  ring  y  desapareció  en  el  vestuario  de  Xander.  Johnny 

acompañó a Xander a la parte posterior, sin decir mucho sobre lo que acababa de 

pasar. 

—Realmente lo perdiste, Xander. 

Johnny abrió la puerta del vestuario y la cerró detrás de él, dejando a Xander y 

a  Tommy  hablar  en  privado.  Tommy  estaba  sentado  en  la  banca,  visiblemente 

enojado. 

—¿Qué demonios fue eso, Xander? ¿En qué estabas pensando? ¡Estuviste cerca 

de  matarlo!  Sé  que  odias  al  tipo,  pero  no  pensé  que  intentarías  matar  al  pobre 

idiota.  Te  llaman  “La  Bestia”  porque  eres  como  un  animal  ahí  fuera,  no  porque 

realmente lo seas, Xander. Jesús Cristo. 

Ahora  que  la  pelea  había  terminado,  Xander  estaba  cayendo  duro  de  la 

  

adrenalina. Golpeó junto a Tommy en la banca. 
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en mí. Solo quería verlo herido, ¿sabes? No pasará de nuevo. No quiero ser ese tipo 

de luchador. 

Tommy se giró para mirar a Xander directo a los ojos. 

—Tendrás suerte si eres algún tipo de luchador después de ese espectáculo que 

montaste, Xander. Tus fans y la prensa están demasiado enamorados de ti para ver 

más allá de lo que pasó afuera, pero conozco el riesgo de poner a alguien con ese 

tipo de insensibilidad en el ring de nuevo. No quiero tener ese tipo de fuego en mis 

manos, Xander. 

Tommy empacó su maletín y dejó a Xander para contemplar su futuro como 

un luchador competitivo. 

—Te llamare en la mañana, Xander. Ve a casa y descansa un poco. 

Xander sabía que Tommy no estaba siendo irracional. Sabía que estaba fuera 

de control en la pelea con el Sr. Dolor. Era como si un veneno hubiera poseído su 

cuerpo por completo, una toxina que lo hacía despiadado y cruel. Pero había otro 

aspecto  de  su  total  falta  de  cordura  en  el  ring  que  lo  hacía  sentir  incluso  menos 

seguro de sí mismo. Pensar que vio a Molly en la audiencia casi le costó su carrera. 

Se había vuelto obsesivo en sus pensamientos de ella, viendo su rostro en donde sea 

que  fuera,  y  ahora  que  estaba  considerándolo  seriamente,  imaginar  que  ella 

realmente  asistiría  a  sus  peleas  después  de  cómo  la  había  tratado  era 

completamente ridículo. 

Esto tenía que acabar. 
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Molly estaba enloqueciendo, caminando de un lado a otro de su departamento. 

Elodie había estado tratando de calmarla durante la última hora, pero hasta ahora 

no  estaba  teniendo  mucho  éxito.  Trató  de prepararle  el  desayuno,  pero  Molly  no 

pudo  comer  ni  un  bocado.  Elodie  estaba  ahora  en  su  computadora  portátil, 

buscando posibles razones para la menstruación tardía. 

—Elodie, conozco mi cuerpo. Nunca llego tarde así. 

Molly estaba sosteniendo su teléfono. Marcó el número en el consultorio de su 

médico, pero aún no había llamado. 

—Mol, probablemente sea solo el estrés de nuestros trabajos. Nos ocupamos de 

una  mierda  bastante  loca  en  Tiny's,  y  es  un  hecho  conocido  que  el  estrés  puede 

hacer  un  número  en  tu  cuerpo.  Los  períodos  son  raros,  pueden  aparecer  en 

diferentes momentos para diferentes mujeres. 

Molly se irritaba con los intentos de Elodie de mantenerse sensata. 

—Elodie, aprecio lo que tratas de hacer, pero mi trabajo no causó esto. ¿Qué 

tan estúpido podría ser? Ni siquiera me aseguré de que Xander se hubiera puesto el 

condón correctamente. Yo sé lo que es esto. 

Molly presionó el botón verde en su pantalla y se puso el teléfono en la oreja. 

Sonó unos minutos antes de ir al correo de voz. 

—¡Nadie  está  respondiendo,  El!  —Molly  tiró  su  teléfono  en  su  cama, 

olvidando incluso colgar. 

Elodie miró el teléfono de Molly y presionó el botón rojo. 

—Está bien, esto es lo que vamos a hacer, Molly. 
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Molly y Elodie entraron a la farmacia. A pesar de la ola de calor actual, Molly 

se había puesto el suéter de la universidad y se había puesto la capucha alrededor de 

la cabeza. 

—Puedes quitarte tus gafas de sol ahora. 

Elodie no pudo evitar reírse del atuendo secreto de su amiga. Molly se quitó las 

gafas de sol y se las metió en el bolsillo del suéter. 

—No quiero que nadie me vea comprar una prueba de embarazo. La gente es 

muy crítica. 

Elodie agarró un kit de prueba del estante frente a ella y se lo entregó a Molly. 

—Nadie  va  a  juzgarte  tan  severamente  como  te  has  estado  juzgando  a  ti 

misma. 

 Excepto tal vez mis padres, mis compañeros de trabajo, Xander... 

—Consigue  algunos  más,  El.  Quiero  asegurarme  de  que  sea  lo  más  preciso 

posible. 

Molly pensó en lo que le diría a Xander si de hecho estaba embarazada. 

—Dios mío, El, ¿qué voy a decirle a Xander? 

Elodie sacó su billetera para pagar las pruebas de embarazo. Molly no quería 

que  la  transacción  apareciera  en  su  extracto  bancario,  ya  que  su  madre  todavía 

tenía acceso a su cuenta, por lo que Elodie se había ofrecido a pagar en su lugar. 

—¿Xander quién? No sé de quién estás hablando, Molly, pero sé de hecho que 

la gente se volverá loca sabiendo que hay una Virgen María caminando y hablando 

aquí en Texas. 
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—Ambas sabemos que si hay algún padre, es Xander. Pero después de cómo 

me trató, incluso si pensara que el sol brillaba en su culo, nunca podría recuperarlo. 

—Vamos,  Mol.  Ni  siquiera  pienses  en  Xander.  Todavía  no  sabemos  con 

certeza  si  está  embarazada,  y  si  lo  estás,  lo  solucionaremos  cuando  llegue  el 

momento. 

Las dos chicas salieron de la farmacia y Molly rápidamente puso las pruebas de 

embarazo en su bolso. 

—No  puedo  esperar  hasta llegar a  casa para  ver.  ¿Podemos  ir  a  este  lugar  de 

comida rápida en la esquina? 

Molly y Elodie entraron y le pidieron al cajero la llave del baño. El cajero se 

mostró reacio, señalando vagamente hacia el letrero que decía: "Baños para clientes 

SOLAMENTE". 

—De acuerdo, tendremos una bebida grande también, entonces. 

Elodie se volvió hacia Molly y le susurró—: De todos modos, eso será bueno 

para ti, algo que te hará orinar. 

Molly  abrió  la  puerta  del  baño  y  dejó  la  tapa  del  inodoro  para  que  pudiera 

sentarse. 

—Bien, abajo este Mol. ¿Recuerdas cómo te enseñé a chupar? Haz eso. 

Molly retiró la tapa de la bebida y se llevó la bebida a la boca. Tragando todo lo 

que pudo, le devolvió el resto a Elodie. 

—Está bien, voy a abrir el kit, te sientas en el inodoro y te centras en hacer pis. 

¡Pero no todavía! Espera a que te dé el palo y luego haz pis sobre eso. 

Molly se bajó los pantalones y se sentó en el inodoro. 

 Esto  es  absolutamente  loco.  ¿Quién  hubiera  pensado  que  estaría  sentada  en  un 

sitio  de  comida  rápida,  haciendo  pis  en  un  palo  para  ver  si  llevo  un  niño  de  una 

noche? 

Elodie abrió la primera caja y le dio a Molly el palo, leyendo las instrucciones 

para asegurarse de que lo estaban haciendo bien. 

  

Pasó un minuto. Molly y Elodie se pararon sobre el fregadero, esperando que el 

palo se volviera positivo o negativo. 
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—Esto me va a matar, El. ¡No puedo esperar más! 

Molly tomó el palo y lo sacudió. 

—No, solo espera. 

Elodie bajó la mano de Molly y le quitó el palo. La punta comenzó a tomar un 

tono pastel de color rosa. 

—Ve El, yo sabía que no era solo estrés. 

Elodie rebuscó en el bolso de Molly y sacó la segunda prueba de embarazo. 

—Probemos esto solo para asegurarnos. 

Molly terminó la última bebida y esperó. 

—¿Nada  aún?  —preguntó  Elodie,  ansiosa  por ver  cuáles  serían los  siguientes 

resultados. 

—El, no puedo orinar a la orden, y definitivamente no  lo estás haciendo más 

fácil parada allí mirándome. 

—¿Debería esperar afuera hasta que termines, Mol? 

—Lo siento, pero quizás eso sea lo mejor. Solo quiero que esto termine. 

Elodie  salió  del  baño  y esperó  al  otro  lado  de la puerta.  Pasaron  los  minutos 

antes de que ella llamara. 

—¿Estás bien? ¿Puedo entrar? 

Molly  se  subió  los  pantalones  y  caminó hacia la puerta.  Al abrirla para  dejar 

entrar a Elodie, le mostró la segunda prueba. 

Dos signos positivos. Molly estaba embarazada. 
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Molly llamó a los enfermeros para que trabajasen y empezar una enfermedad 

ambigua. Su jefe parecía aprensivo al principio, pero Elodie se adelantó al teléfono 

y se ofreció a hacerse cargo del turno de Molly. 

Siendo solo una mesera, Elodie estaba un poco nerviosa saliendo de la casa. 

—Lo  harás  bien.  Solo  sonríe  y  trata  de  no  maldecir  tanto  como  lo  haces 

normalmente. Los clientes te amarán y si algo sale mal solo llámame. Realmente te 

debo una, El. 

Toda la tarde, Molly estuvo acostada en su cama leyendo libros on-line sobre 

cómo criar mejor a un niño como madre soltera. Todo lo que ella había visto hasta 

ahora aludía a la realidad social de que tener dos padres era mejor que uno. 

 A menos que el otro padre sea un perdedor total. 

El teléfono de Molly sonó y la cara de Elodie apareció en la pantalla de Molly. 

—Oye, El, ¿algo está mal? 

Molly tenía la sensación de que a su amiga le costaría mucho manejar la fiebre 

de  la  cena.  Elodie  siempre  bromeaba  con  Molly  acerca  de  cómo  su  trabajo  era 

mucho más difícil que el de Molly, pero hoy sería el contarlo todo. 

—No,  todo  está  bien  aquí.  Jim  acaba  de llegar  con  más  volantes.  Esta  noche 

habrá  una  pelea  en  el  gimnasio  y  creo  que  sería la  oportunidad perfecta  para  ir  y 

hablar con Xander. Para decirle lo que pasó, ¿bien? 

Molly  pensó acerca  de  la  reacción  de  Xander. Si  era  algo  así  como  la última 

vez que Molly lo había visto pelear, tenía miedo incluso de mencionar algo sobre 

este nuevo desarrollo. 

  

—No sé si hablar con Xander cuando está por pelear con alguien. ¿No parece 

un mal momento? 
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—Revisa tus textos. Tengo que irme, estos clientes me están mirando de reojo. 

Elodie colgó. Molly miró sus mensajes y vio que Elodie le había enviado una 

foto. Era un volante para la pelea. En la imagen había dos  hombres que Molly no 

reconoció. 

Molly le envió un mensaje de texto a Elodie. 

M: Xander no está peleando. ¿Voy? 

E:  Es  Johnny.  BFF3.  X  estará  en  la  multitud.  El  momento  perfecto  para 

decírselo. 

Con  horas  restantes  hasta  la  pelea,  Molly  decidió  dar  un  paseo  por  su 

vecindario en un esfuerzo por aclarar su mente. Caminó por las calles alrededor del 

campus, con una mano apoyada en su estómago y la otra colgando flojamente a un 

lado. ¿Cómo pudo suceder esto, no usamos protección? Un pensamiento tan simple 

ahora,  pero  en  el  momento  en  que  empezaron  a  hacer  el  amor,  ambos 

aparentemente estaban demasiado alterados o excitados para realmente ponerlo en 

acción.  Ahora  aquí  estaba,  caminando  sola  con  un  pequeño  humano  creciendo 

dentro de ella y sin ayuda a la vista. Molly captó su propio reflejo en el escaparate 

de una tienda y movió su cuerpo a un lado para ver si ya se estaba formando un 

bulto.  Mientras  miraba  su  estómago,  se  dejó  llevar  por  los  pensamientos  que 

corrían por su cabeza. Ella continuó su caminata. 

No estoy lista para ser madre. Soy demasiado joven, muy inexperta, y los bebés 

cuestan  tanto  dinero,  ¿cómo  voy  a  pagarlo?  No  puedo  ir  a  mamá  y  papá  a  por 

ayuda.  Por  Dios,  ¿qué  dirán  mis  padres?  ¿Serán  felices?  ¿Estarán  enojados?  Por 

supuesto  que  estarán  muy  decepcionados,  especialmente  después  de  haber 

trabajado tan duro para que yo llegue aquí. Ambos trabajaban todos los días, ya sea 

en la enseñanza o la tutoría. Ahorraron, escaparon y nunca tomaron vacaciones o 

incluso días de enfermedad, todo para poder asistir a esta universidad.  ¿Y ahora qué? 

 ¿Tendré que abandonar? ¡Nunca llegaré a ser la persona que quería ser! ¿Qué tan estúpida 

 pude haber sido? 

Molly llegó al parque, visiblemente preocupada, se sentó al lado de la fuente y 

colocó su cabeza entre sus manos. 

¿Qué  clase  de  madre  podría  ser,  de  todas  formas?  ¿Alguien  que  solo  hace 

hincapié en sus propias necesidades egoístas? Supongo que podría ver mis opciones. 

No es demasiado tarde para obtener un ¡NO! Molly, vamos, ni siquiera pienses en 

  

eso. Hay mucha gente que quiere adoptar un bebé. Gente agradable, gente amable 

que ha luchado por tener el suyo y no pudo. Personas que gustosamente cuidarían a 
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este bebé. Pero, ¿podría realmente vivir mi vida sabiendo que hay un pequeño niño 

o niña que nunca conocerá a su madre biológica? ¿Cómo podría siquiera pensar en 

regalar un pedazo de mí… una parte de él? 

Molly se levantó, secándose las lágrimas de la cara. Vio un patio de juegos un 

poco  más  abajo  en  el  paseo  y  caminó  hacia  él.  Una  niña  estaba  en  un  columpio 

mientras su madre la empujaba y un niño pequeño se deslizaba por el tobogán más 

alto del parque en el regazo de su madre. Ella sabía en su corazón que necesitaba 

criar a este niño. 

Supongo que podría manejarme como una madre, como la mía manejaba antes 

que  yo.  Conseguiré  un  trabajo,  y  ¿quizás  cuando  Xander  se  entere  de  este  bebé 

estará  tan  emocionado?  Tal  vez  pueda  encontrar  una  linda  forma  de  decírselo. 

¿Hornear un pastel con el sexo en el interior? No, él debe saber antes de eso. Le diré 

esta noche, si puedo encontrarlo solo.  ¡Voy a ser una mami! 

Tranquila ahora, Molly sonrió para sí misma y comenzó a imaginar todas las 

cosas que ella y su hija harían juntas. Se imaginó a los tres como una familia feliz, 

ella y Xander trabajando para dar a sus hijos la vida más increíble posible. Por un 

momento, todas sus preocupaciones desaparecieron y el tiempo se detuvo. 
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Xander  había  estado  escondido  en  el  gimnasio  durante  seis  horas.  No  le 

entusiasmaba entrenar, sino que se escondía de todo y de todos. 

—Así que... ¿Planeas pasar el día en mi oficina? 

Tommy estaba archivando montones y montones de papeleo que había estado 

descuidando durante meses. 

—Si  no  te  importa,  te lo  agradecería  mucho, T.  Desde  que regrese  he estado 

necesitando un poco de tiempo para pensar, por mí mismo, sin su influencia. 

Xander  apuntó  con  su  pulgar  al  otro  lado  de  la  ventana  donde  los  chicos 

estaban entrenando. 

—Suficientemente justo. Me retirare de aquí un rato para que puedas tener toda 

la  oficina  para  ti.  De  todos  modos,  no  soporto  ver  una  más  de  esas  impresiones 

estúpidas. ¿Sabes que incluso me envían versiones impresas de correos electrónicos 

que hemos enviado de aquí para allá? Qué desperdicio. 

Tommy  dejó  a  Xander  a  su  propia  suerte.  Estando  en  casa,  Xander  se 

enfrentaba  a  las  demandantes  preguntas  de  Winnie  sobre  sus  enfrentamientos,  su 

estado de ánimo, su vida amorosa. 

Tal  vez  estar  solo  no  era  una  buena  idea,  en  realidad.  Solo  podía  pensar  en 

Molly, Molly, Molly. Molly esto, Molly aquello.  Maldita sea todo al infierno. 

Xander sacó una pequeña libreta negra de su bolso del gimnasio y busco a la 

sección que había asignado para información sobre enganches pasados. 

“P  por  potenciales”.  Wow,  no  había  mirado  a  través  de  estas  páginas  en  un 

tiempo. 

  

Xander abrió a la sección posibles enganches etiquetada con la letra “C” y leyó 

la descripción de su última entrada. 
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La chica rubia del Club la noche que conocí a Molly. Si no fuera por Molly, 

podría haber anotado con esa tipa. Cassandra es su nombre, creo... 

Xander  marcó  el  número  de  Cassandra  y  se  sorprendió  de  lo  rápido  que 

respondió el teléfono. 

—Sabía que me llamaría eventualmente Sr... ¿Cómo es que era? 

A Xander le gustaba cuando las mujeres jugaban a hacerse las difíciles. Era lo 

que  le  había  atraído  de  Molly  en  primer  lugar.  El  hecho  de  que  ella  parecía  tan 

intocable. 

—Estaba a punto de preguntarte lo mismo, hermosa. 

—¿Hermosa? ¿Por eso me dejaste por la otra chica del bar? ¿Porque creíste que 

era hermosa? 

Necesitó  ser  muy  convincente, pero  al  final  de  la  conversación,  Xander  logró 

que Cassandra se uniera a él para la pelea de Johnny esa noche. 

Xander colgó el teléfono y puso un recordatorio para recoger a Cassandra a las 

7:00 PM. Últimamente, parecía que si no fijaba constantes recordatorios sobre los 

próximos eventos, era garantizado que lo olvidaría. Culpó a su falta de atención al 

exceso de entrenamiento y su pobre horario de sueño, pero él sabía que realmente 

era porque pasaba la mayoría de sus horas de vigilia pensando en Molly. 

—Hey Xan, ¿vienes a mi pelea? 

Johnny había entrado en la oficina sin que Xander se diera cuenta. 

—No me lo perdería. Es más, estoy trayendo una cita. 

Johnny levantó las cejas. 

—Ah, ¿esa chica Molly con la que sigue fantaseando? 

—No, no Johnny. No fantaseo con ella. Voy a traer a esa rubia, Cassandra, la 

que conocí en el bar la misma noche que conocí a Molly. ¿La recuerdas? 

Johnny puso una mano en su entrepierna y fingió masturbarse. 

  

—¿Qué si la recuerdo? La recuerdo todas las noches, Xander, chico. ¿Esas tetas 

y ese trasero? ¿Cómo podría olvidarlo? Grandioso. Ahora no seré el único distraído 

durante la pelea. Muchas gracias. 
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Xander  busco  el  último  mensaje  de  Cassandra,  el  que  ella  le  envió,  poco 

después bajo su  teléfono. 

—¿Tal vez esto te ayude? 

Xander abrió una foto, generalmente mostraba a una desnuda Cassandra. 

Johnny  intentó  tirar  el  teléfono  de  la  mano  de  Xander,  pero  no  fue  lo 

suficientemente rápido. 

—¿Sabes que, Xan? A veces eres un cretino. 

Xander puso su teléfono de nuevo en su bolsillo y siguió a Johnny fuera de la 

oficina. 
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Xander estacionó su Camaro y bajó. Estaba casi a mitad de camino del estadio, 

cuando se dio cuenta de que se había olvidado de su cita. 

Cassandra  seguía  sentada  en  el  coche,  con  los  brazos  cruzados  y  obviamente 

molesta. 

Muy listo. 

—Guau, que caballero que es el Sr. Delgado. 

Xander le tomó la mano y la ayudó a ponerse en pie. 

—Lo siento, es que llegamos tarde y le dije a Johnny que lo encontraría antes 

de que él saliera. 

Canssandra pasó su brazo alrededor de la cintura de Xander. 

—No te preocupes, cariño. Sé que me lo compensarás más tarde. 

Xander  se  encogió  ante  el  más  mínimo  toque  de  Cassandra,  pero  ya  que  no 

quería ser obvio, puso su brazo alrededor de sus hombros. 

Los  gorilas  marcaron  los  boletos  de  Xander  y  su  cita  a  través  del  puesto  de 

tickets. 

—Está bien, allí es donde están nuestros asientos. —Xander señaló la “Zona de 

Campeones”. 

—Voy  a  salir  y  atrapar  a  Johnny  antes  de  que  salga.  Puedes  sentarte  allí  y 

esperarme. 

Cassandra  se  inclinó hacia Xander  por  un  beso,  pero  él  se  dio  la  vuelta  en  el 

último segundo y se fue a los vestuarios. 

  

Johnny  estaba  saltando  y  balanceando  los  brazos,  preparándose  para 

 108

enfrentarse cara a cara con uno de los mayores tipos en esta categoría de peso. 

 na

 Pági







—No vayas a hacer algo, Johnny. 

Xander se sentó y palmeó el banco junto a él, diciéndole a Johnny que tomara 

asiento. 

—Decidiste  aparecer  después  de  todo.  No  pensé  que  ibas  a  hacerlo  para  ser 

honesto. 

—Sí, resulta que Cassie necesita una eternidad para prepararse. ¿Cuántas capas 

de maquillaje puede necesitar? Podría estafar cuando se lo quite. Escucha Johnny, 

esta  es  tu  primera  gran  pelea  y  no  quiero  ver  ahí  fuera  cometiendo  errores  de 

novato.  Escucha  tus  instintos  y  confía  en  que  sabes  lo  que  estás  haciendo.  Has 

estado entrenando duro para esta noche, pero tu mayor error hasta ahora ha sido 

pensar  que  eres un  luchador peor  de  lo  que  realmente  eres.  No  lo  dudes.  Haz  tu 

movimiento y sigue con eso. Estaré allí al margen animándote. 

Johnny agarró la toalla de detrás de su cuello y se secó la frente. 

—Gracias  Xan.  Estoy  sudando  a  mares.  No  pensé  que  los  nervios  me 

afectarían, pero diablos siento que voy a vomitar. 

Xander deslizó el cubo de la basura a los pies de Johnny. 

—Bueno, tal vez no tan literalmente. Hablando enserio Xan, ¿cómo demonios 

no te pones enfermo antes de cada pelea? Hay cincuenta millones de personas allí y 

todos  quieren  ver  a  alguien  sacándole  la  mierda  a  otro.  ¿Cómo  evitas  que  tus 

nervios se hagan cargo? 

Xander miró a Johnny. 

—Últimamente he estado encontrando difícil hacerlo. Entre el arremeter y la… 

olvídalo. El punto es, que he estado al borde la mayoría de las veces. Sin embargo, 

lo que te diré es que lo peor que puedes hacer es pensar en lo peor que podría pasar. 

¿Quieres  saber  por  qué?  Debido  a  que  no  va  a  ocurrir.  Eres  un  luchador  fuerte 

Johnny, cada chaval en el gimnasio lo sabe y si ese tipo de ahí piensa que eres fácil, 

bueno, ahora es el momento de demostrar que está equivocado. 

El  organizador  del  evento  asomó  la  cabeza  por  la  puerta.  —¡Arriba,  Johhny 

Boy! 



  





 109na

 Pági











Xander salió del vestuario y fue a hurtadillas alrededor de la puerta trasera así 

la  audiencia  no  podría  verlo.  Haciendo  su  camino  al  área  de  Campeones,  vio  a 

Cassandra flirteando con uno de los chicos del gimnasio ubicado un banco detrás 

de ella. 

Sí, alguna cita. Lo que fuera que tenga dos piernas y pulso, supongo. 

—Oh, Xander. Estaba conociendo a tu amigo Brad. ¡Es tan fuerte! Pensándolo 

bien, creo que no he visto a nadie tan fuerte. Excepto tú quizás. 

Cassandra palmeó los bíceps de Xander. 

—Siéntete libre de ir a sentarte con Brad si quieres. Podría serle de utilidad un 

buen abrazo y beso. 

Cassandra  palmeó  el  muslo  de  Xander,  y  luego  se  puso  de  nuevo  sobre  sus 

piernas, haciendo su camino hacia su estómago. 

—Creo que te sería de utilidad un buen abrazo y beso, Xander. Después de que 

la pelea termine, ¿por qué no tenemos nuestra propia lucha cuerpo a cuerpo en mi 

casa? He conseguido algunos buenos movimientos finales. 

Xander sintió su polla ponerse dura. Quitó la mano de Cassandra de su pierna 

y se alejó unos centímetros de ella. 

—No me hagas eso. No siempre busco sexo, ¿bien? Tú puede que sí, pero yo 

solo he venido a ver la pele a de mi mejor amigo, ¿entiendes? 

Cassandra se burló y cruzó sus brazos bajo sus pechos. 

—Bien,  Sr.  Estirado,  ¿por  qué  estás  tan  tenso  esta  noche?  No  recuerdo  que 

alguna vez rechazaras un buen momento. 

  

Xander  giró  en  su  asiento,  preparado  para  decirle  a  Cassandra  que  se  joda, 
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¿Molly? No. No puede ser ella. 

En caso de que lo fuera, Xander tomó la mano que había usado para quitar la 

cabeza de Cassandra del camino y astutamente rozó su mejilla, pretendiendo que 

realmente estaba contemplando su belleza todo el tiempo. 

—Lo siento, Cassandra. He estado estresado últimamente y te invité para tener 

un buen momento. Haces muy difícil decir no, si eso te hace sentir mejor. No hay 

nada que quiera más que llevarte a la parte de atrás, pero estoy aquí por Johnny. 

El  ceño  fruncido  de  Cassandra  desapareció—:  Oh,  Xander,  estaba 

preguntándome si quizás eras gay o algo. 

Xander dejó caer la mano de su mejilla. —¿Gay? ¿Qué quieres decir con g…? 

Un golpecito en el hombro hizo que Xander se detuviera a mitad de camino. 

—¿Xander? ¿Podemos hablar por un segundo? 

Mirando sobre su hombro derecho, Xander vio a Molly parada en el corredor 

justo fuera de la acordonada área VIP. 

Parece  estresada.  Pero  esta  chica  Cassie  está  colgada  de  mí  y  no  puedo 

exactamente… 

—¿Quién eres? ¿Periodista? No estoy peleando esta noche, señorita, solo estoy 

aquí para ver a mi amigo. Encuéntrame en otro momento. 

Xander  vio  cuán  gravemente  hirió  a  Molly,  pero  mientras  miraba,  vio  que 

todos sus amigos estaban escuchando. Solo uno de ellos sabía sobre Molly, y Ryan 

no conocía ningún detalle, solo que Xander probablemente había dormido con ella. 

Molly colgó su cartera sobre su hombro y tiró de su vestido más debajo de sus 

piernas. 

—Vamos,  Xander,  sabes  exactamente  quién  soy.  En  serio,  esto  de  verdad  es 

importante. ¿Por favor? ¿Podemos hablar? Honestamente, es lo menos que puedes 

hacer después de… tú sabes… 

Cassandra inclinó su cabeza a un costado y miró inquisitivamente a Xander. 

  

—Xander, ¿necesitas que me encargue de esta molesta perra? 

 Oh, Dios. Aquí vamos. 
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—Lo siento seño… quien sea que seas. No creo que hayas escuchado a Xander, 

pero no te conoce y no quiere hacerlo. Él ya tiene una mujer, ¿sí? Esta parada justo 

frente a ti y no teme decirte que te alejes de su hombre. 

 Jesús, realmente deseo que no hubiera dicho eso. 

Molly levantó sus manos, rindiéndose ante Cassandra y más importante, ante 

Xander. 

—Xander, hazme saber cuándo te crezcan un par y entonces podemos hablar. 

Tienes mi número. 

Molly  giró  en  sus  talones  y  caminó a  través  de  la  multitud.  Xander pudo  ver 

que había venido a la pelea con Elodie, pero no estuvieron sentadas mucho tiempo. 

Juntaron sus cosas y se fueron del estadio. 

—Oye Cass, ¿qué mierda fue eso? No te traje aquí para que pudieras echar una 

bronca  con  extraños.  Además,  no  eres  mi  mujer,  ¿está  bien?  ¿Qué  te  hizo pensar 

que lo eras? No me propuse o alguna mierda, solo te traje como cita a la pelea de 

mi amigo. No somos una pareja ahora o lo que sea que pienses que somos. Solo… 

mira quizás debería llevarte a casa… esto no va a funcionar. 

Cassandra  levantó  su  mano  para  abofetear  el  rostro  de  Xander,  pero  lo 

reconsideró. 

—Sabes,  normalmente  no  dejaría  que  alguien  me  hable  así,  pero  para  ser 

honesta,  lo  superé  en  el  momento  en  que  me  olvidaste  en  el  auto.  He  estado 

mirando los dulces de otro hombre. Hasta nunca, Xander. 

Cassandra bajó su camiseta y ajustó su corpiño al máximo escote. 

—Te arrepentirás de observar mientras me alejo, “Bestia”, o como sea que te 

digan. 

 No tanto como me arrepiento de hablarle a Molly así. 
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Dos  filas  atrás,  un  grupo  de  combatientes  del  gimnasio  de  Spitzer  estaba 

sentado con sus cervezas y palomitas de maíz. Cassandra estaba sobre el regazo de 

uno  de  los  mayores  combatientes  de  Spitz.  Miró  a  Xander  y  se  encogió  de 

hombros,  poniendo  sus  manos  en  el  aire  y  pronunciando  un  “Lo  siento  amigo”, 

antes de acercase a Cassie. Xander reconoció al tipo, pero en vez de estar furioso, 

no sintió más que alivio. 

Ahora ella es tu problema, amigo. 

Johnny estaba teniendo dificultades para mantenerse en pie. Su competidor, un 

peso pesado de un metro ochenta, lo estaba lanzando alrededor como una muñeca 

de  trapo. Xander  estaba  tratando  de  darle  un  consejo  sólido a  Johnny  durante  su 

descanso, pero hasta ahora su sabiduría se había resumido a nada más que la jerga 

de lucha ininteligible que solo funcionaba para confundir a su amigo. 

Reunió  todo  lo  que  tenía  para  no  correr  después  de  Molly  cuando  salió  del 

estadio. 

¿De  qué  podría  querer  hablarle?  Tendría  que  ser  importante,  de  lo  contrario, 

¿por qué querría volver a verle? 
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Molly y Elodie estaban sentadas en el auto de Elodie. 

—Que se joda, Mol. ¿Cómo se las arregla para tratar así a las mujeres? Estás 

mejor sin él. No necesitas basura como esa en tu vida o en la vida de tu bebé. 

Molly reflexionó sobre todos los artículos que había leído sobre la crianza en 

solitario.  Acerca  de  cuán  difícil  sería  para  ella  encontrar  trabajo  y  una  guardería 

confiable,  sin  mencionar  cuán  agotada  mentalmente  estaría  cuando  su  bebé  no 

durmiera, o no comiera adecuadamente. 

—Elodie, ¿cómo diablos se supone que debo cuidar de un bebé por mi cuenta? 

Esto arruinará mi vida. ¿Tiempo libre? Se fue. ¿Convertirme en maestra? También. 

Todo por lo que he trabajado, todo lo que sé y amo se derrumbará a mi alrededor. 

No puedo hacer esto sola. Solo quiero recuperar mi vida. 

—Creo que si conseguimos que Xander esté en una posición en la que no esté 

cerca  de  sus  amigos,  no  será  tan  frío  contigo.  Probablemente  solo  está  actuando 

machista frente a los muchachos. Sé que suena loco, pero ¿y si lo seguimos a casa? 

La pelea casi ha terminado y tendrás más posibilidades de hablar con él si no  está 

rodeado de su gente. 

Molly se acercó y apagó los faros. 

—Ahí está. No quiero que me vea. De acuerdo, podemos seguirlo a casa, pero, 

por favor, por favor, no dejen que nos vea. Quédate, cuatro o cinco autos detrás de 

él si puedes. 

Elodie arrancó el auto. 

—Ya no tiene esa rubia tonta con él. Me pregunto qué pasó. 

Molly vio como Xander subía a su auto. 

  

—Está bien, retírate después de que un par de personas se vayan. Me siento tan 

espeluznante haciendo esto, El. 
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El viaje a la casa de Xander fue corto. No vivía muy lejos del gimnasio, en un 

camino de tierra donde solo se veían otras dos casas. 

—¿Ya estamos aquí? —Elodie estacionó el auto a una cuadra de distancia de la 

casa de Xander. 

Molly solo podía ver la puerta de la entrada, una puerta de hierro que conducía 

a un camino largo y serpenteante. ¿Por qué Xander elegiría vivir aquí de todos los 

lugares? 

—No sé sobre esto, El. Me imaginé que su casa estaba mucho más cerca de la 

carretera.  Está  muy  lejos,  ni  siquiera  puedo  verlo,  y  si...  mira,  iré  mañana,  sola, 

durante  el  día.  Me  sentiría  mucho  mejor  si  realmente  pudiera  ver  en  lo  que  me 

estaba metiendo. Esto es demasiado raro para mí. 

Elodie encendió los faros y volvió a poner la llave en el contacto. 

—¿Es  realmente  porque  su  casa  está  muy  lejos  o  es  porque  tienes  miedo  de 

enfrentarlo uno a uno? 

Molly reclinó su asiento y la colocó sobre su brazo. 

—Estoy cansada. Vendré yo sola mañana, ¿está bien? 

—Lo que sea que digas, Mol. 
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Molly  se  despertó  sudando.  Sus  sábanas  estaban  pegadas  a  sus  piernas  y  su 

cabello  estaba  húmedo.  Por  lo  que  podía  recordar,  su  sueño  terminó  en  una 

confrontación con Xander. 

 Hoy es el día. 

Molly no estaba segura que era peor, el posible ataque de ansiedad, los dolores 

estomacales por el estrés, o la emoción que sentía por la idea de ir a ver a Xander. 

—¿Eh,  Mol?  Lo  siento,  pensé  que  ya  estabas despierta. Debes  haber  vuelto  a 

hablar entre sueños. Oí el nombre de Xander muchas veces y luego unas tonterías 

algo extrañas. ¿Necesita una plática para animarte? 

Elodie  se  deslizó  en  la  habitación  de  Molly,  llevando  una  gran  taza  de 

abundante café. 

—Cada vez que pienso en decírselo, no estoy segura de si voy a vomitar, reír o 

correr. ¿Qué puedo decirle? 

Elodie le entregó a Molly el café y se sentó en la parte baja de la cama. 

—Lo miras fijamente a los ojos, Molly Tompkins, y le dices que sus estúpidos 

pequeños fabricantes te tienen como un huevo con sorpresa. 

Molly puso sus ojos en Elodie. 

—¿Eso  no  es  de  una  película  o  algo  así?  ¿Juno?  Bien,  ¿y  qué  si  él  niega  que 

alguna vez sucedió o si me cierra la puerta en la cara? ¿Qué pasara entonces? 

—Cruzaremos ese puente cuando lleguemos a él. Sin importar lo que suceda, 

tienes que decirle a Xander que hay una versión en miniatura de él creciendo en tu 

vientre. 

  

—Ayúdame a escoger algo que ponerme, ¿quieres? 
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Molly señalo con la cabeza hacia su armario. Elodie se acercó a la estantería de 

ropa y le tendió un vestido largo, negro, que le había dado a Molly el año pasado. 



—La  última  vez  que  usaste  esto  lo  llamábamos  tu  “Vestido  de  la  suerte“, 

¿recuerdas? Lo compré para ti la noche anterior a nuestro gran examen y juramos 

que  la  única  razón  por  la  que  pasaste  esa  prueba  fue  por  este  vestido.  Creo  que 

deberías usarlo, aunque sea solo una tontería. 

Molly cruzó la habitación a su armario, usando solo su ropa interior y un corto 

top. 

—Supongo  que  si  voy  a  estar  embarazada,  también  podría  acostumbrarme  a 

usar ropa elástica de todos modos. Vestidos largos y pantalones anchos aquí voy. 

Se  deslizó  en  el  vestido  y  cerró  la  puerta  del  armario,  comprobándose  a  sí 

misma de pies a cabeza. 

—Huh,  no  está  mal.  En  realidad,  me  veo  guapa.  Este  va  a  ir  en  la  pila 

totalmente aceptable-a-usar-durante-el-embarazo. 

Elodie parecía preocupada de repente. 

—¿El? ¿Algo está mal? 

—¿Estás  segura  de  que  no  quieres  que  te  acompañe,  Mol?  Puedo  estar  ahí 

como tu porrista personal y guardaespaldas. 

Esto es que amaba tanto  y odiaba de Elodie. Siendo hija única, Molly no tenía 

hermanos  mayores  a  quienes  responder.  La  mayoría  de  sus  amigos  que  crecían 

tenían  hermanos  y  hermanas  que  actuaban  como  un  segundo  grupo  de  padres, 

siempre  creando  reglas  y  repartiendo  castigos  cuando  lo  veían  oportuno.  Ella  no 

podía imaginarse teniendo a alguien más en su vida que era tan autoritario como su 

madre  y  padre,  pero  entonces  Elodie  llegó  y  comenzó  a  ver  a  Molly  como  una 

hermanita para cuidar. 

—El,  estoy  agradecida  por lo  mucho  que  me amas  y  quieres  protegerme.  De 

verdad. Pero, tengo que hacer esto sola. Estoy cruzando los dedos para todo salga 

bien y si no es así, te llamare. 

  

Antes de que Molly y Elodie abandonaran la calle de Xander la noche anterior, 

Molly abrió un mapa en su teléfono y dejó caer un alfiler en el lugar. Ahora, Molly 
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abrió  el  mapa  y  golpeó  el  botón  “Dirigirse  a”.  Una  señora  con  una  voz  sensual 

 na

calculó la ruta más rápida. 
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—Tiempo de llegada a su destino… cinco minutos. 

Cinco  minutos  no  parecían  lo  suficientemente  largo.  Tal  vez  se  tomaría  el 

camino  más  largo  de  las  dos  rutas.  Molly  dio  clic  en  la  ruta  B  y  la  robótica  voz 

sensual  se  encendió  de  nuevo  anunciando  que  esta  ruta  viraría  a  un  minuto 

adicional. 

Eso haría la diferencia. 

Molly dejo caer su teléfono en el portavasos, y salió a la calzada. 
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La  casa  de  Xander  estaba  en  la  cima  de  una  colina  que  daba  a  un  campo 

cubierto de flores de bonete azul y tierras de cultivo. Una pesada puerta de hierro 

embellecida  con  hojas  doradas  estaba  parcialmente  cerrada,  conduciendo  por  un 

camino  largo  y  serpenteante.  Había  farolas  de la  época  victoriana  esparcidas a lo 

largo  del  pavimento,  y  Molly  podía  ver  pequeñas  estatuas  de  piedra  de  dioses 

griegos y diosas montadas sobre pedestales. 

 Yo las conozco. Ares, el dios de la guerra y Eros, el Dios del amor. 

La  casa  parecía  ominosa  desde  la  calle  de  abajo.  La  mayoría  de  las  casas 

alrededor de esta área eran tan grandes, si no más grandes que las de Xander, pero 

ninguna de ellas tenía la misma arquitectura de aspecto medieval. Mientras que los 

suyos  se  mantenían  unidos  con  vigas  de  madera  y  revestimiento  de  plástico,  la 

fortaleza de Xander estaba construida con una piedra dura y gris donde el musgo se 

había aferrado y cultivado nuevos tentáculos a lo largo de los años. 

La puerta de entrada principal tenía más de 30 metros de alto, impidiendo que 

los  invitados  no  deseados  ingresaran  al  castillo  con  demasiada  facilidad.  Las 

ventanas eran abundantes, más pequeñas y menos elaboradas alrededor de la parte 

inferior,  y  se  hacían  más  grandes  y  ornamentadas  cuanto  más  alto  iban.  Dos 

enormes vidrieras representaban La Titanomaquia, una batalla de diez años librada 

por  el  más  fuerte  y  más  insensible  de  todos  los  titanes  y  dioses  conocidos  por  la 

mitología griega. 

Molly estacionó su auto en la calle y fue a abrir la puerta. Tiró tan fuerte como 

pudo, plantando sus pies firmemente en el suelo. La puerta no se movió. Corrió al 

otro lado de la puerta y empujó, esta vez crujió ruidosamente cuando se abrió. 

Real sigilo. 

Condujo  lentamente  por  el  camino  de  entrada.  A  la  derecha,  lo  que  una  vez 

parecieron haber sido jardines hermosos y bien cuidados ahora estaban cubiertos de 

  

malas hierbas  y  vides. A la  izquierda había  flores  del estado  de Texas,  campanas 

azules, que sobresalían de la hierba peluda y verde. 
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Molly  llegó  a  la  puerta  de  entrada  y  vio  otra  puerta  de  hierro.  Éste  estaba 

completamente  cerrado,  y  en  la  pared  sur  había  un  zumbador  y  un  altavoz  de 

intercomunicación. 

Genial, muy inesperado. 

Molly apretó el timbre y esperó. Lo que pareció una eternidad transcurrió antes 

de que un débil "bzzz" sonara por el altavoz, y la puerta se movió y se abrió. Molly 

atravesó las puertas automáticas y entró en un patio circular. 

Xander estaba de pie en la puerta, sonriéndole a Molly mientras salía del auto. 

Las  gotas  de  agua  cubrían  su  cuerpo  y  una  toalla  azul  clara  estaba  envuelta 

apretadamente alrededor de su cintura. 

—Adelante, Molly. Si me hubieras dicho que vendrías, habría abierto las dos 

puertas para ti, pueden ser bastante pesadas. 

Xander  se  retiró  al  vestíbulo.  Molly  lo  siguió  de  cerca,  pero  no  demasiado 

cerca. 

Es como si pudieras ver cada fibra muscular en su cuerpo... parece una de esas 

estatuas... 

—Nunca te identifiqué como del tipo acosador, muñeca. 

Él sonreía a Molly, tratando de obtener una respuesta de ella, pero no estaba de 

humor para su humor. 

—No  habría  tenido  que  hacer  el  llamado  acecho  si  no  me  hubieras  dejado 

como una bolsa de basura al lado de esa carretera fangosa, Xander. ¿Por qué hiciste 

eso?  Por  favor,  solo  dame  una  explicación  de  por  qué  pensaste  que  estaba  bien 

hacerle eso a alguien, a nadie, y mucho menos a mí. ¿Me recuerdas a mí, la mujer 

que perdió su virginidad contigo? 

La habitación en la que se encontraban tenía altos techos tipo catedral, y en el 

medio había una araña circular negra con luces que parecían velas encendidas. 

Un sofá de cuero marrón oscuro se encontraba debajo de una ventana alta con 

marco de roble. Molly se acercó para tomar asiento. 

—Molly,  he  estado  corriendo  en  círculos  tratando  de  olvidarme  de  ti.  No  es 

  

que yo quiera, pero incluso cuando te conocí, sabía que no tenía otra opción. Pelear 

es  mi  vida.  Cuando  no  tenía  nada,  ese gimnasio  me  acogió  y  me  dio  un  hogar... 
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una familia. 
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Xander parecía incómodo, sentado en un trono frente a Molly. 

—¿Esto  podría  ser  más  fácil  si  me  siento a  tu lado?  En  cierto  modo  se  siente 

más como una sesión de terapia en este momento. 

 No caigas en su encanto, ahora lo sabes mejor. 

—Claro, lo que sea que ayude… 

Xander ajustó su toalla y se sentó en el sofá de cuero al lado de Molly. 

—Sé  que  estás  enojada  conmigo,  y  tienes  todo  el  derecho  de  estarlo.  Lo  que 

hice  fue  egoísta  y  cruel.  Vi  lo  triste  que  estabas  cuando  te  dejé...  la  imagen  de  ti 

gritándome mientras me alejaba esa mañana... está eh... grabada en mi memoria. 

Pienso en ello cada día. 

Molly  se  cruzó  de  brazos,  tratando  de  no  mostrarle  a  Xander  que  estaba 

involucrada en lo que él tenía que decir, o que le importaba. 

—Entonces,  ¿por  qué  me  ignoraste  en  la  pelea  de  anoche?  Fingiste  que  ni 

siquiera me conocías, Xander. ¿Sabes lo hiriente que fue eso? Y esa chica... 

Xander se levantó, casi dejando su toalla detrás de él en el sofá. 

—Porque  no  tengo  otra  opción,  Molly.  No  puedo  estar  contigo  y  ser  un 

luchador, también. No funciona así. No disfruto de las cosas normales que la gente 

común disfruta. Me levanto, como y entreno. De vez en cuando me siento a mirar 

un video o dos, pero casi siempre es una repetición de una pelea. Cuando duermo, 

mis sueños son del cuadrilátero y la cara de toro de algún deportista mirándome. 

Solía beber  y  dormir,  porque  estaba  buscando  algo.  Nunca  supe  qué  era  ese  algo 

hasta que te conocí. Me di cuenta la noche en que estuvimos juntos que quería ser 

aceptado  por  lo  que  realmente  era.  Pero  no  puedo  ser  ese  tipo  todo  el  tiempo, 

Molly.  Tengo  que  ser  "La  Bestia",  me  guste  o  no.  Es  por  eso  que  deberías 

mantenerte alejada de mí. 

Molly  ahora  estaba  a  centímetros  de  la  cara  de  Xander,  y  pequeñas  lágrimas 

corrían por sus mejillas. 

—¿Mantenerme alejada de ti? Lo he intentado, pero no eres el único que se ha 

estado comiendo. Estaba buscando lo mismo que tú, Xander, y pensé que lo había 

encontrado en ti. Me hiciste sentir especial, como si pudiera confiar en ti. Entiendo 

  

por  qué  tienes  que  concentrarte  en  pelear,  pero  ¿por  qué  no  puedes  tener  ambas 

cosas? Nunca trataré de quitarte eso, ¿entonces por qué me alejas? 
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—Eres  especial,  Molly  Tompkins  —dijo,  con  la  voz  casi  en  un  susurro.  Él 

movió  sus  manos  bajo  su  largo  cabello,  envolviéndolas  detrás  de  su  cuello  y 

atrayendo sus labios hacia los suyos. 

—Xander, no sé. 

Molly quería resistirse al beso de Xander, pero se encontró incapaz de alejarse. 

Él  envolvió  a  Molly  en  sus  brazos.  Levantándola  por  la  cintura,  Molly  miró  a 

Xander  y  se paso las  manos por el pelo.  Su piel  todavía  estaba  húmeda,  y  Molly 

podía sentir su vestido mojarse, aferrándose a sus piernas y estómago. 

Xander tomó una mano de debajo de ella y bajó el vestido más allá de sus tetas. 

Poniendo su boca sobre sus pezones, Xander deslizó su lengua sobre los brotes de 

sus  pechos.  Su  toalla  se había  caído  al  suelo, y  Molly  pensó  en  cómo  había  sido 

sentir  a  Xander  crecer  en  sus  manos,  su  erección  cada  vez  más  grande  con  cada 

toque. 

—Te quiero. 

Al oír a Molly decir esas palabras desencadenó algo primordial en Xander. Él 

agarró su cabello con sus manos y tiró. Molly sintió una sensación de ardor en el 

cuero  cabelludo  mientras  movía  su  cabeza  hacia  atrás,  dejando  al  descubierto  su 

cuello junto a la boca de Xander. El colgante que Molly llevaba puesto se rompió, 

enviando  la  cadera  de  oro  a  deslizarse  por  su  cuerpo  y  aterrizar  en  el  piso  de 

madera. 

Xander llevó a Molly por el pasillo hasta su habitación, besando su pecho y su 

rostro. 

Abriendo  la puerta  de  su  habitación,  Molly  miró  por  encima  de la  cabeza  de 

Xander  para  ver  dentro.  Las  paredes  estaban  pintadas  de  un  rojo  escarlata.  Una 

cama  con  dosel  de  caoba  daba a un gran  ventanal,  mirando  hacia  la  ladera  de  la 

montaña.  Molly  estaba  asombrada  cuando  vio  la  bella  escena  enmarcada  tan 

hermosamente junto a la ventana. Por un momento, observo las nubes moverse por 

el cielo, fascinada por la belleza del panorama. 

Xander dejó a Molly sobre una alfombra suave y peluda a los pies de su cama. 

Sus sentidos se intensificaron mientras hundía los dedos de los pies en la alfombra 

profunda. 

La apariencia de un animal que entra para matarlo. Yo soy la oveja y él es el 

  

león. 
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Molly  observó  mientras  Xander  miraba  su  vestido.  Empujándolo  sobre  la 

cama, ella se paró entre sus piernas y disminuyó la velocidad comenzó a quitarse el 

vestido. Ella recogió el cobertor en sus manos y tiró de el hacia arriba. 

Xander fue a colocar una mano sobre el pecho de Molly, pero ella lo interceptó 

y la puso a su lado. 

—No Xander, esta vez quiero tener el control. 

Ella puso un pulgar alrededor de su ropa interior y se las quitó de su piel. 

—¿Qué tan mal me quieres? 

Molly quería escucharlo rogar. 

Xander se mordió los labios. 

—Te quiero más de lo que siempre he deseado algo. 

Ella tiro de su ropa interior de tiras a sus pies. De pie completamente desnuda 

con la luz de la ventana brillando contra su piel de marfil, miró hacia la ventana y 

vio su reflejo. 

 Afrodita, diosa del amor. 

Empujó  a  Xander  suavemente  sobre  su  espalda.  Ella  se  sentó  a  horcajadas 

sobre  sus  piernas  y  tomó  sus  manos,  sosteniéndolas  en  sus  caderas.  Se  sentó 

ligeramente, buscando a tientas su eje y colocándolo entre sus piernas. Lentamente, 

ella comenzó a sentarse. Los ojos de Xander rodaron cuando comenzó a deslizarse 

dentro. 

Pero luego ella lo detuvo. 

—No tan rápido —bromeó. 

Ella se puso de rodillas entre sus piernas y lo miró. 

—Quiero probarte —dijo. 

Extendió la mano y se las pasó por el pelo. 

Ella  se  inclinó  hacia  adelante  y  miró  su  enorme  polla.  Le  estaba  apuntando 

  

como un arma, completamente erecta y resbaladiza por haberse deslizado dentro de 

ella momentos antes. 
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Primero  sopló,  solo  en  su  punta,  para  prepararlo  para  la  sensación.  Él  gimió 

con anticipación y luego ella dejó que su lengua tocara su cabeza. Su polla latió y 

ella comenzó a correr la lengua en rápidos círculos alrededor de su cabeza. Apenas 

habría creído que era posible, pero su polla en realidad estaba creciendo aún más. 

Puso  su  boca  sobre  ella  y  la  dejó  deslizarse  hasta  su  garganta  mientras  se 

inclinaba sobre ella, descendiendo hasta la empuñadura. 

—Oh, Molly —gimió. 

Ella sacudió su cabeza sobre su polla durante unos minutos, disminuyendo la 

velocidad  cuando  sintió  que  estaba  cerca  de  correrse,  y  acelerando  de  nuevo 

cuando su deseo disminuyó. Quería que él supiera que ella estaba completamente 

en control. Su placer descansaba en sus manos, o mejor dicho, en su boca. 

Él se correría cuando ella lo permitiera, y ni un segundo antes. 

Cuando  sintió  que  estaba  desesperado,  cuando  su  polla  latía  tan  fuerte  que 

sabía  que  él  estaba  a  solo  segundos  de  explotar  en  su  garganta,  ella  se  levantó  y 

trepó sobre él otra vez. Miró hacia abajo a su hermoso rostro mientras se sentaba a 

horcajadas sobre él, lanzando una pierna a cada lado de su regazo. 

Luego ella se sentó. Su polla se desliza dentro de ella en un movimiento único 

y  perfecto.  Empujó  hacia  arriba  cuando  estaba  entrando  en  ella,  aumentando  la 

sensación. 

—Guau —dijo Molly, sintiéndose como si estuviera montando a un semental. 

La agarró por la cintura y comenzó a tomar el control de la situación. 

Se sentía tan pequeña en sus manos, sus caderas se ajustaban perfectamente en 

sus palmas. Se inclinó hacia adelante, con la saliva mojada en los labios mientras 

besaba su boca. Ella tiró de su labio y él pareció disfrutar el dolor, deslizándose más 

en su grieta hasta que ella puso una mano sobre su pecho. 

Empujando  contra  él,  ella  hundió  sus  caderas  y  se  movió  adelante  y  atrás, 

disminuyendo y fluyendo. El placer fue insoportable. No podía creer cuán grande 

era, cuán poderosa, cuán completamente la llenaba. 

Ella  echó  la  cabeza  hacia  atrás  cuando  el  estallido  de  sensaciones  que  había 

experimentado una vez antes se extendió por todo su cuerpo. El orgasmo después 

  

se precipitó por su cuerpo y pensó que iba a perder el conocimiento. 
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Molly  gritó,  y  al  mismo  tiempo  Xander  movió  sus  manos  más  arriba  de  su 

cintura y empujó sus caderas fuera del colchón, hundiéndolas más profundamente 

en ella, sus dedos del pie se rizaron. 

Su polla explotó dentro de ella como un terremoto. El semen vertió poderosos 

chorros y pudo sentir cada gota, aumentando la sensación de su orgasmo. 
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Molly y Xander se enredan en uno con el otro. Envueltos todo en sábanas de 

seda,  Xander  acunándola  desde  atrás.  Mirando  a  la  luna  creciente,  Molly  se  dio 

cuenta de que había sido varias horas desde que llegó por primera vez. 

—Creo que cuatro veces es un nuevo record. 

Molly golpeó el brazo de Xander. 

—Oh, ¿sí? Yo diría que vayamos por otra ronda y realmente hacer una mella 

en tu cama, pero en este momento no estoy segura de que pueda tomarlo. —Molly 

ahueca su mano alrededor del aún duro paquete de Xander. 

—No sé si podría tampoco. Realmente me dejaste hecho polvo, Sra. Tompkins. 

¿Quieres que te cocine algo de cenar? 

Xander escucha su timbre sonar. 

—Oh mierda, oh mierda, oh mierda. Ah, Molly. ¡Joder! 

Molly se sentó. 

—¿Olvidaste algo? 

Xander  quitó  las  sábanas  y  se  levantó  de  la  cama.  Él  rápidamente  hurgó 

alrededor de su habitación por un par de bóxer y pantalones. 

—Levántate. Te tienes que ir. Vamos, aquí están tus cosas. 

Xander le lanzó a Molly su vestido y la ropa interior del suelo. 

—¿Es jodidamente enserio? 

  

Molly comenzó a ponerse su ropa. 
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Molly vio un cambio en los ojos de Xander. Fue la misma que vio la noche en 

que lo vio prácticamente golpeando a otro luchador hasta la muerte. 

—¡Te dije que te alejes de mí! 

Él agarró el brazo de Molly y la llevó a una puerta de la sala de estar trasera. 

Girando  la  perilla,  le  dio  a  Molly  una  palmadita  alentadora  en  la  parte 

posterior, que se sentía más como un empujón. 

—Puedo  salir  yo  misma.  Eres  un  cobarde  y  siempre  vas  a  ser  uno,  Xander. 

¡Crees que eres un hombre tan duro, pero no lo eres y lo sabía! 

Molly cerró de golpe la puerta detrás de ella. 

»¡Nunca sabrás lo que es amar Xander Delgado! ¡Nunca! 

Xander no tenía tiempo para pensar en lo que decía Molly. Trabó la puerta e 

hizo su camino cruzando toda la casa a la puerta de entrada. 

Xander había presionado un botón al lado del altavoz. 

—¿Johnny? Lo siento hombre, estaba en el baño. Presionaré el botón para que 

entres. 

Xander dejó la puerta abierta y volvió a su habitación a terminar de vestirse. 

»¡Estaré listo en solo un segundo! Solo voy agarrar mi equipo de entrenamiento 

y entonces voy a estar bien para irnos. 

Johnny  se  movió  campantemente  camino  a  la  cocina,  abriendo  la  nevera  así 

que él podría hacer su habitual asalto. 

—Hola,  Xander,  ¿esa  era  Molly  saliendo  de  tu  entrada?  Se  veía  bastante 

enojada. 

Revisando concienzudamente su pila de ropa limpia, Xander escucha a Johnny 

y se detuvo. 

Johnny  nunca  ha  sido  uno  de  mantener  su  boca  cerrada.  Y  si  T  se  entera, 

nunca escuchará el final de este. T realmente me jodería en la siguiente ronda de 

  

luchas y no habrá nada que pueda hacer al respecto. 

Xander agarró la primera camiseta que vio en su pila limpia y un par de shorts 
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—¿Molly? ¿Por qué sería Molly? 

Xander  estaba  intentando  sonar  tranquilo,  pero  el  temblor  en  su  voz  hizo  a 

Johnny escéptico. 

—Porque estás obsesionado con ella. Me refiero vamos hombre, ¿cuántas veces 

te he agarrado viendo sus fotos en el último mes? 

Xander agarró las sobras de comida de las manos de Johnny. 

Johnny  termino  de  masticar  lo  que  había  quedado  de  su  bocado  y  tomó  un 

trago  de  la  cerveza  que  se  había  servido  él  mismo.  Era  evidente  que  Xander  no 

estaba mordiendo cualquier cebo que Johnny estaba lanzándole. 

»Está bien, así que, si no era Molly, entonces ¿quién es? No sospecho que ella 

vaya volver a festejar contigo en cualquier momento pronto, quien quiera que sea. 

Era  como  mil  cuchillos  enterrados  en  su  pecho.  El  pensamiento  de  lo  que  le 

había hecho a Molly por segunda vez fue suficiente para enviarlo en una espiral, y 

Xander  sabía  que,  si  perdía  el  control  de  sí  mismo  ahora,  entonces  sería  juego 

terminado. Lo único que pudo hacer para impedir que se acurrucara en una bola en 

el piso fue empujar la idea de ella a la parte posterior de su mente. 

Esa fue probablemente la última vez que la volvería a ver. 

—Esa  es  eh...  Samantha.  Nos  conocemos  desde  hace  siglos,  antes  incluso  de 

conocerte. Ella es alguien que de vez en cuando follo, y anoche me dio una llamada 

prácticamente rogando venir. Se necesita a un hombre más fuerte que yo para decir 

que no a una chica como esa. 

Johnny  empujó  su  asiento  debajo  de  la  mesa  y  desabrochó  sus  pantalones. 

Frotando su estómago, dejó escapar un eructo gigante. 

—Comer todo eso antes de entrenar era una mala idea. De acuerdo, Xan, no 

me  importa  si  estás  follando  con  una  chica  cada  ahora  y  entonces,  de  hecho,  es 

probablemente mejor que lo hagas. Sacarte de la mente la pequeña Srta. Tompkins, 

con su culo perfecto, su cabello perfecto y su perfecto… 

—De  acuerdo,  de  acuerdo,  cállate,  Johnny.  Sigue  comiendo  así  y  podrás  ser 

lanzado a la categoría de peso pesado. Vamos a empezar. 

  

Xander agarró su bolso y salió de la casa. 
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Johnny  terminó  de  limpiar  su  desorden  y  atravesó  la  sala  para  ponerse  sus 
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zapatos.  Un  pequeño resplandor  de  objeto  llamó  su  atención.  Estaba  tirado  en el 
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piso  delante  del  sofá  de  cuero  de  Johnny,  acurrucado  en  una  bola  de  oro. 

Recogiéndolo,  Johnny  vio  que  era  un  collar.  Un  colgante  de  oro  grabado  con  la 

letra M colgando de una cadena de oro brillante. 

¿M? ¿Xander dijo que la chica de anoche fue Samantha? 

Johnny puso el collar de regreso donde lo encontró. Rápidamente se colocó sus 

zapatos y salió de la casa, cerrando la puerta detrás de él. 
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—¡Tú nunca sabrás lo que es el amor, Xander Delgado! ¡Nunca! 

Molly  estuvo  tentada  en  patear  la  puerta  en  su  camino  hacia  afuera,  pero  lo 

pensó  mejor.  Ella  abrió  su  bolso  y  agarró  sus  llaves,  buscando  el  botón  para 

desbloqueo automático. Una alarma ensordecedora vino de su coche. Ella buscó a 

tientas el botón rojo de pánico y finalmente logró apagarlo. 

Mientras entraba en su coche, la verja principal del patio se abrió y un pequeño 

automóvil deportivo pasó velozmente. Las ventanas estaban abiertas de par en par 

y Molly podía ver el rostro del conductor. 

¿Johnny? Entonces, ¿Xander piensa que no soy lo suficientemente buena para 

él  y  sus  amigos?  Sí,  bien  al  diablo  con  Xander  y  todos  sus  idiotas  peleadores 

estúpidos. 

Al  abrir  la  guantera,  Molly  encontró  sus  lentes  de  sol  y  se  las  puso.  Johnny 

estaba parado en la puerta de entrada ahora, esperando a Xander. 

Necesito llamar su atención. 

Molly bajó su ventana y puso una mano sobre la bocina. 

Johnny  giró  y  cuando  Molly  vio  que  estaba  mirando  directamente,  sacó  su 

dedo medio por la ventana hacia él. Johnny se volvió para mirar por encima de sus 

hombros, y vio si había alguien más a quien podría estar señalando. 

Oh, no, Johnny. Esto es para ti… y para Xander. ¡Asegúrate de recordarlo! 

Molly condujo muy por encima del límite de velocidad durante todo el camino 

a  casa,  a excepción  del  pequeño  tramo  donde estaba  justo  detrás  de  un  coche  de 

policía. 

  

¿Por qué he pasado toda mi vida sin sacar el dedo a nadie, entonces conozco a 
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Solamente había un espacio vació frente a la casa que estaba reservado para los 

taxis, pero a Molly no le importaba. Ella estacionó su coche pegando las llantas al 

bordillo y corrió a la casa, olvidándose de cerrar con seguro las puertas de su auto. 

—¿¡El, estás en casa!? 

Molly  irrumpió  en  la  entrada,  sin  molestarse  en  quitarse los  zapatos antes  de 

caminar a la cocina y a la sala. 

—¿El? 

Molly tocó en la puerta del dormitorio de Elodie, pero nadie respondió. ¿Está 

durmiendo  así  de  tarde  en  el  día?  Molly  intentó  abrir  la  puerta,  pero  estaba 

bloqueada por pilas de ropa para lavar. 

Santa mierda ¡qué desorden! Mi hijo nunca será tan desordenado como Elodie. 

Le enseñaré a estar orgulloso de su casa, justo como hizo mi mamá. 

Molly  había  estado  evitando  decirle  a  su  mamá  que  estaba  embarazada.  El 

pensamiento  de  lo  que  ella  debía  decir  hizo  que  se  le  revolviera  el  estómago  a 

Molly.  Ella  pensó  que  podría  ir  de  cualquier  manera.  Su  madre  podría  estar 

preocupada, pero aceptando las noticias de Molly, o podría estar molesta, y lo peor 

de  todo,  decepcionada  con  Molly  por  un  fracaso  tan  catastrófico.  Este  último 

parecía más probable, pero Molly sabía que a pesar de la incapacidad de su madre 

para  mostrar  su  ira  exteriormente,  le  costaría  disimular  su  tristeza  por  las 

perspectivas de vida de Molly ahora que iba a tener un hijo a tan temprana edad. 

—Las cosas fueron difíciles en mi época. —Fue lo que Molly había escuchado 

tantas veces. 

La  madre  de  Molly  era  joven  cuando  se  embarazó,  solo  tres  años  mayor  que 

Molly.  Ella  ya  había  terminado  la  universidad  en  ese  momento,  donde  se 

especializó en el campo de la educación, al igual que Molly. Conoció a su marido, 

el padre de Molly en su primer trabajo. Cuando ella le dijo que estaba embarazada 

de su hijo, tuvo suerte de quedarse para ayudarla a ella y su hija, Molly. 

Nunca habló  de  lo  que  en realidad  era  criar  a  un  niño  a  esa  edad  o  de  estar 

embarazada inesperadamente. ¿Alguna vez pensó en deshacerse de mí? ¿O darme 

en adopción? 

Molly estaba luchando con esos pensamientos ella misma, sintiéndose culpable 

  

cada vez que consideró llamar a la instalación para mujeres local y hacer una cita, o 

buscar en internet por información por la mejor agencia de adopciones. 
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Inhalando profundamente, Molly sacó el teléfono de su bolso y pasó a través 

hasta que encontró el número etiquetado con el nombre de “Mamá”. 

—¡Molly! Hola, bebé, ¿cómo estás? 

La madre de Molly siempre estaba encantada con escuchar la voz de su hija. 

—Hola, mamá, estoy muy bien. Es extraño. Elodie normalmente está en casa 

para estas horas, pero ella no está hoy aquí, así que como que estoy aburrida, solo 

sentada en mi habitación pensando en cosas. 

Molly  podía  escuchar  que  su  madre  estaba afuera, probablemente atendiendo 

su jardín ahora que el sol estaba comenzando a descender. 

Ella  sonaba  como  si  estuviera  de  buen  humor.  Tal  vez  ahora  era  un  buen 

momento para decirle. 

—¿Qué  estás  pensando?  ¿Algo  con  lo  que  tu  vieja  madre  querida  pueda 

ayudarte? 

Molly sintió que su garganta se cerraba y nudos formándose en su estómago. 

No puedo… 

—Solo estaba viendo a través de un viejo álbum de fotos familiares de cuando 

era bebé. Me hizo pensar sobre como tú y papá  nunca me contaron mucho sobre 

cómo  fue  criarme.  No  sé  si  es  algo  extraño  que  quiera  hablar  de  ello,  pero  me 

imaginé que preguntaría de todas formas. 

Ahora estás embarazada y eres una mentirosa también. 

—Oh, cariño, ¡no es extraño que quieras hablar de ello! Me encantaría decirte. 

¿Por dónde comenzamos? Bueno, fue difícil en un principio, eso es seguro. Verás, 

tu padre y yo no habíamos estado juntos por mucho tiempo cuando me enteré de 

que estaba embarazada de ti. Acaba de terminar mi carrera y tenía un puesto como 

maestra sustituta en la secundaria local. Tu padre ya era el maestro de matemáticas 

desde  hacía  un  año.  Él  estaba  en  la  nómina,  pero  solo  estaba  pasando  factura  y 

pagando préstamos estudiantiles con la mayoría de mis cheques de pago. Para ser 

honesta, al principio no estaba segura de si sería capaz de hacerlo o no. Tenerte a ti 

y  una  carrera  parecía  imposible,  y  el  pensamiento  de  decirle  a  tu  padre  aún  más 

extravagante. 

  

Nunca podría decirle a Xander. 
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noches  y  te  decía  que  te  amaba.  Incluso  cuando  me  diste  malestares,  te  dije  que 

estaba bien, que mamá estaba aquí para ti. Tuve suerte de que tu padre reaccionó 

de la manera en que lo hizo. Fui hacia él llorando, preparada para decirle que lo 

haría con o sin él, pero él me acunó en sus brazos y me dijo que era el día más feliz 

de su vida. A partir de ese momento no importó cuánto dinero teníamos, siempre y 

cuando te tuviéramos. 

Sosteniendo  el  teléfono  lejos  de  su  oreja,  Molly  limpió  sus  lágrimas  con  su 

manga. 

—Molly, ¿estás ahí cariño? 

—Sí mamá, estoy aquí. Lo siento, pensé que escuché a El regresando a casa. 

Gracias  por  decirme  todo  eso,  estoy  feliz  de  que  tú  y  papá  se  quedaran  juntos,  y 

siento haber sido difícil para ti al principio. No puedo imaginarlo. 

—Valió  la  pena,  Molly.  Si  lo  pudiera hacer  nuevamente, no  cambiaría  nada. 

Bueno, excepto tal vez lo que te hice usar en tus fotos de segundo de primaria. 

Molly recordó haber visto fotos de sí misma luciendo un vestido rojo completo 

con volantes blancos y hombreras. 

—Sí,  creo  que  los  pantalones  cortos  y  una  camiseta  hubieran  sido 

suficientemente buenos. De todos modos, debería irme. Gracias y te amo, mamá. 

Molly colgó el teléfono y se acercó a su espejo de cuerpo entero. 

Hola, pequeño. 

Se  llevó  una  mano  a  su  vientre  hinchado  y  levantó  su  camiseta,  tratando  de 

imaginar  al  pequeño  humano  creciendo  dentro  de  ella.  Hasta  ese  momento,  no 

parecía  completamente  real.  Era  como  si  su  cerebro  hubiera  estado  tratando  de 

bloquear los pensamientos de un verdadero embarazo, porque tener que criar a la 

niña por sí misma era demasiado estresante para que ella pudiera aceptarlo. Ahora 

que había hablado con su madre y podía pensar con más claridad, Molly comenzó 

a sentirse ofendida por haber pensado en abandonar a su bebé por nacer. 

Nunca  te  dejaré.  Incluso  si  tengo  que  hacer  todo  esto  sola,  nunca  te 

abandonaré. 

Elodie irrumpió en la habitación. 

  

—¡Mol! Nunca creerás lo que voy a decirte. 
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La  cara  de  Elodie  pasó  de  emocionada  a  desconcertada,  mientras  miraba  a 

Molly frotándose el estómago frente al espejo. 

»Oh,  también,  para  que  lo  sepas,  no  vas  a  desarrollar  ningún  tipo  de 

protuberancia notable por lo menos otra semana o mes, o algo así. 

Molly rápidamente bajó su camiseta. 

—Se llama tocar a la puerta, El. ¿Qué noticias impactantes tienes? 

Elodie se quitó los zapatos en la entrada y saltó a la cama de Molly. 

—Bien, entonces tal vez voy a tener una cita esta noche y ¿adivina con quién? 

Vamos, ¡adivina! 

Molly  se  estaba  sacudiendo  su  cerebro,  tratando  de  encontrar  nombres  para 

todos  los  rostros  que  había  visto  entrar  y  salir  de  la  habitación  de  Elodie  en  los 

últimos meses. 

—¿Es  ese  tipo  que  conociste  en  la  clase  de  Química  Orgánica  el  último 

semestre? ¿El tipo que dijiste curva a la izquierda? 

Elodie lanzó su cabeza hacia atrás y rio, casi golpeándose contra el poste de la 

cama. 

—¿Al tipo al que canté esa canción cuando se iba? Dios mío, Mol, ¿recuerdas 

eso? A la izquierda a la izquierda, todo lo que tienes curvar un poco a la izquierda. 

Él no estaba tan impresionado. En serio, ¡adivina a alguien más! 

Molly suspiró y se sentó en el suelo viendo de frente a Elodie. 

—Está  bien,  emm,  déjame  pensar  por  un  segundo.  ¿Ese  tipo  del  gimnasio  al 

que fuiste una vez? ¿Al tipo raro en esa aplicación de citas a quien le gustaban los 

dedos de los pies? 

—Está bien, apestas en este juego, Mol. Solo te diré. ¡Es Johnny! El amigo de 

Xander del gimnasio. Él es tan lindo y en realidad, de verdad divertido. Yo estaba 

complacientemente  sorprendida,  y  honestamente  pensé  que  él  es  un  poco 

mujeriego. 

Eso los haría a él y a Xander dos chícharos en una vaina. 

  

Molly no debe haber ocultado sus emociones muy bien. 
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»¿En  serio  solo  rodaste  los  ojos?  ¿Qué  tiene  de  horrible  tener  una  cita  con 

Johnny? 

—¿Me estás diciendo que vas a tener una cita con uno de los tipos  de los que 

me dijiste que me mantuviera alejada? Si eso no es hipócrita, entonces no sé lo que 

es, Elodie. Sin mencionar que Johnny es el mejor amigo de Xander. ¿Eso no es un 

poco, no sé, traicionero? 

Lo es, ¿correcto? 

—Tal vez estaba equivocada, Molly. Tal vez no todos ellos son unos completos 

imbéciles como Xander. Y para estar traicionando, nosotros no vamos a sentarnos 

a cenar y hablar de ti y de Xander. No seas tan egoísta. 

No sé cómo mi mamá y mi papá siempre se mantuvieron tan temperamentales. 

Me pregunto qué le dirían a Elodie ahora. 

Molly ahora estaba mirando a Elodie a los ojos. 

—¿Egocéntrica? ¿Esto es egocéntrico, Elodie? ¿Criar a un bebé sola cuando sé 

que  podría  significar  que  perderé  todo?  ¿Por  qué  saldrías  con  un  imbécil  como 

Johnny, Elodie? ¿Por qué? 

Elodie miró el estómago de Molly. 

—Porque sé que él no es como Xander. No irá a embarazar a una chica y luego 

llamará a la  siguiente  chica  de  su lista.  —Elodie  bajó la  voz  y  continuó—: No  te 

enojes conmigo porque elegiste al tipo equivocado. 

¿Qué acaba de decir? ¿La estoy escuchando bien? 

Molly tuvo la urgencia de darle una bofetada a Elodie. Incluso a pesar de que 

su  bebé  no  era  capaz  de  ver  que  estaba  sucediendo  entre  ambas,  Molly  sintió  la 

responsabilidad de actuar más maduramente ahora que ella iba a ser mamá. 

—Voy a pretender que nunca dijiste eso, El. 

Elodie  se  bajó  de  la  cama  y  salió  hecha  una  furia  de  la  habitación,  pero  no 

antes de girarse y tener la última palabra. 

—Y yo voy a pretender como que no eres una amiga celosa quien está enojada 

  

que consiga vivir mi vida como una persona normal. Pensé que podrías estar feliz 

por mí, pero supongo que te mantendrás amargada por todo. 
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—No vengas a llorar conmigo cuando Johnny te deje alta y seca, justo como 

Xander me lo hizo. Todos son iguales, ¿no sabes eso? ¿Qué te hace pensar que él te 

tratará diferente? No eres nada para él. ¡No somos nada para ninguno de ellos! 

Con eso, Elodie pateó con su pie en el pasillo y cerró de un portazo la puerta. 
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Creo que voy a…  

Molly rodó sobre su lado y agarró el bote de basura al lado de su cama. 

…vomitar. 

—Así que eso son las molestias mañaneras. Grandioso. 

Molly se puso sus pantuflas y caminó al baño para limpiarse. Se sintió como la 

primera  vez  que  tuvo  una  leve  intoxicación  por  alimento,  con  un  calambre  en  el 

estómago que no desapareció y el impulso incontrolable de vomitar. A la mitad de 

cepillarse los dientes, se cubrió la boca y rápidamente se acercó al inodoro. 

¿De nuevo? ¿Lo primero en la mañana? ¿Esto es normal? 

Molly caminó por el pasillo, pasando por la habitación de Elodie en el camino 

a la cocina. Elodie estaba profundamente dormida en su cama, agarrando su osito 

de  peluche,  a  quien le  faltaba un  ojo  desde  que  tenía  diez años.  Molly  no  quería 

nada más que enojarse con Elodie por lo que había  dicho la noche anterior, pero 

verla abrazarse a su animal de peluche lo hacía casi imposible. 

Que te jodan, Elodie, todavía estoy enojada contigo. 

El hambre comenzó en el estómago vacío de Molly. Al abrir la nevera, un olor 

a algo desagradable hizo que Molly casi se atragantara. 

¿Qué demonios es eso? Nada se ve podrido aquí… 

Molly movió las cosas para ver si algo se había echado a perder o caído, pero 

no vio nada. 

  

Extraño. 
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Normalmente, Molly habría tomado yogur y arándanos para el desayuno, pero 

esta mañana la idea la hizo sentir enferma de nuevo. 

Estoy ansiosa por algo salado… ¿qué sobre pepinillos y queso? Eso suena como 

un desayuno muy nutritivo. 

Elodie entró en la cocina para ver a Molly comiendo medio pepinillo del frasco 

mientras tomaba mordidas de un trozo de queso chédar. 

—Extraños antojos comenzaron, ¿eh? 

Molly  ignoró  a  Elodie,  dándose  la  vuelta  para  volver  a  su  habitación.  Dos 

pasos por el pasillo y Molly sintió los mismos malestares regresando. 

—Oh, no… 

Ella cubrió su boca y corrió de vuelta a la cocina, abriendo la puerta debajo del 

fregadero y vomitando en el bote de basura. 

Elodie bajó su plato y corrió hacia Molly, recogiendo su cabello en una cola de 

caballo con sus manos. 

»Oh, Mol, lo siento. 

Ella frotó la espalda de Molly en círculos, la forma en que Molly describió que 

su madre solía hacer cuando ella se quedaba dormida. 

Molly terminó y se sentó en el suelo recargada contra la estufa. 

Elodie se asomó en la bolsa de basura y luego rápidamente la amarró. 

»Sacaré esto. Aquí, ten un vaso de agua. 

Molly tomó el agua de Elodie y limpio su boca con el dorso de su mano. 

—Gracias, Elodie. Sin embargo, para que conste, sigo enojada contigo. 

Elodie sacó la bolsa de basura y se dirigió hacia la puerta de entrada, gritándole 

a Molly detrás de ella. 

—¡Y todavía estoy enojada contigo! 

  

Molly se puso de pie otra vez. Sintiéndose fatigada y aturdida, fue al botiquín 

buscando algo para ayudar. 
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»Mol, ten cuidado con lo que tomas. Hasta que veas al doctor, quizá deberías 

solo… ¿esperar? 

Elodie estaba de pie detrás de ella, con la mirada fija en sus pies de la forma 

que hacía cuando se sentía culpable. 

»Mol… sobre lo que dije anoche. No quiero que pienses que no estoy aquí para 

ti. 

—Seguro que sonó de esa manera. 

Elodie comenzó a llorar. 

No creo haberla visto llorar antes. 

»¿Elodie? ¿Estás llorando? 

Molly  examinó  a  Elodie  como  un  nuevo  espécimen  encontrado  en  un 

laboratorio de ciencias. 

—Sí, estoy llorando. ¿¡Está bien!? Molly, ¡no quiero que te sientas sola en esto! 

Fui a mi cita con Johnny anoche y en lo único que pude pensar fue sobre cuán mal 

debí  haberte  hecho  sentir.  No  puedo  imaginar  cómo  debe  ser  para  ti  en  estos 

momentos, cuan asustada debes estar y si incluso Xander no te ama y es obvio lo 

que  se  está  perdiendo,  somos  como  hermanas  y  nuestro  amor  puede  criar  a  este 

bebé juntas. No necesitas un hombre. No necesitamos un hombre para hacer esto, 

¿correcto? 

Molly puso una mano en la mejilla de Elodie y secó sus lágrimas. 

—De todas formas no puedo mantenerme enojada contigo. También pensé un 

poco y obviamente preferiría criar a este bebé contigo que con una persona que le 

tiene  fobia  al  compromiso.  Puedes  ser  mi  Baby  Mama  y  justas  le  daremos  a este 

niño  una  vida  increíble.  Lo  único  es  que  ahora  serás  la  que  estará  en  la  sala  de 

partos. ¿Piensas poder con ello? 

Elodie abrazó fuertemente a Molly. 

—¿Qué es un poco de sangre y entrañas? Lo haré mucho mejor allí de lo que 

Xander podría jamás. 

  

Molly se rio. 

—Sí, ni siquiera podía seguir el paso la primera noche que estuvimos juntos. 
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Elodie se apartó. 

—Espera, ¿en serio? 

Molly se encogió de hombros. 

—Está bien, esa parte era mentira, ¡pero me hizo sentir mejor! 
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Elodie había estado sentada en la sala de estar cerca de una hora cuando Molly 

salió de su oficina. 

—Así, ¿qué dijo el doctor? ¿Todo está bien? 

Molly se veía pálida. 

—Está  bien,  supongo.  Dijo  que  de  alguna  forma  me  las  he  arreglado  para 

perder peso y ya que es lo opuesto a lo que se quiere cuando una está embarazada, 

lo  cual  definitivamente  estoy  como  se  me  había  dicho,  entonces  tengo  que  ser 

monitoreada  por  un  tiempo  hasta  que  todo  se  estabilice.  No  son  las  noticias  que 

quería, pero pudieron haber sido peores. 

Elodie sostuvo la mano de Molly mientras dejaron la clínica. 

—¿De  verdad  piensas  que  estará  bien  que  trabajes  tu  turno  esta  noche?  Los 

lunes son nuestros turnos más concurridos, y después de tener noticias como esa… 

Molly levantó su mano y detuvo a Elodie. 

—El, estoy bien. Créeme. El doctor dijo que solo mantenga un ojo en mi dieta, 

además  de  que  debo  comenzar  algún  tipo  de  diario  de  alimentación  ahora  para 

registrar  lo  que  estoy  comiendo.  Puedo  trabajar  esta  noche,  y  si  no  llegamos  a 

Tiny’s tan pronto como podamos ambas llegaremos tarde. 

—A la orden, capitán. 
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Tiny’s  ya  estaba  extremadamente  lleno  cuando  las  chicas  entraron,  cinco  minutos 

tarde.  Tiny  estaba  parado  detrás  de  la  caja  registradora,  terminando  con  el  pago  de  un 

cliente. 

—Me pondría furioso con ustedes chicas por no estar a tiempo, pero está demasiado 

lleno aquí para un sermón. Pónganse sus delantales, ya tenemos otro grupo que viene este 

momento. 

Molly se había puesto del otro lado del mostrador y cogió su delantal del gancho de 

ropa. Miró a donde el nuevo grupo estaba sentado en una cabina de la esquina en el otro 

extremo de la barra. Tomando cinco menús para los clientes, miró hacia arriba para mirar 

dos veces. 

Bastardo. 

Xander y sus amigos del gimnasio estaban siendo recibidos por la anfitriona y ya eran 

el grupo más ruidoso en el restaurante. Molly había reconocido mucho antes que este día 

tenía la columna vertebral de una medusa cuando vino a la confrontación, pero algo en ella 

hace clic en el minuto que ella vio a Xander. 

Al mismo tiempo que Molly vio Xander, Elodie lo vio también. 

—Mol, ¿quieres que los atienda? Puedo hacerlo. Nadie está en el bar en este momento 

por bebidas, de todos modos. 

Tirando de su falda un poco más alto y su camisa un poco más bajo, Molly agarró los 

menús y apuntalado hacia la mesa. 

—Tengo esto, El. 

Xander  era  el  más  ruidoso  de  todos  y  cuando  Molly  se  acercó  a  la  mesa.  Estaba 

riéndose de lo que parece ser la frase más importante de su propia broma. 

  

—Ella fue como “sí, bien si no haces eso, entonces cómo se supone que debo…  Eh... 
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Molly  se  aclaró  su  garganta  y  sonrió,  mirando  alrededor  de  la  mesa  en  cada  uno, 

Xander,  desprevenido,  trató  de  terminar  su  broma,  pero  enmudeció  ante  la  vista  de  su 

camarera. 

Molly puso una mano en su cadera y tendió su bloc de notas con la otra. 

—¿Chicos están listos para ordenar o debo volver en unos pocos minutos? 

Cada uno de los amigos de Xander lo miraron por una respuesta. 

No es un macho alfa ahora, ¿lo es? 

—Creo  que  estamos  bien  a  la  comida  ahora, señorita...  ordenar  que  quiero  decir.  Sí, 

estamos listos pedir nuestra comida ahora. ¿Chicos? 

Los amigos de Xander miraban algo perplejos por su tartamudez. Generalmente era el 

ingenioso genial, siempre rápido con una respuesta ingeniosa. 

»Bueno,  creo  que  voy  a  empezar.  Quisiera  el  combo  de  hamburguesa  #2,  pero  con 

aros de cebolla en lugar de papas fritas. 

Xander no quito sus ojos fuera del menú, asustado de mirar a Molly mientras estaba 

pidiendo. 

El  resto  del grupo,  luego  hicieron  la orden  de  lo que querían  y  Molly  repasó  su  lista 

una vez más para asegurarse de que no olvidaba nada. 

—... y por último, pero no menos importante, un combo de hamburguesa #2 con aros 

de cebolla, no papas fritas ¿Me olvide de algo? 

Molly no había quitado sus ojos de Xander. 

Mírame tu cobarde. 

—Creo  que  eso  es  todo  —contestó  Johnny,  después  de  ver  que  Xander  no  iba  a 

responder.  Xander  entregó  su  menú  a  Molly,  accidentalmente  rozando  su  mano  con  la 

suya. 

—Lo siento —dejo escapar él. 

Era por lo menos por lo que podía pedir disculpas. 

Molly caminó detrás del mostrador y colgó la orden arriba para los cocineros. Elodie 

estaba trabajando en el bar, riéndose de lo que acababa de ver. 

  

—¡Hola, Mol, este tipo quiere comprarte una bebida! Le dije que no te gusta el licor así 
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Elodie  señaló  a  un  señor  mayor  con  peinado  corto  por  delante  y  largo  por  detrás 

sentado en un taburete, una sonrisa sin dientes pegada en su cara. 

Molly saltó sobre la barra y tomó la bebida de Elodie. 

—¿Un Virgin Mary? ¿Solo para mí? Que apropiado. 

Molly guiñó un ojo a Elodie. 

—Salud, amigos. Por nuevos comienzos y finales felices. 

Elodie guiñó un ojo de regreso. 
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—Vamos chicos, ¿tenemos que ir a este bar? Hay un mejor lugar bajando por la calle 

con meseras más calientes y bebidas más baratas. ¿Johnny? 

Desde  que dejaron  el  gimnasio  primero,  Xander  había  estado  intentado  convencer  a 

Johnny y a los muchachos de que eligieran cualquier otro lugar menos Tiny’s para comer. 

—Xander, hombre, tienes que probar sus hamburguesas. No sé por qué tienes un palo 

metido en el culo cuando se trata de este lugar, pero te superamos en número aquí, así que 

vamos. 

Johnny abrió la puerta y le dio un pequeño empujón a Xander. 

—Hola, chicos, ¿mesa para cinco? 

Una  rubia  y  afable  anfitriona  estaba  de  pie  detrás  de  un  podio.  Xander  asintió, 

mirando a Johnny detrás de él para lanzarle una mirada de desaprobación. 

—¡Por aquí entonces! ¿Una cabina está bien? 

La anfitriona esperó a que se sentaran y luego les entregó sus menús. 

—¡Muy bien! Entonces, su anfitriona de esta noche será… 

Por favor, no digas Molly. En realidad, ¿sería eso lo peor del mundo? Mierda. 

»…  ¡Molly!  Pronto  se  acercará  a  tomar  sus  pedidos.  ¿Puedo  comenzar  trayéndoles 

algo para beber? 

Todos excepto Xander ordenaron cerveza. 

—¿Qué, realmente no estás bebiendo porque T te dijo que no lo  hicieras? Maldición, 

Xander, te has vuelto blando. 

Xander vació su agua y azotó el vaso sobre la mesa. 

  

—No  estoy  bebiendo  cerveza  porque  jodidamente  no  quiero,  Riley.  ¿Tienes  algún 
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Riley levantó las manos como si lo estuvieran arrestando. 

—Guau, guau hombre, solo estoy bromeando. 

Riley miró hacia el bar y le dio un codazo a Johnny. 

»Oye, ¿no es esa la chica con la que estabas ligando en el bar? 

Johnny asintió con la cabeza y sonrió. 

—Seguro  que  lo  es.  La  sacaré  mañana  por  la  noche  para  un  pequeño  Johnny  Boy 

especial. 

Riley chocó los cinco con Johnny, seguido por todos menos Xander. 

—¿No es ella un poco…rara? ¿Incluso para ti, Johnny? Se viste en su mayoría de color 

negro y tiene tantas pulseras en la muñeca que no sé cómo no te corta la polla cuando te 

está masturbando. 

Johnny golpeó a Riley con fuerza en la parte superior del brazo. 

»Ah, ¿y a ella le gusta rudo también? ¿Tal vez algo con esposas? Ella parece del tipo 

que se presta  para  ese tipo  de cosas.  ¿Quizás  podría  llevarla  a  dar  una vuelta  después de 

que hayas terminado con ella? 

Johnny agarró el brazo de Riley cuando iba a tomar un trago. 

—Es suficiente, Riley. Lo estás llevando demasiado lejos. Elodie es una buena chica y 

planeo mantenerla cerca por un tiempo, ¿está bien? No te estás acercando a ella. 

Riley se rio y se medio disculpó. 

Guau,  Johnny  está  realmente  atrapado  por  esta  chica.  Él  tuvo  una  novia  antes  pero 

nunca pensé que fuera del tipo caballeroso. 

Xander quedó desconcertado cuando Johnny defendió a Elodie. Estaba feliz de que su 

amigo  aprendiera  a  ser  más  respetuoso  con  las  mujeres,  pero  ahora  su  reacción  lo  hacía 

pensar más acerca de cómo podría ser su propia relación con Molly. Era posible si esto era 

una indicación de cómo Johnny se sentía al respecto. Es decir, si Johnny  puede tener una 

relación  y  todavía  entrenar,  yo  también  podría.  Además,  él  podría  respaldarme  si  T  se 

molestaba. 

Johnny  no  estaba  impresionado.  Mantuvo  sus  ojos  en  Elodie,  evitando  cualquier 

contacto visual con Riley y el resto de los chicos que lo habían estado molestando. 

  

Tal vez debería aligerar el estado de ánimo, por el bien de Johnny al menos. 
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Xander hizo todo lo posible para volver a contar una de las bromas sucias preferidas 

de su padre. El sonido de una mujer carraspeando detuvo a Xander justo cuando estaba a 

punto de dar el golpe. 

Molly. 

La  cabina  en  la  que estaban  sentados  era  bastante baja,  y  Xander  estaba a  tal altura 

que sus ojos miraban directamente a los pechos de Molly. 

Idiota, NO estás teniendo una erección en este momento. 

Xander vio que la boca de Molly se movía, pero cuando él la miró desde los pies hasta 

la cabeza, pareció que todo menos sus propios pensamientos, se apagaban. 

Johnny pateó la espinilla de Xander por debajo de la mesa. Miró a Xander y moviendo 

su  cabeza  hacia  Molly,  le dijo  en  voz  baja  que  ordenara. Xander  escaneó  rápidamente  el 

menú, sosteniéndolo con la fuerza suficiente como para que el papel se arrugara bajo sus 

dedos. 

Xander tropezó con su orden, tratando de no pensar en cómo se veía Molly la última 

vez que la vio. Dando vueltas en su cama, su cabello esparcido en sus manos y la sensación 

de ella moliéndose encima de él. 

Ella está actuando como si ni siquiera me conociera. Fría y sarcástica incluso. Esta no 

es la Molly que recuerdo, pero yo la alejé por segunda vez. 

—… ¿me perdí algo? 

Xander vio que todos habían devuelto sus menús, y Molly estaba esperando el suyo. 

Mientras  lo  devolvía,  sintió  que  su  mano  tocaba  la  de  Molly.  Como  si  hubiera  sido 

electrocutado, Xander retiró su mano rápidamente sobre la mesa. 

—Lo siento. 

Molly rodó los ojos y se alejó de la mesa. 

Genial, apuesto a que ella piensa que yo también soy un maldito marica. Un marica y 

un imbécil, una sólida combinación. 

—¿Por qué te disculpas por eso, Champ? ¿Por el decepcionante tiempo que le diste en 

tu casa? 

Xander  sacudió  la  cabeza  sutilmente  de  un  lado  al  otro,  esperando  que  Johnny 

entendiera que no quería que los otros chicos supieran sobre Molly y él. 

  

No lo hagas, Johnny. 
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—¿Les  dije chicos  que  vi  a  Molly  saliendo  de  la  casa  de  Xander  antes?  Bueno,  más 

bien huyendo. Estaba bastante molesta e incluso me levantó el dedo medio en su camino a 

la calle. ¿Qué le hiciste a esa pobre chica, Xan? He estado queriendo preguntar. 

Xander era ahora el que estaba pateando. 

—¡Auch!  —Riley  miró  su  pierna  y  de  vuelta  hacia  Xander—.  ¿Por  qué  fue  eso 

hombre? 

—Pásaselo a Johnny si quieres —dijo Xander mientras miraba a Johnny con frialdad. 

—Está bien, entonces ahora que me has pateado, me debes una. Veamos… 

Riley  se  lamió  los  labios  y  Xander  siguió  los  depredadores  ojos  de  su  amigo, 

directamente hacia Molly detrás de la caja registradora. 

—Ve con cuidado, Riley —advirtió Xander. 

—Está bien, está bien. Solo dime entonces, ¿tienen más forma de picos de montaña o 

son más redondos y firmes, como pequeñas pelotas de playa? —Riley se estaba frotando el 

pecho en círculos, rodando los ojos hacia la parte posterior de su cabeza. 

—Me pregunto… 

No tú también, Tanner. 

—¿Cómo se ve esa carita bonita cuando ella… ya sabes? —dijo Tanner mientras hacía 

una “o” con su boca. 

Xander  se  levantó,  golpeando  la  mesa  en  su  camino  hacia  arriba  y  derramando 

algunas de sus cervezas. 

—Estoy fuera. No quería venir aquí en primer lugar y ahora ustedes solo están siendo 

idiotas. Los veo mañana en el gimnasio. Johnny, puedes pagar por mi hamburguesa. 





  

 148na

 Pági











—¿Por qué te pones nervioso, mi querido? 

Winnie estaba sentada en su mecedora, viendo a Xander mientras él caminaba de un 

lado a otro de la longitud de la casa. 

—Nada,  Win.  No  quiero  preocuparte  con  mis  problemas.  Debo  hacer  algo  de 

desayunar. ¿Tienes hambre? 

Winnie tenía un instinto maternal cuando se trataba de Xander, pero durante sus años 

como su criada había aprendido cuando dejar las cosas ser. 

—Me encantaría algunos huevos y pan tostado. Enciende el hervidor de agua también 

y me haré una taza de té. Gracias, amor. 

Xander  quemó  los  primeros  cuatro  huevos  y  aproximadamente  la  mitad  de  una 

hogaza de pan cuando Winnie paseaba en la cocina. 

—Huele como un fuego quemándose aquí, Xander. ¿Por qué no me dejas hacer esto y 

puedes ir a un pequeño paseo alrededor del jardín? Te voy a llamar cuando esté listo. 

Winnie tomó la espátula de la mano de Xander y se puso su delantal. 

El  aire  era  fresco,  las  nubes  en  el  cielo  enmascararon  el  intenso  calor  con  el  que 

Xander  había  crecido.  Cruzó  sus  brazos  para  mantenerse  caliente  mientras  caminaba  los 

senderos de los antiguos jardines. 

¿Por qué no se ha aparecido ella todavía? Pensé que ella estaría aquí ahora, llamando a 

mi puerta a decirme lo equivocado que era para mí presentarme en su trabajo así. 

Xander había estado visualizando toda la mañana el escenario que se desarrollaría si 

Molly aparecía en su puerta. 

Ella seguro me golpearía. Y lo merecía también. 

  

Desde  la  ladera,  Xander  podía  ver  la  parte  inferior  de  su  calzada,  sin  embargo  cada 

sonido que escuchó venir de la calle hizo su corazón saltar un latido. 
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Las flores creciendo en su jardín se habían secado sobre todo en el calor de Texas, pero 

Xander decidió que él haría un ramo para Molly, por si acaso. 

Buscando por algunas flores que todavía tenían un tinte de color que les quedaba, o al 

menos no totalmente marchitas. Espinas rasparon sus desnudas piernas y brazos mientras 

caminaba arduamente a través de los arbustos en busca de algo para llenar el triste, en su 

mayoría marchitas flores que había reunido hasta ahora. 

El  sonido  de  un  coche  entrando  en  su  entrada  interrumpió  la  concentración  de 

Xander.  Salió  apresuradamente  de  los  arbustos  con  suciedad  en  el  rostro  y  cortes  en  sus 

rodillas. El coche que entraba en entrada era uno que ya había empezado a darse la vuelta. 

Dirección equivocada. 

Xander finalmente se admitió a sí mismo que Molly no iba a venir. Él tiró las flores al 

suelo, pisando fuerte en el suelo debajo de sus pies descalzos. 

Ella está probablemente en el trabajo, o teniendo un día libre con Elodie. ¿Por qué ella 

perdería más de su tiempo en mí? Si solo supiera dónde estaba y lo que estaba haciendo. 

Sus pensamientos corriendo, Xander no pudo comprender pensar que Molly estaba en 

alguna parte fuera allí fingiendo que él no existía, o peor aún, en una cita con otro chico. 

La manera en que me miraba en el bar, era como si ella podía ver a través de mí. Ella 

estaba disfrutando  que sudara,  que  me  encontrara en  posición  de  perder  algo.  No  quiero 

perderla, sin embargo. No quiero perder nada de esto. ¿Me estoy volviendo loco? 

Xander nunca comprendió lo que sus amigos querían decir cuando hablaban de estar 

loco  por  una  chica.  Vio a  Johnny  a  través de su  última  ruptura.  Estaba  reflexionando  en 

pensamientos de su ex hasta el punto que Xander se empezó a preocupar si tenía una crisis 

emocional. Él  siempre lo  aunaba a cuestiones  de apego  extremo  de  Johnny  ignorando  el 

hecho real de que le podría suceder algún día bajo las circunstancias correctas, con la chica 

adecuada. 

»¡Xander! ¡El desayuno está listo! —gritó Winnie desde la ventana de la cocina—. ¡Y 

tu teléfono, ha estado sonando sin parar! 

¿Quién me está llamando tan temprano? 

Xander  frotaba  sus  manos  en  sus  pantalones  cortos  y  hacía  su  caminó  a  través  del 

jardín a la casa. Winnie sacó el teléfono de Xander de su delantal y se lo entregó. 

»No estaba tratando de ser entrometida, pero Tommy ha estado llamando y enviando 

mensajes de texto en el  messenger ese. Creo que es importante. 

  

¿Ocho llamadas pérdidas y cuatro mensajes de texto? Eso es un poco excesivo, T. 
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—Está bien, voy a llamarlo realmente rápido, entonces estaré aquí para el desayuno. 

Gracias, Win. 

Xander  le  dio  a  Winnie  un  beso  en  la  mejilla  y  fue  a  su  dormitorio  para  llamar  a 

Tommy. 

Tommy contesto inmediatamente. 

—Xander,  Jesucristo,  he  estado  tratando  de  ubicarte.  ¿Dónde  has  estado?  ¿No  te  he 

dicho que tengas el teléfono pegado a tu cadera en caso de que algo grande salga? 

Xander estaba parado delante de su espejo, mirando el desastre que había hecho de sí 

mismo. 

—Lo siento, ha sido una mañana un poco ruda por decirlo menos. Estaba en el jardín 

ayudando a Winnie y… 

—Te creo chico. Ahórrame todos los detalles sangrientos. Tengo algo mejor aquí que 

te alegrará el día y tal vez un fuego en el culo más tarde en el entrenamiento. Los chicos de 

Street G estarán sentados en la fila de enfrente en tu pela esta noche. Sé que es pronto, pero 

creo que estás listo. 

¿Listo? De qué infiernos estaba hablando, ¿listo? 

Xander  quería  decirle  a  Tommy  que  era  demasiado  pronto,  que  los  scouts 

posiblemente no pueden aparecerse esta noche y esperan un rendimiento de primera clase, 

pero se congeló, incapaz de decir nada. 

»Voy  a  tomar  eso  de  que  estás  demasiado  excitado  para  las  palabras.  Prepárate, 

Xander. Nos vemos aquí en breve. 

¿Qué voy a hacer? No puedo hacer esto, no estoy siquiera cerca de estar listo. Solo voy 

a tener que llamar para avisar que estoy enfermo. ¿Puedo hacerlo? 

—Xander,  cariño,  el  desayuno  se  está  enfriando.  ¿Qué  se  te  metió?  Distingo  a  un 

muchacho con algo en su mente cuando veo uno. Vamos ahora, dime que está mal. 

Winnie  entró  directo  en  la  habitación  de  Xander  y  se  sentó  en  una  silla  frente  a  la 

ventana. Ella generalmente golpea y nunca entra sin permiso de Xander. 

Dicen, te vuelves más audaz con la edad. Al parecer es cierto, al menos en su caso. 

—No  puedo  hablar  de  eso,  Winnie.  No  he  ordenado  mis  propios  pensamientos,  así 

que yo no puedo ir diciéndolos a cualquiera que pregunta. 

  

Xander  escuchó  cuán  cortantes  sonaban  sus  palabras  mientras  salían  de  su  lengua, 
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—Ya veo. Bueno, un pequeño desayuno no le hace daño a nadie. Entra cuando estés 

listo. 

Winnie salió de la habitación, recogiendo un montón de ropa sucia de Xander en su 

camino. 

—No  tienes  que  hacer  que  eso, Win,  puedo  hacerlo  cuando  vuelva del  gimnasio...  o 

tal vez mañana. Realmente... 

Winnie se echó a reír. 

—Está todo bien, querido. Esto es lo que me hace feliz, y no tiene ningún sentido en 

pelearlo. 

Xander se sentó en el borde de su cama con la cabeza entre las rodillas. 

Estoy  jodido.  Ellos  nunca  me  firmaran  conmigo  así.  No  soy  tan  fuerte  como  era 

cuando  me  querían  en  un  principio  y  todas  las  peleas  que  he  ganado  han  sido  porque 

Tommy me ha estado poniendo con los aficionados. A pesar de que él no lo admita, tiene 

algún tipo de truco de aumentar la moral debajo de la manga o algo. 

Xander salto erguido. ¡Truco bajo la manga! 

Parpadeando  a  través  de  memorias  en  rápida  sucesión,  Xander  trató  de  recordar 

dónde había oído esa frase hace poco y por qué lo habían dicho. 

Fue ese  amigo  nuevo  en  el gimnasio,  el  de  los  brazos masivos. Mickey.  Le  pregunté 

sobre su régimen de entrenamiento, porque nunca había visto a alguien que fuera capaz de 

mantener tan enorme cuerpo y ser tan rápido en sus pies como él es. Él dijo, “Ah, tengo 

algunos  trucos  bajo  mi  manga.  El  jugo  me  ayuda  al  peso  y  entrenar  me  ayuda  a 

permanecer ágil”. 

¿Jugo?  Xander,  avergonzado  al  tiempo  que  no  sabía  a  lo  qué Mickey  se  refería  con 

‘jugo’,  solo  asintió  con  la  cabeza  y  se  intercambiaron  números  por  sí  él  quería  “salir”. 

Cuando Xander después preguntó qué era ‘jugo’, Tommy despreocupantemente le dijo era 

la dominación popular para los esteroides. 

—¿Tú  sabes,  Arnolds?  ¿Roids?  ¿La  mierda  que  hace  que  tus  bolas  se arruguen  y  los 

músculos  se  llenen  de  agua?  Está  muy  bien  para  uso  temporal,  pero  hombre,  pero  tú  no 

quieres comenzar a confiar en ese tipo de cosas. Mick me dio su número también, por sí 

quería tener en mis manos algunos, pero lo arrojé a la basura. No estoy interesado en esa 

mierda. 

Xander  agarró  su  teléfono  y  miró  rápidamente  a  través  de  sus  contactos  hasta  que 

  

llegó a “Mickey mucho jugo”. Tommy lo dijo él mismo, uso temporal está muy bien. Solo 

lo necesito para esta pelea y luego nunca lo haré otra vez. 
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Mickey  sonaba  sin  aliento,  como  si  estuviera  corriendo  en  una  cinta  de  correr  o 

levantando pesas. 

—Siento molestarte, Mick, suenas como si estás entrenando. Oye, así que tengo una 

pregunta extraña para ti. 

Xander podía oír por el altavoz que Mickey había cerrado una puerta en alguna parte. 

—Sé  lo  que  buscas.  Vamos  a  reunirnos  en  el  gimnasio  y  te  voy  a  dar  un  montón. 

Estate allí en 15. 

Mickey colgó el teléfono. 

Xander no quería quedarse quieto, asustado que probablemente él mismo reflexionase 

de la decisión que acaba de tomar. Se puso ropa y corrió a la puerta. 

—¿A dónde piensas que vas a ir, Señor? ¡No has tenido todavía tu desayuno! 

Winnie estaba en su silla mecedora, bebiendo una taza de té. 

—Lo siento, Win, pero me tengo que ir. Acabo de recibir otra llamada de T y quiere 

reunirse conmigo pronto. ¡Te quiero, adiós! 

Winnie sacudió su cabeza, sus ojos se llenan de lágrimas mientras observaba a Xander 

corriendo abajo de la entrada. 

—Nunca he visto a ese pobre muchacho tan perdido. 
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Xander  estaba  esperando  fuera  del  gimnasio  en  la  esquina,  por  el  callejón  trasero 

cuando Mickey apareció usando un suéter con una sudadera con capucha levantada. 

—Está bien, voy a informarte de esto rápidamente, así que escucha. 

En el tiempo que le tomó a Mickey aparecer, Xander se había convencido a sí mismo 

en  numerosas  ocasiones  de  entrar  y  salir  de  este  acuerdo.  Estaba  a  punto  de  decirle  a 

Mickey que estaba retractándose, pero pensó acerca de la pelea y que tan mal podría ir para 

él si no ganaba. 

Solo sé un hombre por una vez. Toma las malditas drogas. 

—Bien, soy todo oídos. 

Mickey sacó tres pequeños frascos y una bolsita con numerosas pastillas. 

—Se  llama  apilamiento.  Vas  a  tomar  estas  escalonadamente  cada  media  hora  desde 

ahora hasta la pelea. ¿Compraste alguna jeringa nueva? 

¿Jeringas nuevas? ¿Qué voy a hacer con esas? 

—¿No pensaste que solo podías esnifar estas o algo, no es así? ¿Justamente antes de tu 

pelea? No, amigo, vas a tener que inyectarte esta mierda en las mejillas de tu trasero. Eres 

afortunado, todavía tengo algunas nuevas de repuesto en el paquete. Comienza con esta. 

Mickey levantó un pequeño frasco lleno de líquido transparente. 

—Es  una  dosis  más  pequeña.  No  vayas  a  tener  ninguna  burbuja  allí.  Luego  de  eso, 

toma  dos  de  estas  y  después  inyéctate  el frasco más  grande.  Continua  haciendo  eso  cada 

hora  hasta  que se te acaben.  Aunque tengo  que preguntar,  ¿qué es  lo  que te  hace querer 

tomar estas, de todas formas? 

Xander  tomó  las  pastillas  y  frascos,  metiéndolos  en  su  bolso  de  gimnasio  antes  que 

alguien los atrapara. 

  

—Tommy arregló una pelea para mí esta noche donde habrá caza talentos de Street G 
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me imagino que esto me ayudará a darme una ventaja extra. Te he visto entrenar y te vez 

como un toro que has sido pinchado muchas veces. Podría usar ese tipo de energía. 

Mickey inclinó su cabeza hacia arriba, mirando por encima de su nariz a Xander. 

—¿Qué quieres decir con eso, chico? 

Con ojos amplios, Xander sacudió su cabeza. 

—No, no hombre no me refiero a… 

Mickey  puso  una  mano  en  el  hombro  de  Xander  e  inclinó  su  cabeza  hacia  abajo, 

riendo. 

—Solo  estoy  jugando contigo.  He  estado  usándolo por  años  ahora  y  tengo  que  decir 

que es como pasar por la pubertad una y otra vez. A veces solo quiero matar a alguien sin 

ninguna  buena  razón.  Un  chico  hoy  se  me atravesó  en  el  tráfico  y  casi  salgo  del  auto  y 

golpeo al pobre hombre viejo. 

Jesús. Esto es el por qué Tommy dijo que solo querrías usar estos una vez. 

—Gracias por estos, Mick. Aquí está tu dinero. —Xander le entregó un fajo de billetes 

de cien dólares. 

Mickey revisó los primeros dos billetes y los introdujo en su bolsillo, entregándole el 

resto de vuelta a Xander. 

—¿Qué crees que estas inyectándote? ¿Oro? Te veo en el gimnasio. 

Xander  observó  a  Mickey  dejar  el  callejón.  Sacó  el  primer  frasco  y  desempacó  la 

jeringa. 

Aquí va nada. 
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―Sabes,  no  estaba seguro  de que  pudieras  llegar  esta  noche, con toda  la  bebida  y  la 

fiesta. De todos modos, nada de eso importa ahora. El punto es que estoy orgulloso de ti, 

Xander.  Ahora  ponte  los  pantalones  cortos  y  haz  que  te  bombee  la  sangre.  Vas  a  ganar 

esto, lo siento en mis huesos viejos y crujientes. 

Tommy  arrojó  los  pantalones  metálicos  de  Xander  hacia  él...  los  nuevos  que  había 

comprado a Xander para esta misma pelea. 

Xander miró el reloj. Veinte minutos. 

―No veas el reloj, solo te volverá loco. Ni siquiera sé por qué ponen esas cosas aquí. 

Lo único que tienes que preocuparte ahora es el otro tipo. Mantente bajo, se rápido de pie y 

recuerda  bloquear  tu  lado  izquierdo.  Confía  en mí,  este tipo  es  un  jugador  sucio  y tienes 

que estar preparado para cualquier cosa. 

Xander  se  frotó  la  pompa  izquierda  que  ahora  estaba  amoratada  por  todas  las 

inyecciones. 

Oh, estaré bloqueando mi lado izquierdo bien. 

Tommy le dio un puñetazo a Xander y salió del vestuario, pasando al coordinador del 

evento en su salida. 

―Eres, La Bestia. 

Era como si Xander nunca hubiera notado cuán brillantes eran las luces intermitentes 

o cuán fuerte era la voz del locutor mientras sonaba a través de los altavoces. 

Esa voz, como clavos en una pizarra. Ojalá pudiera callarlo. 

En  su  camino  hacia  el  cuadrilátero,  Xander  sintió  que  una  mano  del  público  le 

agarraba  la  muñeca.  Xander  apretó  el  puño,  esperando  que  fuera  un  miembro  de  la 

audiencia  que  intentaba  golpearlo,  pero  en  cambio  vio  que  era  un  hombre  que  vestía  un 

elegante traje y sostenía un sujetapapeles. 

  

Un representante de Street G 
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―Te  estamos  trayendo,  Xander.  Tú  ganas  esto,  y  estás  listo.  Muéstranos  lo  mejor 

posible y te daremos lo mejor que tenemos para ofrecer. 

El  representante  de  Street  G  soltó  el  brazo  de  Xander  y  se  volvió  para  mirar  al 

cuadrilátero, aplaudiendo con el resto de la multitud como si nada hubiera pasado. 

Oh, te mostraré lo mejor. 

El  oponente  de  Xander  estaba  saliendo  justo  cuando  se  acercaba  a  su  esquina. 

Envuelto en una capa de seda oscura, FateMaker se alejó de su costado, haciendo contacto 

visual con Xander todo el camino por el pasillo. 

El réferi los llamó a ambos al centro, comenzando la pelea con los rituales habituales. 

FateMaker  sacó  su  puño  para  mostrar  deportividad,  pero  Xander  lo  negó.  Un  grito 

ahogado rodó por el estadio cuando Xander dio un paso adelante, poniendo su frente sobre 

sus oponentes. 

―¿Crees que puedes intimidarme? Soy La Bestia, hijo de puta, y te destrozaré antes de 

que puedas pronunciar el nombre de tu madre. 

El  réferi  intervino  para  separar  a  Xander  y  FateMaker,  enviándolos  a  ambos  a  sus 

esquinas. 

La campana sonó. 

FateMaker bailó alrededor del cuadrilátero, mostrando su elegante trabajo con los pies 

con la esperanza de confundir a Xander y lanzar golpes en momentos inoportunos. Xander 

no estaba jugando sus juegos. 

Esperaré aquí mientras bailas tu camino hacia tu propia tumba, FateMaker. 

FateMaker  se  estaba  cansando  de  zumbar  alrededor  del  cuadrilátero.  Xander  vio  a 

través  de  su  acto,  y  cuando  se  dio  cuenta  de  que  su  competidor  no  iba  a  ser  el  peleador 

ofensivo, Xander decidió que jugaría su papel dado. 

¿Quieres que tire el primer golpe, oye? Bien. Aquí tienes. 

Xander dio dos grandes pasos. Primero a la derecha y una segunda estocada más a la 

izquierda. Fue a lanzar un gancho de izquierda a la cara, pero lo fingió y en su lugar lanzó 

un corte superior con la derecha, directamente debajo de la barbilla del FateMaker. Con un 

golpe, la primera ronda terminó tan rápido como había comenzado. 

Era  la  primera  vez que los  representantes  de  Street  G  veían  a  cualquier  luchador  en 

Texas, y mucho menos en el suroeste, derrotar a alguien con su primer golpe. Saltaron de 

  

sus asientos, lanzando sus brazos en el aire en la celebración ya que el réferi lo llamó una 

victoria a favor de ‘La Bestia’. 
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Los  representantes  de  Street  G  esperaban  a  Xander  fuera  de  su  vestuario  cuando  él 

dejó el cuadrilátero. 

Tommy llegó a él primero, deteniéndolo a la vuelta de la esquina. Puso ambas manos 

sobre los hombros de Xander. 

Jesús, parece que va a llorar. Ponte cómodo, Tommy. 

―Nunca he estado tan feliz en mi vida, Bestia. Hiciste esto una noche para recordar. 

Te  lo  juro,  tu  vida  va  a  cambiar  de  aquí  en  adelante.  ¿Ves  lo  que  el  trabajo  duro  puede 

hacer? 

Tommy alborotó su saco e hinchó su pecho. 

»¡Sin mencionar un buen manejador! Al principio estaba preocupado, no iba a mentir. 

Los representantes me dijeron de antemano que querían ver un buen espectáculo y cuando 

golpeaste  a  ese  chico  con  un  solo  golpe,  pensé  que  te  dejarían  allí  mismo,  saldrían  y 

buscarían a  otra  persona.  ¡Pero  luego  los  miré y  estaban  más  felices  que los cerdos  en  la 

mierda!  Hablando  de  eso,  tienen  algunos  publicistas  con  los  que  querrán  que  hables,  así 

que quizás te deshagas de esa frente arrugada y trates de verte feliz, ¿eh? 

Tommy  le  dio  una  palmadita  en  la  espalda  a  Xander,  enviándolo  a  ver  a  los 

representantes que estaban esperando a la vuelta de la esquina. 

Me alegro de que haya terminado. A veces es como un tío molesto. 

Los  fotógrafos  tomaron  fotos de  Xander  firmando su  nuevo  contrato  con  Street G  y 

estrechándole  la  mano  al  copropietario  y  fundador  de  la  compañía  con  quien  ahora 

estaríatrabajando  estrechamente.  Los  entrevistadores  le  preguntaron  a  Xander  cómo  se 

sentía al ser contratado por la compañía de combate más grande de Texas, sonriendo con 

sus sonrisas falsas mientras otros escribían cada palabra que salía de su boca. 

A  pesar  de  todo,  Xander  se  sintió  eliminado.  Estaba  contento,  pero  al  bajar  de  la 

adrenalina  y  los  esteroides,  sintió  que  iba  a  desmayarse  o  golpear  al  camarógrafo  que 

estaba a medio metro de él. 

―Eso  es  todo  por  esta  noche  chicos.  ―Xander  sacudió  la  mano  de  la  prensa,  y 

estrechó  el  resto  de  las  manos  delos  representantes  antes  de  retirarse  a  su  vestuario  por 

unos minutos de soledad. 

Santa mierda, realmente lo hice. 

Xander se quitó los pantalones cortos y los colgó sobre el borde de la ducha. 

  

¿Pero a qué precio? 
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Abrió el agua fría y dejó que corriera por su cuerpo, calmando sus músculos doloridos 

y  eliminando  cualquier  culpa  que  tuviera  por  los  esteroides,  las  mentiras  y,  sobre  todo, 

Molly. 
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Elodie  y  Johnny  ya  se  habían  tomado  una  botella  de  vino  antes  de  que  él 

hiciera la pregunta. 

—Sé que probablemente me odiarás por hacerte esta pregunta, pero tengo que 

hacerlo. No por el bien de Xander, sino por mi propia cordura. 

Elodie  puso  su  bebida  sobre  la  mesa  antes  de  doblar  la  servilleta  sobre  el 

regazo. 

—Déjame adivinarlo. ¿Porqué odio tanto a Xander? Bueno, para empezar, dejó 

a Molly varada en la cuneta de la carretera después, ya sabes. No sé si debiera estar 

contándote esto. Molly me matará. 

Johnny se encogió de hombros y terminó su copa de vino. 

—¿Puedes solo culparnos de que  estábamos ebrios y con la lengua suelta? En 

serio, no le diré nada a Xander, lo prometo. Solo que me ha estado carcomiendo. 

Cada vez que menciono su nombre es como si te estuviera escupiendo ácido. Tengo 

que saber que lo causa, porque no es la primera vez que hace algo así a una chica y 

ninguna ha respondido de la forma que tú o Molly lo hacen. Normalmente siguen 

adulándolo al día siguiente, incluso cuando él ha tirado tierra en sus caras. 

Elodie miró sospechosamente a Johnny. 

—¿Por qué estás tan interesado? ¿Tú qué consigues con esto? 

Johnny  asintió  lentamente  con  la  cabeza,  esperando  que  ella  hiciera  esa 

pregunta. 

—¿Tal  vez  puedo  ayudarte  a  darte  una  idea?  Puede  faltar  una  pieza  del 

rompecabezas. Algo que hará que alguien se sienta mejor al final. 

  

Elodie  examinó  su  rosto,  buscando  un  gramo  de  deshonestidad  que  pudiera 

desencadenar  una  bandera  roja  y  evitar  que  derramara  todo.  Lo  único  que  podía 
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—Está bien, voy de buena fe así  que mantendrás la boca cerrada. Es un gran 

asunto y si las noticias llegan a Xander y Molly me lo relata, me coseré los labios, o 

peor, lo negaré por completo. 

Johnny puso su mano sobre la de Elodie. 

—Puedes confiar en mí, El. ¿Qué es esto, como nuestra quinta cita o algo así? 

Ya prácticamente estamos juntos. 

Elodie sintió el mareo burbujeando dentro de ella. 

¿Quiere ser mi novio? 

Ella  intentó  luchar  contra  una  sonrisa,  pero  ya  estaba  sonriendo  de  oreja  a 

oreja. 

—Está  bien,  cuando lo  pones  de  esa  forma,  supongo  que  debería  ser honesta 

con mi novio. Molly está… ella, um… esperando. 

Johnny inclinó su cabeza a un lado, estupefacto por lo que Elodie acababa de 

decir. 

—¿Esperando que, exactamente? ¿Qué quieres decir, El? ¡Oh no! Quieres decir 

como…  —Johnny  tomó  si  mano  e  hizo  la  mímica  de  un  vientre  ya  muy 

embarazado. 

—Sí, eso es lo que significa. Aparentemente tu amigo no sabe cómo funciona 

un condón y dejó embarazada a Molly. Ella se va a quedar con el bebé, Johnny, y 

no quiere que Xander sea parte de ello. 

Johnny iba a hablar y Elodie colocó su mano en alto para detenerlo. 

»No, Johnny. Es su decisión, no mía. No puedes convencerme de decirle que 

está equivocada. Es su vida. 

Johnny frotó su mano sobre su rostro, evidentemente frustrado. 

—Pero no lo entiendes, Elodie. Conozco a Xander desde hace mucho tiempo, 

de hecho creo que lo conozco mejor que nadie más en este maldito planeta entero, 

así que por favor, déjame hablar. Él ha jugado con los corazones de muchas chicas, 

pero  es porque  no  confía  en nadie.  Me  llevó  años  mostrarle  que no  iba a  joderlo 

  

antes  de  que  él  decidiera llevarme a  conocer  a  su  círculo  más  cercano.  Sí  él  sabe 

esto, hará lo correcto. 

 161na

 Pági







La camarera caminó hacia ellos con su comida y otra botella de vino. Ambos 

se lo agradecieron, y Elodie le dio un mordisco. 

—Mira,  incluso  si  lo  que  dices  es  verdad.  No  es  de  nuestra  incumbencia. 

Ahora, por favor, ¿podemos disfrutar de nuestra cena, y hablar de otra cosa? Como 

¿por qué todavía no has limpiado la mancha del postre que tienes en la boca? 

Johnny sacó sus labios e intentó ver de lo que Elodie estaba hablando. Tomó 

una servilleta y se limpió la comisura de la boca. 

—Bueno, tradicionalmente se supone que debes tomar el postre después de la 

comida.  Pero  como  decidimos  ir  contra  corriente,  pensé  que  guardaría  un  poco 

para más tarde. 

Elodie apretó sus rodillas debajo de la mesa. 

—No  te preocupes  por  eso. Ya  tengo  un  puesto  en la  fila  para  más  adelante, 

Johnny Boy. 
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Tres meses pasaron y Molly todavía no se acostumbraba a que la gente mirara 

su  vientre  cada  vez  más  grande.  Futuros  padres  se  sentaron  en  la  sala  de  espera, 

sonriendo con una especie de camaradería hacia Molly al pasar. 

—Si viene conmigo, Sra. Tompkins. Estamos listos. 

Molly  siguió  a  la  recepcionista  a  una  sala  privada  donde  se  realizaría  la 

ecografía. 

—Simplemente haremos que te cambies de tu ropa a la bata y el médico vendrá 

directamente a verte. 

La  recepcionista  le  entregó  a  Molly  una  tela  de  color  verde  menta  y  cerró  la 

puerta detrás de ella. 

Distraída por las fotos de bebés y niños pequeños que se muestran alrededor de 

la habitación, Molly dejó la ropa en una silla. 

Algunas fotos eran de bebés recién nacidos con atuendos de mariposas y fondos 

temáticos  de  repollos.  Otros  eran  de  bebés  mayores  y  niños  pequeños  vestidos 

como todo tipo de animales. Molly juró que nunca sometería a su hijo a ese tipo de 

sesiones  fotográficas. Luego llegó  a  la última  foto  en la  pared  de  un  bebé  vestido 

como una langosta que había sido puesto en una olla a hervir. 

Bien, ahora eso es lindo. Ojalá El estuviera aquí, ella se reiría conmigo. 

—Sra. Tompkins, ¿está lista? 

Molly se apresuró a ponerse su bata. 

—¡Solo un minuto! 
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Elodie  y  Johnny  estaban  sentados  en  su  nuevo  apartamento  viendo  una 

película de terror que Elodie había elegido. 

—Sé que se supone que los chicos sean los duros en estas situaciones, pero El, 

siento como que voy a mojar los pantalones o llorar, o tal vez ambos. 

Johnny estaba curvado en una bola debajo de su manta de ganchillo. 

—¡Eres tan cobarde! Mi pequeño príncipe, cuan adorable es cuando se esconde 

debajo de las mantas. ¡BOO! 

El agarró el brazo de Johnny y él saltó. Johnny detuvo la película y miró hacia 

Elodie. 

—Ahora,  ¿me  dirás  por  qué  no  fuiste  al  ultrasonido?  ¿Qué  razón  le  diste  a 

Molly? 

Elodie odiaba ser presionada para dar respuestas a preguntas incómodas, pero 

no podía escabullirse de esta. 

—Le dije a Molly que estaba asustada. No me gustan los hospitales, Johnny. 

Desde  que  Walter  me  envió  llorando  a  la  sala  de  emergencias  después  de 

demasiados  puñetazos,  tengo  escalofríos  y  recuerdos  cada  vez  que  pongo  un  pie 

allí. Le dije a Molly que iría cuando naciera el bebé, y ella lo entendió. 

Elodie tiró de sus rodillas hacia el pecho. Johnny envolvió la manta alrededor 

de su espalda y se acurrucó cerca. 

—Veamos qué le pasa a estos idiotas, ¿está bien? 

Él presionó la barra espaciadora en su computadora y comenzó la película de 

  

nuevo. 
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—Tienes otra pelea en fila esta noche, Bestia. ¿Cómo se siente saber que estás 

peleando en las grandes ligas ahora? 

Tommy  empujó  sus gafas  de  sol   Gucci a la  cima  de  su  cabeza  y  le  mostró  su 

blanca sonrisa a Xander. El cálido sol de Los Ángeles caía sobre ellos mientras se 

reclinaban  en  sus  sillas,  observando  a  las  mujeres  en  bikini  caminando  hacia  la 

playa. 

—¿Cómo se siente gastar tres mil dólares en un par de lentes de sol y todavía 

tener dinero de sobra para comprar un apartamento? 

Xander hizo la pregunta, sabiendo demasiado bien que Tommy estaba más que 

agradecido por las ganancias que había logrado de su gran acuerdo. 

—Como estar en el cielo,  muchacho. Aunque nunca respondiste mi pregunta. 

Xander abrió su cerveza y tomó un trago. 

—Peleo con tipos dos veces mejores que los  boxeadores en casa y todavía los 

envío  llorando  a  casa  de  sus  madres.  Creo  que  es  evidente  que  nunca  he  estado 

mejor, Tommy. 

Tommy levantó su cerveza hacia Xander. 

—Salud  por  las  mujeres  calientes  y  por  una  carrera  más  exitosa.  Lo  hiciste, 

Bestia. 
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Un frío gel fue exprimido abundantemente en el estómago de Molly mientras 

trataba de relajarse en la camilla de exámenes. 

—Bien, vamos a echarle un vistazo, Srta. Tompkins. 

Una  corpulenta  mujer  en  bata  con  patrones  de  gatos  y  perros  removió  el 

aparato de ultrasonido portátil del carro. 

—Dice en tu historia que no quieres saber el sexo del  bebé, ¿es eso cierto? —

preguntó la técnica, antes de poner el aparato en el abdomen de Molly. 

Molly miró a la pantalla en blanco que había sido girada al costado de su mesa. 

—Solo quiero saber si mi bebé está sano. Eso es todo lo que necesito. 

Dejó escapar una débil sonrisa, tratando de ocultar su agitación. 

—¡No estés nerviosa, todo estará bien! El primero es siempre el más estresante. 

La mujer apretó su mano y por un momento Molly creyó que en eso ella tenía 

razón, que no importaba qué, todo estaría bien. 

Una borrosa imagen blanca y negra aparecía moviéndose en la pantalla. 

—¿Es ese… es ese mi bebé? 

Molly trató de descifrar que era lo que estaba mirando. Mientras la enfermera 

movía el transductor, Molly comenzó a distinguir la forma de una cabeza. 

—Tu  bebé  está  en  posición  óptima,  esas  son  buenas  noticias.  Haré  algunos 

otros exámenes y medidas para chequear posibles anormalidades, pero tanto como 

se ve está todo bien. ¡Lo único que puedo decirte con seguridad es que es un solo 

niño! 

  

Molly ni siquiera había considerado la posibilidad de tener gemelos. 
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El bebé estaba curvado en posición fetal, dándole a Molly una perfecta vista de 

todo su cuerpo. Podía ver dos pequeños pies empujando contra las paredes de su 

útero, manos con diez pequeños dedos y el perfil del rostro con una pequeña nariz. 

Molly obviamente entendía el mecanismo detrás de crear un bebé, pero no fue 

hasta  que  vio  una  imagen  física  de  su  hijo  que  realmente lo  entendió.  Iba a  traer 

una vida al mundo, una vida que ella había hecho. 

—Bien,  Srta.  Tompkins.  No  hay  señales  de  nada  por  lo  que  necesite 

preocuparse. ¡También imágenes salieron geniales! Bien y claras. Llevarás a casa un 

par de copias. 

La enfermera quitó los restos de gel del estómago de Molly y puso el aparato de 

regreso en su bandeja. 

—Le daré tiempo para vestirse y luego te veremos en frente. 

Molly desabotonó su bata y se puso de regreso su vestido de maternidad. 

En la sala de espera, miró alrededor para ver a mujeres embarazadas de todos 

los  ámbitos  de  la  vida.  Algunas  estaban  sosteniendo  las  manos  de  sus  parejas, 

luciendo  emocionadas  y  nerviosas  así  como  estaba  ella.  Otras  estaban  solas, 

mordiendo sus uñas o arañando su piel. 

Molly  se  preguntaba  cuantas  de  las  otras  personas  la  habían  visto.  ¿Sentían 

lástima por ella porque estaba sola? No quería que nadie sintiera pena por ella. En 

el restaurante, Molly tenía clientes que mirarían a su barriga y fruncirían el ceño, a 

veces  dándole  una  buena  propina  al  final  de  la  noche.  Incluso  tenía  gente  que 

ofrecía  su  ayuda  para  pagar  una  cuna  o  un  cochecito,  pero  cada  vez  ella  lo 

rechazaba,  explicando  que  tenía  suficiente  para  conseguirlo  y  que  no  quería  ser 

vista como un caso de caridad. 

Elodie  por  otro  lado,  le  había  dicho  a  Molly  que  aceptara  la  ayuda  que  le 

ofrecerían.  Después  de  su  último  turno  juntas,  Elodie  se  había  presentado  ante 

Molly con un bolso lleno de ropa usada de bebé tanto para niño como para niña. 

Incluso  cuando  ella lo  rechazó,  Elodie  encontró  la  manera  de  meter a hurtadillas 

los regalos en la habitación de Molly con una nota que decía a lo largo de las líneas 

de “No me entran más” en un boldo de ropa o, “Estoy aburrida de estos” en cubo 

de juguetes. 

Tan pronto como Molly se fue del hospital y entró en un taxi, abrió la carpeta 

  

que contenía las imágenes del ultrasonido. 
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Molly sacó su teléfono para sacar una foto clara de la imagen del ultrasonido, y 

se la envió a Elodie. 

M: ¿Podemos pasar E.T. y yo? 
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En su departamento, Elodie y Johnny habían comenzado a transformar una de 

las habitaciones en una habitación de bebé para Molly. Decoraron las paredes con 

figuras de flores y abejorros, inseguros de que colores utilizar porque Molly había 

decidido no saber el sexo de su bebé. 

—Si  te  hubieras  enterado,  podríamos  haberla  convertido  totalmente  en  una 

habitación súper adorable para niña o toda una mierda de superhéroes para nuestro 

pequeño amigo. 

Molly  puso  los  ojos  en  blanco  y  le  tendió  a  Elodie  la  carpeta  de  fotos  de 

ultrasonido. 

—Bueno, te daré todo el control para hacer lo que quieras si puedes descubrir el 

sexo  basado  en  estas  imágenes.  Sugerencia:  busque  un  pequeño  punto  entre  las 

piernas. 

Elodie sacó las fotos de la carpeta y se sentó en el sofá. Molly esperó por una 

reacción. 

—Entonces, ¿qué piensas, El? 

Elodie movió la imagen hacia un lado, y luego la volteo boca abajo hasta que la 

posiciono de la manera que pensaba que debería ser. 

—¿De qué manera se supone que debe ir? ¡La cabeza es tan grande! No puedo 

creer que esté creciendo dentro de ti. Para ser honesta, me asusta un poco. 

Elodie miró las imágenes, a su propio estómago. 

—Lo siento. No me asusta, es solo… ¡Quiero decirte algo, pero no puedes decir 

nada! Ni siquiera a Xander, y lo sigo en serio. Johnny y yo hemos estado hablando 

mucho últimamente sobre cómo sería tener nuestro propio bebé. 

  

Sorprendida, Molly arqueo las cejas y miro a Elodie, que negó con la cabeza. 
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Molly se rió. 

—Sería increíble. No me di cuenta de que tú y Johnny hablaban en serio. Me lo 

imaginé, con toda la cosa mudándose juntos, pero no sabía que hablabas de ese tipo 

de a largo plazo. 

Por primera vez desde que la conoció, Molly vio a Elodie sonrojarse. 

—¡No  me  malinterpretes,  creo  que  es  genial!  ¿Dos  pequeños  corriendo  por la 

casa haciendo un desastre? ¿El doble de pañales con popo y pañuelos desechables 

mocosos? ¡Es como un sueño hecho realidad! 

Elodie  volvió  a  colocar  las  imágenes  en  la  carpeta  y  las  puso  sobre  la  mesa, 

guardando una para ella. Caminó hacia su refrigerador y colocó la foto arriba, con 

imanes en cada esquina. 

—Tal vez es solo la fiebre del bebé4. Mejor no hay que adelantarnos. 
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Sudoroso y cansando, Xander tomó una ducha y se cambió a su conjunto de 

fiesta. Tommy esperó al otro lado de la cortina, abrillantando sus uñas. 

—Entonces,  todos  van  al  Ritz.  Tenemos  nuestra  propia  sección  VIP  y  habrá 

toneladas de alcohol gratis, sin mencionar a las mujeres que trabajan allí, ¡oh, bebé! 

Xander acababa de ganar su pelea final durante el mes, y ahora era el momento 

de honrar la ocasión. Saliendo de detrás de la cortina, Xander extendió los brazos e 

hizo un pequeño giro. 

—¿Qué piensas? 

Johnny acababa de comprarse trajes nuevos para él y Xander para esta misma 

noche. 

—Se  adapta  como  un  guante.  Les  di  las  medidas  para  que  pudieran  hacerlo 

exacto. Las damas van a acabar contigo esta noche, Bestia. 

Xander  siguió  a  Johnny  por  la  puerta  de  atrás  hasta  el  callejón  donde  les 

esperaba una limusina. 

En  el  club,  los  llevaron  escoltados  hasta  una  sala  privada  donde  había 

representantes  de  Street  G  y  otras  personas  de  aspecto  prestigioso  que Xander no 

reconoció.  Una  fuente  de  chocolate  con  una  variedad  de  frutas  se  colocaba  en  el 

medio  de  la  habitación  en  una  mesa  de  mármol  adornado.  Xander  miró  a  una 

mujer que llevaba un vestido dorado, con su cabello dorado en rizos sueltos y un 

rostro que podría haber estado en la portada de una revista de moda. Le sonrió a 

Xander mientras mordía una fresa cubierta de chocolate, manteniendo el contacto 

visual mientras se acercaba y se sentaba en el banco junto a ella. 

—¿Te dolió? —preguntó Xander. 

La mujer sonrió—: ¿El qué dolió? 

  

—Cuando caíste del cielo. 
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Xander  tenía  un  extenso  repertorio  de  líneas  de  cogida  de  cuando  estaba  en 

casa, pero desde su aterrizaje en Los Ángeles no había tenido tiempo de usarlas con 

nadie. 

La mujer se inclinó hacia Xander y le susurró al oído. 

—Con un nombre como La Bestia, no necesitas ninguna línea de cogida cursi. 

Ella le apretó el brazo y sacó otra fresa de la pila, esta vez se la pasó a Xander. 

Miró  hacia  donde  estaba  Tommy  con  un  grupo  de  hombres  de  negocios. 

Tommy levantó su copa hacia Xander y le guiñó un ojo. 

Sí, podría acostumbrarme a esto. 
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 ¿Dónde está mi maldita almohada?  Xander palpó alrededor de su cama y no pudo 

encontrar la almohada, ni siquiera una manta para protegerse. 

¿Y  por  qué  mi  habitación  está  jodidamente  fría?  ¿Dejé  las  puertas  abiertas  o 

algo así? Xander se puso en posición fetal, pero en cambio sintió que sus rodillas 

chocaban contra una fría pared de concreto. Sorprendido, se sacudió de golpe y se 

frotó  el  sueño  matutino  de  sus  ojos.  ¿Dónde  diablos?  Es  esto  un…  no…  esto  no 

puede ser… estoy soñando… 

Xander  se  pellizcó  la  parte  superior  del  brazo  donde  más  le  dolía,  con  la 

esperanza  de  que  si  estaba  soñando,  el  dolor  lo  despertaría  de  repente  y  se 

encontraría de nuevo en su suite de soltero. 

Para su consternación, Xander vio que todavía estaba en la misma celda de seis 

por ocho pies. No había barras como lo pintan en todas las películas, y en su lugar 

había una puerta sólida con una ventana en la parte superior. Un pequeño inodoro 

y  lavabo  de  acero  estaban  justo  al lado  de  la  pequeña  cama  donde  habían  estado 

durmiendo. 

Debo  haber  dormido  aquí  anoche.  ¿Por  qué  diablos  dormí  aquí  anoche? 

Apuesto  a  que  es  una  broma  que  los  chicos  me  están  jugando.  Malditos  chicos 

payasos. 

Xander trató de levantarse, pero casi se desmaya cuando un dolor masivo que 

comenzó  en  el  dedo  gordo  del  pie  derecho  se  disparó  a  través  de  su  cuerpo, 

terminando con un dolor de cabeza que le nubló la vista. Miró hacia abajo a su pie 

y vio que estaba vendado, y sus dos manos también estaban envueltas. La sangre se 

filtraba a través de la gasa en la palma de su mano derecha y cuando Xander fue a 

cerrarla en un puño, solo pudo doblar levemente dos de sus cuatro dedos. 

Xander comenzó a entrar en pánico. Los recuerdos fragmentados de la noche 

anterior estaban apareciendo en su cabeza, pero no podía unirlos lo suficiente como 

para  formar  una  imagen  precisa.  Una  imagen  de  él  mirando  a  una  botella  rota, 

  

todavía  sosteniendo  pedazos  del  vaso  en  su  mano,  brilló  en  su  mente  y  Xander 

corrió al baño. 
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Cuando Xander estaba derramando su vómito por el inodoro, se giró para ver 

que la puerta de la celda estaba siendo desbloqueada. Un policía con una placa de 

LAPD miró por la ventana antes de abrir la puerta y entrar. 

—Buenos  días  interno.  Voy  a  continuar  y  suponer  que  no  recuerdas  por  que 

LAPD te trajo aquí anoche. ¿Estoy en lo correcto? 

Xander fue cojeando a la cama y se sentó. Cuando iba a hablar, sintió que sus 

labios  estaban  hinchados  hasta  casi  el  doble  de  su  tamaño  normal,  lo  que  le 

dificultaba hablar. 

—Voy a seguir y adivinar que el otro chico debe verse mucho peor que yo. 

Acostumbrado a que la gente se riera de sus bromas y se hiciera cargo de sus 

necesidades cuando y donde quiera que fuera, Xander quedó desconcertado por el 

acérrimo  policía.  En  sus  años  como  luchador,  Xander  no  había  tenido  muchos 

problemas con la ley, siendo su única exposición cuando era mucho más joven y se 

había llevado algo pequeño de una tienda local de la esquina. Su penalidad fue un 

golpe en la muñeca y una disculpa obligatoria para el dueño de la tienda. 

—Estás siendo liberado. Si puedes venir conmigo, te llevare al procesamiento 

donde recibirás tu citación y tus pertenencias. 

 ¿Citación? 

—Lo siento, señor, pero ¿citación? 

Ahora el oficial de policía sonríe. 

—Sus formularios de orden judicial. Tendrás que ir ante un juez. Obtendrás los 

detalles cuando te vayas. 

Xander hizo todo lo posible para mantenerse al día con el oficial cuando salían 

de la celda de la cárcel. El pasillo a la sala de procesamiento principal era largo y 

estaba lleno de otras celdas, no muy diferente a aquella donde Xander había pasado 

la  noche.  Una  celda  más  grande  contenía  grupos  de  personas  que  esperaban  ser 

procesadas y liberadas, o ingresadas en una celda solitaria. Uno de los hombres de 

pie al frente, mirando a través de los barrotes, guiñó un ojo negro y azul a Xander 

al pasar. 

—Hola, guapo, te veré más tarde —gritó. 

  

 Asqueroso. 
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 ¿Tommy? 

Xander entrecerró los ojos y vio que Tommy caminaba hacia él. 

—Le  diste  ese  bonito  moretón  que  estás  mirando.  Dijo  que  no  te  gustaba  su 

aspecto, así que ibas a darle un cambio de imagen. 

Xander se rió se su propia astucia, le dolía el estómago con cada contracción. 

 Una cambio de imagen, eh, tengo que usar eso en el ring una de estas veces. 

—¿Crees  que  es  gracioso?  Tu  pequeño  truco  de  anoche  me  costó,  y  a  ti,  un 

montón de dinero. El dinero no es todo, Xander. Estuvo malo. Muy malo esta vez, 

chico. 

Xander  siguió a  Tommy  hasta  donde  estaba  sentada una  oficial  detrás  de  un 

escritorio, recogiendo documentos y archivando los artículos etiquetados. 

—¿Eso  es  lo  mío?  —Xander  buscó  un  nombre  escrito  en  alguna  parte,  pero 

todo lo que pudo distinguir fue “Recluso 444” escrito en negro, y pegado con cinta 

adhesiva a cada elemento individual. 

—Seguro  que  lo  es.  Esteroides  y  todo,  Xander.  Tienes  que  dar  algunas 

explicaciones. Serias explicaciones. 

Al menos ahora no hay nada que esconder. 

La mujer le tendió a Tommy todas las pertenencias de Xander en una bolsa de 

plástico transparente. 

—Necesitaré  que  venga  y  firme  estos  papeles.  Aquí  encontrará  su  citación 

sobre cuándo comparecer en la corte y los cargos que enfrentará. Su liberación ha 

sido pagada por este hombre aquí —dijo señalando a Tommy—, y sus pertenencias 

han sido devueltas, por lo tanto, ahora es libre de ir, Sr. Delgado. Espero que no te 

veamos de nuevo. 

Xander fue a recoger los documentos que detallaban sus ofensas, pero Tommy 

los arrebató del escritorio. 

—Creo que es mejor si te digo primero, antes de ir a leer el lenguaje duro. De 

cualquier manera, va a doler. Vámonos. 

  

El chofer de Tommy estaba esperando en el estacionamiento. 
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—Súbete a la parte de atrás y pondré el separador para que podamos ver qué 

ocurrió en privado. 

Tommy abrió su puerta y entró. 

Ojalá no  tuviera  que  saber nada  sobre lo  que  sucedió.  ¿Tommy  no  solo  pagó 

para que esto desapareciera? ¿Por qué tenemos que hablar de eso ahora? 

Xander abrió la puerta y se giró para poder agarrar el asa y bajar suavemente 

sobre el asiento. Se esforzó y luchó por meter las piernas en el auto, pero finalmente 

lo logró. 

—Antes de decir una sola cosa de tu golpeada boca, quiero que sepas que he 

estado  al  tanto  del  uso  de  esteroides  durante  el  año  pasado.  No  soy  un  maldito 

idiota, Xander. Pero como no vi ningún impacto negativo ni en tu entrenamiento ni 

en tus peleas, mantuve la boca cerrada y no dije nada ni a nadie al respecto. Algo 

así  puede  aplastar  una  carrera  en  un  instante  si  las  personas  adecuadas  lo 

descubren. 

Xander apoyó la cabeza en el reposacabezas. 

—Entonces,  afortunadamente,  la  “gente  adecuada”  no  se  entero,  ¿eh?  Parece 

que estoy fuera de peligro. 

Tommy negó con la cabeza y Xander pudo ver que lamentaba profundamente 

lo que estaba a punto de decirle. 

—La  cosa  es  chico,  que  la  gente  correcta  lo  descubrió.  Pero  también 

descubrieron  tus  travesuras  de  anoche.  No  voy  a  ocultar  esto  en  secreto  por  más 

tiempo por ti, y honestamente me está matando tener que hacer esto en absoluto, 

pero tiene que hacerse. Anoche te rompiste Xander, a lo grande. 

Xander se miró las manos y pudo ver que a esas alturas ya se habían empapado 

de sangre las vendas. 

—Tommy, ve al grano ya. ¿Me rompí de que manera? Decirme solo “grande” 

no ayuda. ¿Qué hice? Tengo ambas manos ensangrentadas y débiles, mi pie está en 

mal estado y mi rostro está hinchado como un maldito globo de cumpleaños. ¿Qué 

demonios pasó? ¡Solo dime! 

Tommy cerró su mano en un puño y se lo puso en la frente. 

  

—Porque  es  más  difícil  de  lo  que  piensas  decirle  a  alguien  que  tiene  que 
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 ¿Dejarlo? Pero soy el tipo que hace millones. ¿Dejarme? ¿Por qué? 

—No quería hacerlo, pero Street G me dijo que era lo mejor para mí si quería 

continuar  de  la  manera  en  que  estoy,  lo  que  hago,  y  en  mi  posición  también 

querrías. Cuando te trajeron anoche, dieron positivo el uso de esteroides y tu nivel 

de alcohol en la sangre era cuatro veces el límite legal. 

Xander ladeó la cabeza, confundido por lo que Tommy estaba diciendo. 

—¿Y  qué?  ¿Me  estás  dejando  ir  porque  jodí  y  tenía  demasiado  por  beber? 

Sabías  sobre  el  uso  de  esteroides  y  no  hiciste  una  mierda,  entonces  ¿por  qué  me 

dejas beber un poco de alcohol? 

—Si fuera solo el alcohol, ¿crees que te dejaría ir? No, Xander. Recibí un DUI5 

que costará más dinero de lo que me gustaría decir. Pero esa fue la menor de tus 

escapadas.  Los  policías  me  dijeron  que  te  presentaste  en  un  bar  que  ya  estaba 

cerrado y buscando pelea. Saltaste por encima del mostrador, cogiste una botella y 

empezaste  a  beber,  incluso  mientras  el  camarero  intentaba  detenerte.  Cuando  un 

tipo  del  bar  intento  echarte,  gritaste  a  todo  el  mundo  sobre  cómo  eras  el  mejor 

jodido  luchador  del  mundo,  y  trataste  de  besarte  repetidas  veces  con  la  novia  de 

este tipo. Agarraste sus tetas y eso fue todo, obtuviste la pelea que pedías. 

Xander tuvo que bajar la ventana por si volvía a vomitar. Escuchar a Tommy 

decirle cómo había actuado lo hizo sentir enfermo y avergonzado. 

Ni siquiera siento que soy yo del que está hablando. Es como una historia que 

está contando sobre otro tipo. 

—Saltó  por  encima  de  la  barra  y  comenzaron  a  hacerlo.  Puños  volando  y 

patadas en las piernas, todo el asunto. Pero en algún momento allí, decidiste que no 

iba a ser una pelea limpia. El camarero le dijo a la policía que tomaste una botella 

de cerveza de la mesa y la rompiste en el mostrador. Amenazaste al otro tipo con 

eso, Xander. No sé si realmente hubieras intentado apuñalarlo, pero lo balanceaste 

lo  suficiente  como  para  asustarlo,  y  aparentemente  a  ti  mismo.  Cuando  te  diste 

cuenta de lo lejos que habías llegado, la gente te vio salir corriendo del bar y subiste 

a tu auto. Los policías te detuvieron cuando te atraparon por la carretera. 

Xander no podía creer lo que estaba escuchando. 

—Tommy vamos, alguien debe haberme drogado o algo así. Nunca haría algo 

así,  incluso  si  estuviera  borracho.  He  estado  absolutamente  con  mierda  antes  y 

  

nunca he estado a punto de romper una botella y amenazar con apuñalar a algún 
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tipo  al  azar.  Lo  de  la  chica,  probablemente  he  hecho  algo  así,  pero  no  esta  vez 

Tommy. Tienes que creerme, no tengo la culpa aquí. 

El  conductor  se  detuvo  fuera  del  condominio de  Xander,  bajó  el  divisor para 

poder decirles que habían llegado. 

—Gracias Jared, necesitaremos un poco más de tiempo. —Tommy se giró para 

mirar a Xander. 

El se ve tan desconectado. Como si ni siquiera le doliese decir todo esto. No le 

importa. 

—A  los  chicos  de  Street  G  no  les  importa  si  eres  culpable  o  no,  Xander.  Tu 

nombre  está  vinculado  a  estos  crímenes  y  va  a  estar  en  todos  los  periódicos.  No 

quieren  mala  prensa,  y  mucho  menos  estar  patrocinando a  un  cañón  suelto.  Qué 

tan  famoso  eres,  cuánto  dinero  tienes  o  cuántas  peleas  ganes  no  importa  nada 

cuando estás recibiendo un DUI y rompiendo cráneos en los bares locales. Hemos 

terminado, Xander. Se acabó. 

Tommy se inclinó sobre Xander y abrió su puerta. 

—¿Qué?  ¿Entonces  me  vas  a  dejar?  ¿Después  de  toda  la  mierda  que  hemos 

pasado  y  todo  el  dinero  que  te  he  hecho?  Tu  ingrato  hijo  de  puta.  Ni  siquiera 

estarías aquí si no fuera por mí, Tommy. En lugar de tener un conductor, tú serías 

el que conduciría y comerías restos en tu bochornosa oficina de Texas. Esto no ha 

terminado para mí. Pero si para ti. 

Tommy frunció los labios y miró a Xander. 

—Lo  siento,  chico.  Realmente  lo  hago.  Ojalá  no  hubieras  ido  y  lo  hubieras 

estropeado todo, pero lo hiciste. Esta fue una bomba de relojería desde el principio. 

Debería haber sabido. 

El  dolor en  el  cuerpo  de  Xander  ya  no  importaba.  Se  puso  de pie  y  salió  del 

auto, luego cerró la puerta detrás de él. Tommy asomo la cabeza por la ventana y 

llamó a Xander mientras se alejaba. 

—¿Y  Xander?  Cuando  la  prensa  pregunte  por  mí,  no  menciones  que  sabía 

sobre el uso de esteroides. Lo negaré todo y bueno, ¿a quién crees que creerán? ¿A 

algún  luchador  borracho,  o  un  millonario  sin  un  rasguño  en  su  registro?  Nos 

vemos, chico. 

  



 178na





 Pági











De vuelta en su habitación, Xander esquivó a través de cristales rotos y plumas 

de almohada que recubrían el piso. Su ira contra Tommy y Street G se convirtió en 

una ira incontenible, y los muebles y las fotos se llevaron la peor parte. 

Agotado,  Xander  se  sentó  en  el  sofá  y  comenzó  a  llorar.  No  había  llorado 

desde que era un niño pequeño, después de ver a su madre desmayarse en el piso de 

la cocina, sin responder y tirando espuma por la boca. 

¿Qué  pasa  contigo,  Xander?  Todo  lo  que  amas,  solo  lo  prendes.  Siempre. 

Tommy tiene razón, no les importa si me drogaron o no, solo quieren a alguien que 

les genere más dinero y cause la menor cantidad de problemas. Soy un desastre y 

ahora todos lo sabrán. Tommy tiene razón… se acabo… estoy terminado. 

Xander imaginó como sería su vida en Los Ángeles ahora. Como todos sabían 

lo  que  él  había  hecho,  no  se  podía  negar  que  las  personas  lo  tratarían  de  forma 

diferente. No más bebidas gratis y accesorios en la tienda de comestibles. No más 

firmas y estrechar la mano de fans devotos. Se convertiría en un don nadie, solo un 

borracho que una vez fue un gran luchador. 

Les daré lo que quieran y regresaré a Texas. Pagaré por mis crímenes y luego 

me iré y regresaré a casa con Winnie y Johnny. 

Pensando  en  lo  que  haría  cuando  volviera  a  Texas,  Xander  se  dio  cuenta  de 

que no sería bienvenido en el gimnasio de su casa. Sin luchar, ¿qué haría allí? 

 No,  he  terminado con  la  lucha.  Exprimiré  a  Tommy  y  exprimiré  la  pelea.  Encontraré 

 algo nuevo. Algo mejor. 

Xander se levantó del sofá y cruzó la habitación hacia donde había dejado su 

bolsa de gimnasia. Se quitó los pantalones cortos, el abrigo y el protector de boca y 

se los llevo a la cocina. Abriendo el armario debajo del fregadero, Xander se inclinó 

y arrojó su equipo de lucha al cubo de la basura. 

  

En  el  mostrador  al  lado  del  fregadero,  Xander  había  dejado  sus  papeles  de 

citaciones abiertos en la segunda página. La primera línea decía: “Con la cuenta de 
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Xander sacó su teléfono de la bolsa y reviso su cuenta bancaria. Eso es menos 

de la mitad de lo que tengo si cuento con mis activos totales. Podría pagar esto y 

luego olvidarme. 

Al  principio,  Xander  consideró  cómo  podría  parecerle  a  sus  seguidores  si 

dejaba Los Ángeles. ¿Pensarían que estaba huyendo? ¿Un cobarde por no quedarse 

y  enfrentar  las  consecuencias?  ¿Usando  su  dinero  para  salir  de  problemas?  No 

importa. Voy a ir a casa. No mirar atrás, mirar hacia adelante. Pueden decir lo que 

quieran, pero sé quién soy y este no soy yo. 

Xander abrió el navegador en su teléfono e hizo clic en un enlace para vuelos. 

Boleto de vuelta a casa. 

Eligió irse en una semana. Eso me dará tiempo para poner todo en orden aquí 

y dejar que Johnny y Winnie sepan lo que estoy haciendo. 

Acercándose  al  borde  de  su  chimenea,  Xander  agarro  la  única  fotografía 

enmarcada que no se había roto. Era la foto de sus padres en su viaje a México, la 

que Winnie había reformado para él. 

—Nunca tuviste la oportunidad de darle la vuelta, pero puedo. 

Xander  cojeó  hasta  su  lado  de  la  cama  y  colocó  la  fotografía  en  su  bolsa  de 

gimnasio ahora vacía. 

—Volvamos a casa. 
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—Hemos llegado al destino final. La hora es 11:05 y la temperatura fuera es de 

34 grados. Fue un placer ser su capitán en este vuelo… de todos los miembros de 

nuestra tripulación, les agradecemos por volar con Air Right. 

Xander se quitó su antifaz y desabrochó su cinturón. El paisaje árido de Texas 

le recordaba el olor y los sonidos del hogar que había extrañado tanto. No me di 

cuenta de que estaría tan feliz de estar aquí de nuevo. 

Una delgada, azafata de mirada perdida estaba en el corredor junto a Xander. 

—Hola, Sr. Delgado. Tenemos instrucciones de asistirlo y a sus cosas fuera del 

avión. Si puede venir con nosotros, estaremos felices de ayudarlo a evitar la larga 

cola de personas esperando para salir. 

Xander fue escoltado fuera del avión y atravesó rápidamente seguridad antes de 

que  nadie  más  pudiera  siquiera  dejar  sus  asientos.  Supongo  que  la  noticia  no  ha 

llegado aquí aún. 

Esperando  al  otro  lado  de  la  puerta,  Xander  divisó  parado  en  frente  de  la 

multitud, sosteniendo un brillante cartel rosa floreado que decía:   ¡Bienvenido a casa 

 Cariño! 

Xander no puedo evitar reír, empujando la alucinante conversación que había 

tenido con Johnny en su mente. 

Las  puertas  de  vidrio  se abrieron  y  Xander  cojeó  hacia  Johnny,  dejando  caer 

sus bolsos y dándole a su mejor amigo un abrazo. 

—Luces como un montón de mierda, pero, hombre, es bueno verte, Xander. 

Johnny palmeó la espalda de Xander, y sacó un pequeño paquete de su bolso. 

—Conseguí esto para ti. Un regalo de bienvenida a casa, o lo que sea. No es 

  

nada grande, pero dijiste que necesitabas uno nuevo. 
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Xander  abrió  la  caja  de  regalo  y  dentro  había  un  nuevo  reloj  de  pulsera. 

Durante su incidente en Los Ángeles, de algún modo había roto el suyo en la pelea 

del bar. 

—Sí, esa es una historia para más tarde. Gracias, Johnny, cuidaré de él. 

Johnny  recogió  las  maletas  de  Xander  por  él  y  comenzó  a  caminar  al 

estacionamiento. 

—Puedo llevar esas, amigo, no tienes que hacerlo. 

—Tienes las dos manos envueltas, Xander, además cojeas como un viejo. Creo 

que puedo manejarlo. 

Sobre  la  última  semana,  Xander  había  lidiado  con  el  inevitable  final  de  su 

carrera,  pero  Johnny  descubrió  que  había  abierto  una  vieja  herida,  y  tendría  que 

revivir  su  error  una  y  otra  vez.  Xander  sabía  que  las  preguntas  llegarían  tarde  o 

temprano, por lo que decidió ser el primero en romper el silencio. 

—Johnny, antes de que preguntes por qué regresé a casa, voy a decírtelo. Street 

G abandonó, Tommy me abandonó, y mi carrera está bien y acabada. Me desperté 

hace una semana en la celda de una prisión con un oficial pasándome papeles que 

decían  que  cometí  un  número  de  crímenes,  todos  mientras  estaba  súper  ebrio,  o 

como sospecho, drogado y ebrio. Tommy pretendió estar herido por todo esto, he 

aquí  solo  estaba  buscando  al  número  uno.  No  puedo  decir  que  lo  culpo. 

Aparentemente  terminé  dándole  una  paliza  a  un  tipo  con  cuya  novia  estaba 

coqueteando.  Rompí  una  botella  y  lo  amenacé.  Los  policías  me  detuvieron  y  me 

cronometraron yendo a más del límite de velocidad, maniobrando alrededor de la 

autopista y esas cosas. 

 Déjamelo a mí, Johnny Muchacho. Nada de lo que puedas decirme me hará sentir peor 

 de lo que ya me siento. 

—Demonios,  realmente  estabas  en  modo  Bestia  por  completo,  ¿cierto?  No 

puedo decir que me sorprende, que con los esteroides que Mick te dio hace tiempo. 

Imagino que estabas enganchado. No quise interferir porque parecía que ya sabías 

lo  que  estabas  haciendo,  pero  hombre,  oh,  hombre,  se  necesita  cierto  tipo  de 

persona para no perder la cabeza con esa mierda, y eso probablemente no ayudaba 

a lo que estabas viviendo en la central de gente falsa. 

—Espera,  ¿así  que  sabías  de  los  esteroides  también?  ¿Cuántas  malditas 

  

personas sabían eso y no decían nada? 

 182

Johnny pasó sus dedos por su cabello y miró por la ventana. Típico de Johnny, 
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—La  mayoría  en  el  gimnasio  imaginó  que  estabas  en  algo.  Nadie  tiene 

músculos  como  esos  sin  una  pequeña  ayuda.  Aunque  eso  no  importa,  solo  me 

alegra  que  estés  bien,  Xander.  En  serio,  te  prefiero  de  regreso  en  casa  de  todos 

modos. Estoy feliz por ti y todo el éxito que has tenido, pero creo que hay algo que 

has estado… 

Johnny  se  fue  apagando,  recordando  lo  que  Elodie  le  había  dicho  cuando 

estaban  en  una  de  sus  citas  antes  de  estar  en  una  relación.  “…  si  estas  palabras 

llegan a Xander, y Molly los rastrea hasta mí, coseré mis labios o peor va a renegar 

de mí por completo.” 

—¿Algo que he estado… qué, Johnny? ¿Qué es eso? Tomaré cualquier buena 

noticia que pueda tener ahora mismo, así que suéltalo. 

Johnny bajó la mirada hacia el reloj de Xander. 

—Oh,  vamos,  ya  te  di  esa  torpe  cosa  y,  ¿ahora  me  estás  pidiendo  más 

donativos? 

Xander se desabrochó el reloj y en broma se lo devolvió a Johnny. 

—Bien,  está  bien.  Puedes  tenerlo  de  regreso  si  solo  me  dices  de  qué  mierda 

estás hablando. 

Lo sostuvo frente a su rostro hasta que Johnny lo apartó. 

—Mantén  el  reloj.  No  quería  decírtelo  así,  pero  creo  que  debes  escucharlo. 

Para ser honesto, creo que ha estado escondido por mucho tiempo. Prométeme una 

cosa, sin embargo. Cuando lo escuches, no vas a salir volando hacia mí ni nada, y 

si no fuera por El, te lo habría dicho hace mucho tiempo. 

El corazón de Xander latía fuera de su pecho. 

—Johnny, no me va bien el suspenso, así que solo dime lo que tienes que decir 

y termina de una vez. Por favor. 

Johnny  abrió  el  maletero  de  su  vehículo  y  puso  el  equipaje  de  Xander. 

Tomando una respiración profunda, Johnny se volvió para mirar a Xander. 

—¿Alguna vez te preguntaste qué le pasó a Molly la noche después de que los 

dos se engancharan? Quiero decir, sé que la viste algunas veces, y sé de hecho que 

  

fue ella quien dejó tu casa enfadada esa vez, pero ¿alguna vez realmente hablaste 

con ella o algo así? 
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 ¿Hablar con ella? ¿Cómo de qué, preguntarle cómo fue su día? No recuerdo que Johnny 

 fuera tan vago y hablará dándole vueltas a las cosas. 

—Pensé en ella de vez en cuando. 

Correcto, si de vez en cuando te refieres, todo el tiempo. 

—Bueno, ella esta… um, tu… eh… 

Xander no pudo soportarlo más. 

—¡Johnny! Si no lo escupes, voy a sacarlo de tu boca. Dímelo o simplemente 

voy a parar un taxi y me voy a casa. 

—¡Vale!  Está  bien.  Molly  está  embarazada… y  es  tuyo.  Elodie  me hizo  jurar 

que no te lo diría, pero intenté explicarle que si lo sabías, estarías allí para Molly y 

el bebé. Nunca te hubieras ido. ¿Correcto? 

De  todas  las  posibilidades  en  el  mundo,  Xander  nunca  esperó  escuchar  esas 

palabras salir de la boca de Johnny. Trató de adivinar las noticias, y lo único que se 

le ocurrió fue que Johnny había hecho un gran contrato o que uno de los amigos de 

él había abierto un nuevo gimnasio. 

 Yo… ¿Voy a ser padre? ¿Por qué… por qué no me lo dijo? 

—No, nunca me habría ido. ¿Me estás tomando el pelo? Pasé meses adulando 

a esta chica, pero sabes qué… ¿sabes quién me detuvo? El idiota de Tommy. Él me 

convenció de que no podía hacerlo, de que no podría enamorarme de alguien y ser 

un luchador respetable. No puedo creer que me enamoré de su mierda. No puedo 

creer que voy a ser padre. 

—Espera, ¿estabas enamorado de Molly todo este tiempo? Guau. No pensé que 

incluso ella te gustara. Seguro que no lo demostraste. 

—Lo  sé.  Mantenerlo  para  mí  caso  me  vuelve  loco.  Pero  pensé  que  tenía  que 

hacerlo para tener éxito. Ahora mírame. Pero voy a ser un padre, Johnny. Eso es 

mejor que cualquier título de campeón que un atleta falso pueda darme. ¡Voy a ser 

padre! 

Johnny bajó la cabeza. 

  

 ¿Qué? ¿Por qué está enojado? 

—Xan, serás padre, sí. Puedes decirlo tantas veces como quieras, pero no creo 
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Ella  ha  estado  enojada  contigo  por  meses.  Ni  siquiera  puedo  decir  tu  nombre 

alrededor  de  ella  o  El  sin  que  una  de  ellas  me  dé  una  mirada  de  muerte.  Al 

principio  fue  difícil  para  ella,  aceptar  el  hecho  de  que  no  estarías  cerca.  Hizo  las 

paces con eso sin embargo. No sé si deberías ir a jugar con eso. 

—¿Jugar con eso? Johnny, soy el padre de un niño, un niño que me necesitará 

algún  día.  Me  gustaría  enseñarle  cómo  lanzar  una  pelota  o  advertirle  sobre  tipos 

como yo. Estoy tan sorprendido como tú de que estoy realmente feliz por esto, pero 

debe ser que estoy madurando o algo por el estilo, porque no creo que haya estado 

tan emocionado por algo en toda mi vida. Tengo que intentarlo, Johnny. Por favor, 

llévame a ver a Molly. 

Johnny abrió las puertas de su auto y caminó hacia el lado del conductor. 

—No puedo prometer nada, Xander. Puede arrojarte una bebida en el rostro o 

enviar a Elodie detrás de ti, y créeme, no quieres que Elodie sea la que vaya detrás 

de ti. Pero si realmente quieres que te lleve allí, lo haré. 

Xander miró más allá del estacionamiento, hasta donde la autopista se dividía 

en dos salidas que iban del este al oeste. 

—Hay una devastación literal en el camino allá arriba, Johnny, y si voy hacia 

la  izquierda  solo  me  llevará  de  vuelta  a  casa  donde  haré  la  misma  mierda  que 

siempre  he  hecho.  Si  vamos  a  la  derecha,  me  lleva  a  Molly,  donde  tengo  una 

oportunidad. Sé que no será fácil, pero tengo que intentarlo. 
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—Mol,  en  realidad  tienes  ese  resplandor  de  embarazada  ahora.  No  estaba 

segura  de  si  estarías  cansada  y  enferma  todo  el  tiempo  que  tuviste  a  ese  bebé 

creciendo allí, ¡pero mírate! ¡Eres como el maldito sol! 

Molly  estaba  probándose  un  vestido  nuevo  que  compró  en  la  sección  de 

maternidad de una boutique local. Su vientre era ahora del tamaño de una pelota 

de baloncesto, y toda su ropa vieja se había vuelto demasiado pequeña. 

—¿En  serio?  ¿Pensaste  que  iba  a  parecer  una  bruja  todo  el  tiempo?  Soy  un 

maldito rayo de sol, un rayo de sol con dolor en la parte baja de la espalda y los 

tobillos  hinchados.  Me  siento  como  una  ballena  y  aun  no  estoy  en  mi  tercer 

trimestre. 

Elodie  miró  el  tablero  de  anuncios  de  Molly  donde  había  hecho  un  cuadro 

dedicado a llevar el desarrollo de su bebé mientras está en el útero. 

—De  acuerdo,  ahora  mismo,  tu  bebé  podría  chuparse  el  dedo  pulgar, 

parpadear, o… 

Molly sintió un calambre intenso en su vientre. 

—¡O  patearme  en  la  vejiga!  ¿En  serio,  bebé?  ¿Realmente  me  estás  haciendo 

tener pis por octogésima vez? 

Molly se subió el vestido y se dirigió al baño. Durante la semana pasada, Molly 

juzgó cuánto había crecido su estomago en base de lo poco que podía ver más allá 

cuando se sentaba en el inodoro. 

—¡Estoy más grande que la semana pasada, El! ¡No puedo ver  mi entrepierna 

en absoluto ahora! —gritó ella por el pasillo. 

Elodie abrió la puerta del baño y Molly rápidamente se cubrió con sus brazos. 

  

—¿Puedo ayudarte? 
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—No  me  he  duchado  en una  semana,  Molly.  Estoy  empezando  a  oler  como 

una cloaca. O, ¿quieres ducharte primero? 

Finalmente, Molly se lavo las manos y se examinó en el espejo. 

—No quisiera lavar ese resplandor de embarazo que mencionaste. Estoy bien, 

me duché hace tres días. Haré algo de almuerzo mientras te transformas. 

El timbre sonó cuando Molly estaba cambiándose sus pantalones de yoga y su 

camiseta de algodón. 

Dios mío, si tengo que decirle a una recaudadora de fondos más que estoy en la 

ruina,  embarazada  y  no  puedo  darme  el  lujo  de  donar  a  la  caridad  en  este 

momento… 

Haciendo  su  mejor  esfuerzo  para  caminar  rápido  hacia  la  puerta  principal, 

Molly pasó por la mesa de la cocina y agarro una manzana de la canasta de frutas. 

Voy a fingir que estoy en medio del desayuno. 

La silueta a través de la ventana de la puerta principal era más grande de lo que 

Molly  había  esperado.  Normalmente,  las  personas  que  llamaban  a  su  puerta 

pidiendo dinero eran adolescentes. 

 ¿Ese es Johnny? 

—¡Vino! —Molly abrió la puerta inmediatamente y dejó caer su manzana. 

—¿Xander? 

La mandíbula de Xander cayó cuando sus ojos se posaron en su vientre. 

—Es cierto. Estás embarazada. 

Molly  frunció  el  ceño  y  puso  ambas  manos  sobre  su  estómago.  Ella  tenía  el 

hábito de hacer eso cuando sentía que necesitaba protegerse a sí misma y al bebé. 

—¿Qué haces aquí, Xander? ¿Qué estás haciendo en Texas? 

Se ve como un desastre total. No creo haberlo visto alguna vez con barba o con 

el pelo enmarañado. 

  

—¿Es mío? 
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—¿Exactamente que es tuyo, Xander? 

Xander miró de un lado a otro, de los ojos de Molly a su estómago. 

—El bebé. ¿Es mío? ¿Realmente voy a ser papá? 

Dando un paso atrás desde la entrada, Molly agarró el pomo de la puerta. 

Xander puso su pie. 

—Por favor, Molly, ¿puedes decirme si soy o no el padre? No espero que me 

recibas  con  los  brazos  abiertos,  pero,  ¿podrías  encontrar  en  algún  lugar  de  tu 

corazón darme una segunda oportunidad? 

¡La  cara  dura  de este  tipo!  ¿Segunda  oportunidad?  ¿Realmente piensa  que  no 

ha tenido una segunda oportunidad? 

—Está bien, Xander. Bien. Por supuesto que es tu bebé. Eres la única persona 

con  la  que  he  tenido  relaciones  sexuales,  así  que  a  menos  que  sea  por  alguna 

intervención  divina  que  esté  embarazada,  es  tuyo.  Pero  ahora  no  puedes 

precipitarte y actuar como el Sr. Padre del Año. ¿Se suponía que debía sentarme y 

esperar a que aparecieras algún día? Pensé que era muy poco probable que tuvieras 

un momento crucial en tu vida que te hiciera darte cuenta de lo gilipollas que has 

sido, así que seguí adelante. Estoy con alguien que cuidará de mí y del bebé. 

Xander quitó el pie de la puerta. 

—¿Qué… quién es? ¿Quién es él? ¿Lo conozco? 

De hecho, me siento un poco mal por Xander. Mirarlo. Es como un cachorro 

triste y perdido. 

—Su nombre es Scott. Es un médico aquí en la ciudad y gana mucho dinero y 

tiene un gran corazón. A él no le importa que este bebé no sea suyo. Vamos a ser 

una familia. 

Molly  pudo  ver  que  tenía  lágrimas  en  los  ojos.  Xander  extendió  sus  brazos, 

ofreciéndose a ella. 

—Molly, tengo más dinero de lo que necesito, y prometo cuidar de ti y del bebé 

mejor que ese chico Scott. Cometí un error empujándote lejos. Sabía que estaba mal 

  

cada  vez  que  lo  hacía,  pero  debes  entender  que  pensé  que  era  necesario.  Parecía 

vida o muerte para mí, como si toda mi vida dependiera  de si ganaría la próxima 
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que  nosotros  nos  está  uniendo?  Estamos  destinados  a  serlo,  Molly  Tompkins,  se 

que lo somos y haré lo que sea necesario para mostrártelo. 

Yo quería eso, pero lo arruinaste. ¿Qué pasa si me haces daño otra vez? ¿Por 

qué  iba a  confiar  en  ti? No  soy  solo  yo  el  que  debo  considerar ahora. Tengo  que 

pensar en el bebé. 

—No quiero que hagas lo que sea necesario, Xander. Ya has hecho suficiente. 

Estoy  feliz  ahora,  ¿por  qué  no  puedes  respetar  eso?  Solo  déjame  a  mí  y  al  bebé 

solos. Es mejor de esta forma. 

Era más difícil de lo que Molly quería admitir. Con cada palabra que salía de 

su boca, Molly podía ver a Xander perdiendo la esperanza. 

 No puedo mirarlo más. Esto es demasiado. 

Molly cerró la puerta en la cara de Xander. 

¿Por qué me siento como la mala ahora? Él merece ser excluido, ¿verdad? 

Xander  persistió  en  llamar  a  la  puerta,  suplicando  a  Molly  que  lo  escuchara. 

Después de unos minutos, los golpes se desvanecieron hasta que finalmente, se fue. 

—¿Quién era ese? Parece que has visto un fantasma. 

Elodie estaba peinando su cabello mojado con una toalla, envuelta en su bata 

de seda favorita. Una que Johnny le había comprado, por supuesto. 

—Eso es lo que se siente. Era Xander. Él… él sabe sobre el bebé. 

Elodie dejó caer su toalla. 

—Oh chico. ¿Él sabe que es suyo? 

Molly asintió con la cabeza y recogió la toalla de Elodie del suelo, doblándola 

en el respaldo de su silla. 

—Y de repente quiere ser parte de todo. Parecía completamente derrotado, El. 

La  escena  de  Los  Ángeles  debió  haberlo  masticado  y  escupirlo.  Sé  que  es  malo 

pero… lo compadezco un poco. 

  

Elodie levanto una ceja ante esto. 

—¿Tenerle lástima? La lástima no lo hará ser una mejor persona, mucho menos 
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arrastrándose hacia ti después de que Los Ángeles aparentemente ya no lo quiere. 

¿Qué le dijiste? Piérdete, ¿no? Si estuviera allí, habría hecho más que eso. 

En  los  últimos  meses,  Molly  comenzó  a  mascar  sus  uñas  cuando  estaba 

nerviosa  o  estresada.  El  médico  le  recetó un  esmalte  de  uñas  con  mal  sabor  para 

evitar que se mordiera los dedos, pero Molly no tuvo tanta suerte. Ahora las estaba 

desgarrando, aunque le quedaba poco para ello. 

—¡Ves! Mira lo estresada que te tiene y solo hablaste con él por cuanto, ¿cinco 

minutos?  Él no  es  bueno para  ti. Y  estar  estresada no  es  bueno  para  el  bebé.  Por 

favor, ¿no me digas que estás considerando seriamente dejarlo entrar en tu vida otra 

vez? 

Molly se dejó caer en el sofá, recostando su cabeza sobre un cojín. 

—No sé qué hacer. Por un lado, quería darle una bofetada en la cara y decirle 

que se perdiese. Lo que pasó a ser lo más cercano a lo que realmente sucedió, por 

cierto.  Por  otro  lado,  quería  correr  en  sus  brazos  y  dirigirme  para  hacer  nuestras 

fotos familiares. Solo necesito algo de tiempo para pensar. 

Elodie se sentó al lado de Molly y le acarició el cabello. 

—Scott puede ser bueno para ti Molly, pero si no tiene sentido para ti, entonces 

no  tiene  sentido,  y  no  hay  nada  que  nadie  pueda  decirte  que  te  haga  sentir 

diferente.  Esta  es  tu  vida,  y  esta  será  tu  familia.  Escucha  tu  instinto.  No  pienses 

demasiado con tu cerebro o podrías terminar como esas familias nucleares y falsas 

que  solo  fingen  ser  felices.  El  doctor  Scott  Holloway  y  su  esposa  trofeo,  Molly 

Holloway. 

Molly no era inmune al obvio desdén de Elodie por su nuevo novio. Desde el 

momento en que Elodie lo conoció, ella lo consideró un tipo pomposo que pensó 

que era mejor que los demás solo porque fue a la escuela de medicina. 

—Gracias, El. Aprecio que me apoyes, no importa con qué. 

—Incluso si terminas casándote con el Sr. Hollow-Gay, seguiré siendo tu dama 

de honor —dijo Elodie, riéndose de su propia broma. 

—Hablando  de  eso,  probablemente  deberías  prepararte  para  tu  cita.  ¿Quieres 

que te maquille? 

  

Molly puso una mano en el respaldo del sofá y se puso de pie. 
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—¿Por qué me maquillarías? 
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Elodie pensó en el maquillaje de Molly la última vez que había salido. 

—Porque la última vez que tocaste una brocha de sombra de ojos, terminaste 

luciendo  como  la  novia  de  Frankestein.  Sin  embargo,  me  enorgullezco  de  mis 

habilidades de belleza. Vamos. 

Poniendo  los  ojos  en  blanco,  Molly  siguió  a  Elodie  a  regañadientes  a  la 

habitación. 







  

 191na

 Pági











A las 5:30 pm en punto, Molly oyó un golpe en la puerta principal. 

—¡Mol! Scott está aquí. Creo que tienes flores, pero actúa sorprendida. Se ven 

bastante bonitas, supongo. 

Dijo Elodie, a través de las cortinas del porche delantero. 

—Te  veo  mañana  por  la  mañana,  El.  Gracias  por  hacer  mi  maquillaje  y  mi 

cabello, tienes habilidades de belleza después de todo. 

Molly se deslizo sobre las sandalias más lujosas y cómodas y abrió la puerta. 

Scott llevaba un traje y sostenía un gran ramo de flores para Molly. 

—Nada en la tienda hubiera hecho justicia a tu belleza, pero fueron lo mejor 

que pude encontrar. ¿Mi señora? 

Scott  le  tendió  el  ramo  y  le  tendió  la  mano  a Molly.  Su  cabello  oscuro  tenía 

mechones grises, y Molly pensó en lo digno que se veía vistiendo traje y corbata. 

—Gracias, mi… um… 

Scott se rió. 

—Puedes  llamarme  por  mi  nombre.  Entonces,  ¿cómo  suena  ir  a  The  Rose? 

¿Demasiado elegante? 

¿The Rose? La comida menos costosa es como, de cincuenta dólares por plato. 

—¿Estás seguro? No es ese lugar un poco, ya sabes… 

Scott abrió la puerta del taxi, haciendo un gesto para que Molly entrara. 

—Fue una pregunta capciosa. Ya hice la reserva. 

  

Astuto. Xander no hubiera hecho eso. No, no pienses en él mientras estás con 

Scott. Te dijiste que no harías eso. 
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El  viaje  al  restaurante  fue  tranquilo.  Scott  estaba  dando  a  Molly  una  historia 

sobre  su  paciente  más  reciente  que  quería  obtener  un  conjunto  de  “enormes 

implantes de senos”, pero se detuvo cuando notó que Molly estaba mirando por la 

ventana, desinteresada. 

—Llegamos  —Molly  iba  a  abrir  la  puerta,  pero  Scott  le  tendió  el  brazo  para 

detenerla. 

—Iré por la puerta. No quiero que estés forzando nada. 

Desearía que dejara de tratarme como una frágil princesa. ¿Qué cree que hice 

antes de que él apareciera? ¿Esperar a extraños al azar para abrir todas mis puertas? 

Scott pagó al conductor su tarifa y corrió alrededor del taxi. 

—Nos han reservado un asiento en el balcón. El atardecer debería ser hermoso 

esta noche. 

Cuando él le tendió una mano y ayudó a Molly a ponerse de pie, ella noto que 

sus  uñas  estaban  perfectamente  cuidadas,  mientras  que  las  suyas  todavía  tenía  el 

esmalte de uñas viejo y astillado de la semana anterior. 

La anfitriona los condujo a sus asientos, donde Scott les pidió que les trajeran 

una bandeja de aperitivos a su llegada. 

Molly  tomó  la  variedad  de  comida,  la  mayor  parte  se  extendía  en  diseños 

intrincados y solo en porciones minúsculas. 

 Hubiera  estado  bien  con  una  hamburguesa  y  papas  fritas.  O  tal  vez  un  batido  para 

 empezar. 

—Esto se ve delicioso, Scott. Realmente no tenías que hacerlo. 

 Realmente, no tenía que hacerlo. 

—Es  lo  menos  que  puedo  hacer  por  mi  bizcochito.  Ahora,  ¿por  dónde  te 

gustaría comenzar? ¿Los mejillones o el caviar? 







  

 193na

 Pági











El  plato  número  cuatro  había  ido  y  venido.  Molly  no  podía  descifrar  si 

atracarse de filete miñón crujiente o ñoquis servidos en aceite trufado. 

Scott tomó su servilleta doblada de su regazo y limpió su boca. 

—Bien, mi querida, ¿qué dices de volver a mi lugar y tomar una copa de vino? 

Bueno, para ti podría ser un poco de agua con gas y yo podría tomar otro trago. 

Ya ha terminado una botella entera. ¿Cuánto más necesita? 

—Eso  suena  encantador.  Iré  al  baño,  te  veré  en  las  escaleras  del  frente,  ¿de 

acuerdo? Será rápido. 

Antes de que Scott pudiera venir a ayudarla, Molly ya se había puesto de pie y 

dirigido hacia el baño. 

Molly  abrió  la  cabina  del  baño  y  bajó  el  asiento  del  inodoro.  No  necesitaba 

hacer pis, pero pasar otro minuto sentada con Scott en esa mesa la iba a volver loca. 

 Solo necesito un minuto para mí. Para despejar mi cabeza. 

Durante  la  comida,  Molly  había  tratado  de  prestar  atención  a  Scott  y  a  sus 

historias  extravagantes  acerca  de  ser  médico  y  cómo  era  el  cumplimiento  de  su 

línea  de  trabajo,  pero  no  podía  evitar  pensar  en  Xander.  Un  hombre  con  una 

estatura y apariencia parecida paso delante de ellos a una mesa cercana, es solo la 

distraía más a medida que pasaba la noche. Ella trató de luchar contra el impulso 

de  echarle  un  vistazo,  pero  en  varias  ocasiones  se  sorprendió  mirándolo, 

imaginando que ella era la mujer a su lado. 

No  hagas  esto.  Scott  es  un  buen  hombre  y  Xander  no  ha  hecho  más  que 

lastimarte. Sal y ofrécele a Scott la clase de mujer que se merece. 

Molly salió del baño hacia donde Scott la estaba esperando. 

  

—Me preguntaba si te caíste en el baño o algo así. Si en dos minutos no salías, 
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iba a pedir ayuda. 
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Scott estaba sonriendo con sus dientes blancos nacarados. 

Realmente era agradable de ver. Y no es como si  Sra. Holloway sonara mal. Era 

mejor a todos pensando que soy la esposa de un mafioso español. 

—Solo  quería  refrescarme  y  asegurarme  de  que  no  tenía  espinacas  en  los 

dientes. Así que, ¿vamos a tu casa? 

Molly ofreció su mano esta vez, esperando que Scott la ayudara a subir al taxi. 

—Será mi honor, Srta. Molly. 
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La casa de Scott estaba en uno de los barrios más elegantes, uno donde Molly 

nunca se había atrevido a poner un pie. Elodie había dicho que era donde vivía   la 

 gente sin alma, y Molly la creyó hasta que conoció a Scott. 

Dentro de la casa, todo estaba absolutamente impecable. En la mayoría de las 

habitaciones, apenas había evidencia de que alguien hubiera vivido allí. Scott había 

estado  en  la  casa  de  Molly  muchas  veces  desde  que  comenzaron  a  salir,  pero 

siempre había evitado traerla de regreso a su casa. Molly pudo ver por qué. 

Teme que me intimide. Mi lugar es un desastre en comparación con… esto. 

—No  te  preocupes  por  el  desastre,  Molly.  Mi  ama  de  llaves  se  tomó  esta 

semana  libre  y  no  tuve  tiempo  de  limpiar  antes  de  venir.  ¿Puedo  traerte  agua? 

¿Quizás algo un poco más dulce? —Scott encendió su tocadiscos y llevó a Molly a 

bailar. 

Una  vieja  canción  de  Diana  Ross  y  Lionel  Ritchie  sonaba  sobre  el  sonido 

envolvente. Molly no había asistido a muchos conciertos en su vida, pero supuso 

que esto era lo que se sentía. 

—Lo  único  que  falta  es  el  escenario.  Y  bueno,  la  gente.  Pero  obtuve  este 

sistema  de  sonido  para  que  cuando  escuchara  música,  pareciera  que  realmente 

estaba allí. En la multitud. 

Scott  siempre  tenía  razones  para  explicar  por  qué  hacía  las  cosas.  Molly 

reflexionó sobre cómo él no parecía haber hecho nada solo porque quería hacerlo. 

Era como que todo tenía que ser calculado y lógico. Nunca desde el corazón. 

—Xan…  eh,  Scott…  —Molly  esperaba  que  Scott  no  entendiera  su  error. 

Afortunadamente para ella, estaba distraído por la letra de la canción. 

—Scott, me preguntaba. ¿Estás seguro de que quieres involucrarte con alguien 

que va a tener un bebé? ¿El bebé  de otra persona? Sé que hemos hablado de esto 

  

antes,  pero  apenas  estábamos  empezando  a  vernos.  Antes  de  que  las  cosas  se 

pongan más serias, solo quiero saberlo. 
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No es lo más cómodo con un vientre embarazado, pero romántico. Lo tomo. 

—¿Crees que estaría parado aquí para darte serenata con la  música más cursi 

que pude encontrar en mi estante, si ni quisiera estar contigo por tu bebé? 

Scott hizo que Molly volviera a ponerse de pie. 

Ella  aplanó  su  falda  y  arregló  la  correa  del  sostén  que  había  caído  sobre  su 

hombro. 

—Solo  quería  asegurarme  de  que  entendieras  lo  difícil  que  puede  ser  en  este 

tipo de situaciones. 

Ahora que Xander ha regresado, solo será aún más complicado. 

—Déjame mostrarte lo seguro que estoy. 

Scott se inclinó para besar a Molly, agarrándola de cada lado de su cuello con 

sus manos bien cuidadas. 

En un instante, Molly se imaginó a sí misma de nuevo en la sala de Xander y 

cómo  él  la  había  agarrado  del  cuello  de  la  misma  manera.  Recordaba  que  le 

temblaban  las  manos  y  que  sus  piernas  se  habían  debilitado  cuando  la  besó;  y 

cuando él retiro el cabello de su cuello y se sumergió en ella. La pasión estaba allí 

con  Xander,  pero  a  pesar  de  todos  los  esfuerzos  de  Scott,  Molly  sentía  solo  una 

fracción de esa misma lujuria. 

Scott la tomó de la mano y la llevó a la puerta de su habitación. 

—Espera aquí solo un momento. 

Scott se deslizó en la habitación y regresó poco después. 

—Está bien, pasa. 

La  habitación  había  sido  iluminada  con  velas  colocadas  alrededor  de  los 

muebles. 

Supongo  que  me  va  a  ver  desnuda  y  embarazada  en  algún  momento.  Bien 

podría terminar con esto. 

  

Ambos buscaron a tientas para desvestirse el uno al otro. Scott desistió de tratar 

de desabrochar el sujetador de Molly, y Molly le picó los ojos a Scott tratando de 

quitarse la camisa. 
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Molly se tapó la boca con la mano, avergonzada, disculpándose con Scott. 

Él parpadeó un par de veces y sonrió. 

—Aún puedo verte. 

Scott  tomó  a  Molly  del  piso.  Ella  se  sintió  pesada  y  redonda  en  sus  brazos 

mientras la llevaba a la cama. 

—Lo  siento,  soy  una  ballena  en  este  momento.  Es  el  bebé,  ya  sabes,  se  está 

haciendo más grande y… 

Scott puso un dedo en los labios de Molly, silenciándola para que se callara. 

—Deja de disculparte, Molly. No tienes nada que lamentar. Aquí, ¿por qué no 

te tratamos de tu lado? No quiero hacerte ningún daño. 

Molly  se  arrastró  con  gran  esfuerzo  hasta  la  parte  superior  de  la  cama  y  se 

acostó de lado. Scott caminó alrededor de la cama y se arrastró bajo las sábanas a 

su lado. Cuando Molly se volvió para besarlo, él ya había empezado a deslizar su 

erección dentro de ella. 

Supongo que estamos saltando el juego previo. 

Scott  comenzó  a  moverse  dentro  y  fuera,  cambiando  su  ritmo  con  tanta 

frecuencia  que  Molly  tuvo  dificultades  para  mantenerse  al  ritmo  de  su  impulso. 

Cerró los ojos y se imaginó que estaba de regreso en el club, moviendo sus caderas 

con la música, pero no ayudó. 

—Molly, tu coño es muy apretado. 

Su voz sonaba casi robótica, como si acabara de escuchar la frase por primera 


vez. 

Molly  agarró  la  mano  de Scott  de  su  cadera  y  la llevó  a  sus pezones, pero  él 

solo continuó moviéndola de regreso a donde la tenía. Molly probó con su clítoris, 

esperando  que  al  mantener  su  mano  sobre  la  suya,  pudiera  mostrarle  cómo  lo 

acariciaría cuando estuviera sola. Él retiró su mano de nuevo. 

Xander  no  podía  apartar  sus  manos  de  mí.  Estaba  tan  preocupado  por 

asegurarse  de  que  yo  también  disfrutara  de  todo.  Scott  parece  interesado  en  su 

  

propio placer. 

Molly renunció a forzar la mano de Scott. 
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—Dios mío, me voy a correr. 

Molly sintió una humedad en la espalda baja cuando Scott se retiró. 

Scott rodó hasta su mesita de noche y agarró una caja de pañuelos. 

Después  de ayudar a  Molly  a  limpiarse,  caminó  alrededor  de la habitación  y 

apagó todas las velas. 

—No sé tú Molly, pero estoy agotado. 

Acostándose  en la  cama,  Scott  soltó un  enorme  bostezo,  agarró  a  Molly  y  la 

abrazó. 

—Yo también. Seguro que sabes cómo cansar a una chica. 

Molly  estaba  incómoda  fingiendo,  pero  no  quería  herir  los  sentimientos  de 

Scott. Ella se estiró para darle un beso en la mejilla y colocar la cabeza en el pecho. 

En  cuestión  de  minutos,  Scott  estaba  profundamente  dormido,  roncando 

ruidosamente. 

Molly miró por la ventana, recordando la hermosa vista desde la habitación de 

Xander y cómo la luz había brillado sobre ellos tan perfectamente como hicieron el 

amor. 

 ¿Por qué tienes que estropear todo, Xander? Estos podríamos haber sido nosotros. 

Molly se quedó dormida mucho después de que el sol se ocultara por completo 

detrás de las montañas. 
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—Bienvenido  al  Club  de  las  Falsantes,  Molly.  Población  mayormente  de 

mujeres. 

Elodie  se  sirvió  a  sí  misma  y  a  Molly  una  taza  de  café  y  tomó  asiento  en  el 

sillón. 

—Esto era tan diferente con Scott. No era malo, en sí mismo, era solo… 

Molly pasó sus dedos a través de su apelmazado cabello. 

—¿Diferente?  Esa  es  la  palabra  que  las  chicas  usan  cuando  quieren  decir 

decepcionante o insatisfactorio. ¿Debo seguir? —preguntó Elodie a Molly, sabiendo 

que no tenía que hacerlo. 

—Lo  entiendo,  lo  entiendo.  Era  como  si  no  tuviéramos  química  o  algo.  Él 

decía  y  hacía  todas  esas  sombrosas  cosas,  y  yo  ni  siquiera  estaba  interesada.  Y 

físicamente, simplemente no iniciaba el fuego en mí. No ahí. 

—¿Del modo en que Xander lo hace? 

 ¿Qué? ¿Ahora era Elodie la que lo traía? 

Molly le disparó a Elodie una mirada de disgusto. 

—No hablamos sobre él, El. No tiene nada que ver con esto. 

Tiene todo que ver con esto. ¿A quién trato de engañar? 

—Bien, así que no tiene nada que ver con esto. ¿Y qué pensarías que tiene que 

ver  entonces?  ¿Es  demasiado  bueno?  ¿Demasiado  apuesto?  ¿Demasiado  rico? 

¿Demasiado… pretencioso? 

Elodie  tenía  un  cierto  modo  de  interrogar  a  alguien  para  que  le  de  las 

respuestas que estaba buscando, pero eso no funcionaba con Molly. 

  

—No, no pretencioso. No sé lo que es exactamente, El. No importa de todos 
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Incluso  si  eso  significa  olvidar  a  Xander.  No  puedo  estar  con  él  solo  porque 

volvió arrastrándose ahora. No puedo permitirme arruinar las cosas con Scott, una 

persona perfectamente amable y cuidadosa con quien puedo tener un futuro real. 

—¿Así que esa es tu decisión final? ¿Hacer que funcione con Scott sin importar 

qué? 

Elodie  no  lucía  completamente  satisfecha,  pero  Molly  sabía  que  sería 

comprensiva de todos modos. 

—Es mi decisión final. 

Molly dejó la sala de estar y fue a su habitación. Cogió su teléfono y marcó el 

número de Scott. 

—Molly, justo estaba pensando en ti. 

Tomé la decisión correcta. Eso es lo mejor para mí y el bebé. 

—Hola Scott, estaba pensando en ti, también. 
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Después de que Molly lo rechazó, Xander se fue a su casa y se encerró en su 

habitación. Winnie trató de llamar a su puerta varias veces, ofreciéndole comida y 

bebida,  pero  él  la  despedía  cada  vez,  diciéndole  que  no  se  sentía  bien  o 

pretendiendo estar dormido. 

La verdad era que la mente de Xander jugaba constantemente como un rollo de 

película. Imágenes en movimiento de él y Molly sosteniendo a su bebé, jugando en 

el  patio  de  recreo.  Estaba  fantaseando  con  la  familia  que  nunca  tuvo,  deseando 

poder  recuperar  todo  lo  que  había  hecho  para  manchar  su  única  oportunidad  de 

felicidad verdadera. 

Después  de  horas  de  inquietud,  Xander  decidió  que  tenía  que  salir  de  su 

habitación antes de que se convirtiera en un manicomio. Ahora estaba en el bar, al 

final de su casa, con tres cervezas profundas y todavía pensando en Molly y el bebé. 

—He  visto  a  muchos  hombres  aquí  bebiendo  sus  penas,  pero  nunca  uno  tan 

guapo como tú. 

Xander miró el taburete a su izquierda. Anteriormente había sido ocupado por 

un gran motero barbudo, pero ahora tenía una voluptuosa mujer rubia sentada en 

él. 

—¿Dices  eso  a  todos  los  hombre  aquí  cuando  se  ven  particularmente 

vulnerables? —preguntó Xander, mientras miraba su cintura apretada y su camisa 

que  estaba  deslumbrada  con  las  palabras,  “La  chica  de  papá”  en  su  pecho. 

Subiendo su dedo a lo largo de su muslo, ella se inclinó para susurrarle al oído. 

—Serías el primero, y si me lo permites, podrías ser el último. 

Xander suavemente colocó su mano sobre su regazo y cortésmente sacudió su 

cabeza. 

—Estoy tratando de olvidarme de una chica, no de buscar una nueva. Créeme, 

  

me duele decir esto, pero tengo que irme con un grande y gordo no. 
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La  mujer  agarró  su  bebida,  y  de  acuerdo  con  la  manera  en  que  sus  ojos 
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—Tú pierdes, idiota. 

Xander  vio  mientras  volvía  a  la  mesa  donde  otras  cinco  mujeres  estaban 

sentadas. 

 No dejes que me arrepienta de eso. 

—Un tipo como tú no está acostumbrado a rechazar a chicas así, ¿eh? 

La cantinera estaba ahora frente a Xander, inclinándose con ambos codos sobre 

el mostrador. 

—No es mi rutina habitual, eso es seguro. ¿Por qué preguntas? 

Sacó el whisky que Xander había estado bebiendo y se volvió a llenar el vaso. 

—No te preocupes, este va por la casa. Estoy preguntando porque debe haber 

una razón por la que rechazaste esa muñeca Barbie. ¿No es el sueño de todos los 

hombres? 

 No el mío. Ella no es Molly. 

—Ya tengo una chica de ensueño, pero lo arruiné todo. 

La cantinera caminó hacia el otro lado de la estación de bar y sirvió un trago a 

otro cliente, regresando a Xander cuando terminó. 

—Déjame adivinar. ¿La engañaste con una Sally Sucks a Lot6? ¿Olvidaste que 

era su aniversario? No. ¿La dejaste en el altar? 

Xander tragó el resto de su bebida y la puso sobre el mostrador. La cantinera lo 

llenó de nuevo. 

—Nah, nada de eso. Hace unos seis meses la conocí en un club al final de la 

calle de aquí. Ella era diferente a todas las otras chicas allí. No sé cómo describirlo, 

pero  desde  el  momento  en  que  la  vi  supe  que  era  especial.  Pasamos  la  primera 

noche  juntos  y  luego,  a la  mañana  siguiente, me  fui,  típico,  ¿verdad?  Excepto,  la 

dejé  porque  toda  mi  carrera  estaba  en  este  único  evento  y  no  podía  ponerlo  en 

peligro al estar con alguien como ella. Fue mi mundo entero a partir de ese día, y 

hubiera dejado todo lo demás atrás. Todo por lo que había trabajado tanto. 

  

Xander  hizo  una  pausa,  levantando  la  vista  de  su  bebida  para  ver  si  todavía 

estaba escuchando. 
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—Sigue.  Parece  que  tienes  mucho  que  librar  de  tu  pecho,  y  no  tengo  nada 

mejor que hacer. 

Xander se aclaró la garganta y continuó. 

—Avance rápido cinco meses y aquí estoy. Me acabo de enterar de que voy a 

ser el padre de su hijo y ella no me quiere. Pasaron los meses sin que yo la viera y el 

día  que  volví  de  Los  Ángeles  descubro  que  todo  el  tiempo  que  he  estado 

persiguiendo  este  sueño, he  tenido  un  hijo  en camino.  Así  que,  naturalmente,  fui 

con  ella  y  traté  de  explicar  todo.  Me  disculpé  de  arriba  abajo,  pero  me  cerró  la 

puerta en la cara. No sé qué hacer ahora. Es todo lo que puedo pensar. 

Xander no encontró simpatía en la cantinera, solo una mirada de desprecio. 

—No  me  extraña  que  ella  no  te  quiera.  ¿Dejándola  fuerte  y  mordaz  y  luego 

esperando que te lleve de regreso en el momento en que descubras que plantaste su 

semilla en ella? De ninguna manera. ¿Quieres mi consejo? Sigue adelante. Olvídate 

de ella. Si realmente la amas, es lo mínimo que puedes hacer. 

 Gracias por decirme lo que ya sé, señorita. 

—Servicial. Bueno, gracias por la bebida gratis. Aquí tienes lo que te debo. 

Xander dejó un billete de veinte y juntó sus cosas para dejar el bar. 

—Quédate con el cambio, por la sesión de terapia. 

Afuera, Xander detuvo un taxi. Como le habían quitado la licencia debido al 

DUI, no había podido conducir su Camaro a ninguna parte, ni siquiera a la tienda 

de comestibles. Después de decirle al taxista su dirección, Xander se recostó y cerró 

los ojos. 

—Olvídate de ella. Es lo mínimo que puedes hacer. 

Estaba en lo cierto. No es solo Molly en quien tengo que pensar ahora, también 

es nuestro bebé. Cualquier mierda que cause solo traerá más sufrimiento a nuestro 

hijo. Ambos se merecen algo mejor, y no puedo darles eso. Ahora no. 

Se detuvieron en el camino de entrada de Xander justo cuando abría los ojos. 

Pagó al conductor e hizo la larga caminata hasta su casa. 

  

Una  vez  dentro,  Xander  se  quitó  los  zapatos  y  tropezó  en  su  habitación, 

finalmente se recostó para descansar bien por la noche. 
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Xander se despertó sintiéndose renovado. Había pasado un tiempo desde que 

había  tenido  algún  tipo  de  sueño  reparador,  su  consuelo  venía  sobre  todo  de  su 

decisión de darle a Molly su espacio. Le hizo sentir responsable, como si estuviera 

haciendo lo correcto por primera vez. 

—Winnie,  voy  al  gimnasio.  Johnny  dijo  que  Tommy  todavía  se  encuentra 

fuera  de la  ciudad, así  que  me  imagino  que  voy  a  aprovechar el  espacio antes  de 

que él vuelva. 

Winnie parecía preocupada. 

—¿Estás seguro de que es una buena idea, Xander? Pensé que había terminado 

con todo eso. 

Xander besó a Winnie en las mejillas y agarró su bolsa. 

—Lo estoy, quiero decir, lo estaba. Pero esto es todo lo que tengo, Win. Es en 

lo que soy mejor. Y si al menos no lo intento, ¿por qué siquiera estoy aquí? 

Xander  quiso  decirle  sobre  el  bebé,  pero  si  no  era  un  luchador  o  padre, 

entonces ¿quién era? 

Winnie le dio unas palmaditas en la espalda y le abrió la puerta. 

—Ve y muéstrales de qué estás hecho entonces, ¿por qué no? 

Xander  se  apresuró  para  dirigirse  al  gimnasio,  nervioso  pero  emocionado  al 

mismo tiempo. 

Conduciendo  hacia  el  estacionamiento,  Xander  pudo  ver  que  su  espacio 

designado había sido ocupado por el auto de otra persona. 

 Lo que sea, no es gran cosa. 

  

Xander  se  encogió  de  hombros  y  entró  en  el gimnasio,  donde  un  montón  de 

 205

rostros nuevos estaban entrenando en los equipos nuevos. 

 na

 Pági







—¡Xander!  ¡Viniste!  —Johnny  fue  el  primero  en  saludarlo,  y  el  único  que 

respondió. Todos los demás miraban a su manera, riéndose y burlándose de él con 

sus amigos de pie junto a ellos. Xander podía oír sus susurros, cómo lo llamaban 

“Bestia”, pero ya no tenía el afecto y la reverencia que alguna vez tuvieron. 

 El odio será mi motivación. 

Johnny vio que Xander contemplaba la tensión creada por su presencia. 

—No  tienes  que  venir  aquí  si  estás  incómodo.  Podemos  solo  ir  a  mi  casa  y 

utilizar el saco de boxeo si quieres. 

Xander dio a Johnny un leve empuje en su pecho. 

—Largo  de  aquí,  hombre.  ¿Qué  te  parece?  ¿Qué  me  he  vuelto  blando?  Estos 

tontos no me molestan. Solo quiero entrenar. Vamos. 

Xander fue a desbloquear el casillero que había estado usando durante años, y 

se dio cuenta de que había sido tomado por alguien más, también. 

—Aquí, solo usa el mío. 

Johnny deshizo su candado y empujó el bolso de Xander encima de la suya. 

—Bien, ¿listo para que te patee el trasero? 

Xander  se  había  perdido  del  entrenamiento  con  Johnny.  De  manera  que 

podrían tomarse el pelo el uno al otro, pero todavía entrenarían con fuerza. En Los 

Ángeles, todo el mundo era tan serio. No era agradable en absoluto. 

Durante las dos horas siguiente, Xander entrenó más fuerte que en meses. Sus 

manos  habían  estado  cansadas  y  desgastadas,  pero  siguió  golpeando  hasta  que 

Johnny finalmente lo detuvo. 

—Bien, bien. Aún eres mejor que cada uno de los que están aquí, Xan. Pero, 

¿estás seguro de que quieres luchar? ¿Después de apenas recuperar tu equilibrio? 

Xander se sentó en el banco y deshizo sus vendajes. Durante el entrenamiento, 

Xander fue bombeando por la adrenalina. La preparación por entrenar una vez más 

le  dio  la  confianza  que  necesitaba  para  inscribirse  a  sí  mismo  para  una  pequeña 

pelea. 

  

—Te  digo,  Johnny,  soy  aún  mejor  que  cada uno  aquí. Tengo  que regresar al 

cuadrilátero. Solo será una pequeña pelea, nada serio. 
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Johnny dejó salir un suspiro y sacó su teléfono de su casillero, entregándoselo a 

Xander, que parecía perplejo. 

—¿Para qué es esto? 

Johnny señaló el número en la pantalla. 

—Ese  es  el  número  del  tipo  del  evento  principal  en  el  nuevo  gimnasio  de  la 

ciudad. Su nombre es Ed y sé de hecho que estaría feliz de acordar con alguien para 

una pelea. 

Xander se quedó observando la pantalla. 

Solo  una  pequeña  pelea.  Eso  es  todo.  Sin  presión,  sin  dinero,  solo  puños  y 

cuadrilátero. Como en los viejos tiempos. 

Xander apretó el botón verde y coloco el teléfono en su oreja. 

Un hombre con una voz profunda, de fumador, respondió. 

—Este es Ed, ¿qué puedo hacer por ti? —Xander tragó duro. 

—Este es Xander Delgado. Quiero programar una pelea. 
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Scott apenas había entrado a la casa y Molly ya le había quitado la ropa. 

—Te  he  echado  mucho  de  menos,  Scotty.  Te  juro  que  nunca  he  estado  tan 

caliente en mi vida. Aunque es temprano, ¿pensé que volverías de Seattle más tarde 

esta noche? 

Scott había arrojado su maletín al piso y ya estaba bajándole los  pantalones a 

Molly. Él la recostó gentilmente sobre el sofá de la sala y se empujó dentro de ella. 

Molly clavó sus uñas en los cojines. 

—Tenía que llegar temprano a casa porque… —gruñó Scott—. Tengo que irme 

otra vez esta noche a Wisconsin. 

Molly  dejó  de  agarrarse  al  sofá  y  empujó  sus caderas,  alejando  a  Scott  de  su 

cuerpo. 

—¿Te vas otra vez? Acabas de volver a casa después de estar ausente durante 

dos semanas, Scott. Tengo siete meses de embarazo, ¿no crees que deberías estar en 

casa ayudándome en lugar de estar ayudando a extraños?  —Molly se inclinó y se 

volvió a acomodar los pantalones alrededor de las caderas. 

Aunque se quejaba, sabía que no había nada que ella pudiera hacer para que se 

quedara.  Scott  era  enviado  con  frecuencia  a  ayudar  a  otros  hospitales,  y  aunque 

entendía las demandas que enfrentaba un médico, Molly estaba cansándose de ser 

la única en casa. 

—Sabes  que  tengo  que  irme.  ¿Por  qué  me  haces  esto  todo  el  tiempo? 

Simplemente haces que sea más difícil irme, lo sabes. 

Scott tenía su maletín y equipaje listos en la puerta. Lo único que impedía que 

se fuera era Molly, que todavía estaba parada en el camino. 

  

—Si  me  amaras,  te  quedarías.  —Molly  se  encogió  para  sí  misma  al  decir  las 

palabras. 
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—¡Es cierto, Scott! Cuando te vas, todo lo que escucho de Elodie y Johnny es 

cuán  grandiosa  es  su  relación,  y  me  hace  sentir  como  si  me  estuviera  perdiendo 

algo. Incluso cuando estás aquí, es como si no estuvieras presente. Bien podría estar 

sola. 

Molly  cruzó  los  brazos  sobre  su  enorme  barriga.  Odiaba  la  forma  en  que  él 

nunca  la  tomaba  en  serio  cuando  estaba  molesta.  Scott  siempre  se  mostraba 

condescendiente, acercándose a palmear su cabello como si fuera un cachorro. 

—No  te  estoy  forzando  a  estar  aquí,  Molly.  Puedes  irte  cuando  quieras.  No 

eres mi prisionera por el amor de Dios —dijo Scott, inexpresivo. 

—¡Odio cuando haces esto! Me miras con esta mirada vacía. Dios, ¡ni siquiera 

puedo lograr que hagas contacto visual conmigo durante el sexo! ¿Cómo se supone 

que debo creer que me amas? 

Scott se inclinó y le levantó la cabeza a Molly sosteniéndola por la barbilla para 

que lo mirara a los ojos. 

—Molly Tompkins, te amo. O me crees o no. La decisión es tuya. Tengo que 

irme. 

Scott recogió su maletín del suelo junto a sus pies y besó a Molly en la frente. 

Molly lo agarró del brazo. 

—Múdate  conmigo  entonces.  Obviamente  no  a  mi  casa,  pero  tal  vez 

podríamos  encontrar  un  lugar  juntos.  Un  lugar  lo  suficientemente grande para  ti, 

para  mí  y  para  el  bebé.  Algún  lugar  con  un  patio  donde  podamos  construir  un 

jardín de juegos y tener pequeños amigos para fiestas de cumpleaños y barbacoas. 

Scott se puso de pie, mirando inquieto hacia adelante y hacia atrás entre Molly 

y la puerta de entrada. 

—No sé, Molly. Me acabo de mudar a mi casa hace no mucho tiempo y estoy 

tratando  de  ponerme  cómodo  ahí  antes  de  mudarme  de  nuevo.  Creo  que  es 

demasiado pronto. ¿Podemos hablar de esto en otro momento? 

—¿Demasiado pronto? Dos meses más y voy a tener un bebé, contigo, ¿y ahora 

mudarse  conmigo  es  demasiado  pronto?  ¿Cuándo  será  el  momento  adecuado, 

Scott?  ¿Cuándo  nuestro  hijo  tenga  uno,  o  quizás  dos  años  de  edad?  ¿Cuando 

  

termine la universidad? 
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—¡Ni siquiera es mi bebé! Sigues diciendo “nuestro hijo” como si yo fuera el 

que te embarazó, pero hola, yo no soy el padre. 

Molly sintió como le hubiera sacado el aire. 

Tienes  razón,  no  eres  el  padre.  Xander  lo  es,  y  ahora  mismo,  él  estaría 

haciendo el trabajo mucho mejor que tú. 

Centrándose  en  un  esfuerzo  por  evitar  una  explosión,  Molly  salió 

tranquilamente de la cocina, dejando que Scott se fuera solo. 

—Molly,  lo  siento.  No  quise  decir  eso.  —Scott  extendió  su  mano  hacia  ella, 

pero Molly ya estaba fuera de su alcance. 
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Molly escuchó a Scott recogiendo sus cosas y dejando la casa. Ella salió de su 

cuarto  cuando  estaba  segura  de  que  había  bajado  por  el  camino  de  entrada,  y 

regresó hacia la cocina. 

Sobre la mesa, Scott había dejado un celular que Molly no pudo identificar. 

Esto  debe  ser  su  teléfono  de  trabajo.  Oh,  mierda,  probablemente  tiene  su 

itinerario y todo en él. 

Corriendo al sofá, miró para ver si Scott todavía no había dejado la entrada. 

Bueno, probablemente él tiene otro respaldo de todos modos. 

Colocando  el  teléfono  de  nuevo  sobre  la  mesa,  Molly  se  detuvo  cuando 

escuchó un tono de llamada. 

Podría ser él llamando para ver si se quedó aquí. 

El tono fue cortado brevemente, seguido por una vibración. 

Oh, solo un texto. 

Dejando que su curiosidad sacará lo mejor de ella, Molly comprobó para ver de 

quién era el mensaje de texto. La pantalla tenía sólo una letra M con un emoticón 

de gato. 

Molly trató de pasar su dedo para desbloquear la pantalla, pero pidió una clave 

numérica. 

Hmm,  la  dirección  de  la  casa,  últimos  cuatro  dígitos  de  su  número  de 

teléfono... todas las cosas que te dicen no hacer. 

Empezando con su número de teléfono, Molly ingreso “4456”. 

  

La pantalla se desbloqueó en una serie de intercambios entre Scott y una amiga 
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¿Maxine? ¿Quién es Maxine? ¿Cómo es que nunca he escuchado de ella antes? 

Inocentemente, Molly se desplaza a lo largo de la lista de mensajes para ver si 

había alguna evidencia que podría haber conoció a Maxine en un momento u otro, 

y solamente ahora olvidó quién era. 

M:  Emocionada de verte esta noche ;) 

La  fecha  grabada  en  este  era  de  la  semana  pasada  cuando  Scott  estaba  en 

Seattle. Fue alguna conferencia o algo. ¿Por qué ella estaría emocionada? ¿No son 

esas cosas supuestamente aburridas? 

Con un motivo diferente ahora, Molly continuó leyendo. 

S:  ¿Usaras esa lencería sexy que te compré? ¿El del lazo rojo?  

Molly había sido muchas cosas, pero rara vez ingenua, sobre todo después de 

lo que Xander le había hecho a ella. 

Lo que leyó era incriminatorio por decirlo menos, pero Molly no quiere creer 

que  Scott  había  sido un  infiel.  Pasando por alto  los  textos  de la  semana anterior, 

Molly se fue al mensaje actual que había enviado a Maxine. 

M:  ¿Cómo está tu segunda “esposa”? ¿Puede hacerte tan feliz como yo puedo? ;) No soy 

 celosa. Te doy más de lo que ella hace.  

Suficientemente. 

Molly  cierra  la  pantalla  y  justo  cuando  estaba  a  punto  de  colocar  el  teléfono 

sobre la mesa, Scott irrumpió por la puerta. 

—Olvidé mí… 

Scott vio que su celular estaba retenido como rehén. 

—¿Celular? ¿O debería llamarlo tú “teléfono de sexo” en su lugar? 

Scott  se  quitó  apresuradamente  sus  zapatos  y  echó  una  carrera  al  lado  de 

Molly. 

—No es lo que parece. Te lo juro. Puedo explicarlo, Molly. 

  

Él agarró el teléfono de la mano de Molly y vio que ella había estado leyendo 

los mensajes obscenos de Maxine y de él. Puso su teléfono en su bolsillo trasero y 
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—Por  favor,  déjame  explicarte.  Es  solo  una  amiga.  Es  solo  la  forma  en  que 

hablamos entre nosotros. No significa nada. 

Ni siquiera me hablas así, Scott. 

—No  tienes  que  explicar  nada.  No  soy  tonta,  Scott.  Solo  quiero  que  seas 

honesto conmigo y me digas directamente que has estado viéndola a mis espaldas. 

Por favor. Solo dame eso. 

Cualquier  especulación  que  Molly  tenía  de  Scott  siendo  un  mentiroso  bien 

elaborado se derrumbó ante sus ojos. 

—Yo… yo nunca tuve sexo con ella. 

Molly se reía ante la confesión poco convincente de Scott. 

—¿Te refieres como, nunca tuviste sexo con ella en el baño? ¿O nunca tuviste 

sexo  con  ella  en  nuestra  cama?  Vamos  Scott,  sé  que  ustedes  dos  follaron.  Solo 

acabalo ya. 

Scott  comenzó  a  enojarse  con  las  burlas  de  Molly.  Él  salió  furioso  de  la 

habitación,  solo  para  volver  un  minuto  más  tarde  todavía  visiblemente  echando 

humo. 

—¿Cómo puedes estar riéndote ahora, Molly? 

Molly estaba parada en el pasillo, bloqueando a Scott de pasar de acá para allá 

otra vez. 

—Porque  creo  que eres un  terrible  mentiroso. Quitaste  la lana  sobre  mis  ojos 

con  Maxine,  seguro.  Pero  no  eres  muy  bueno  en  responder  preguntas  directas 

cuando estás bajo presión. Escucha, está bien Scott. Yo no he exactamente estado 

en  esto  tampoco.  Ambos  sabemos  ha  acabado  durante  un  tiempo  ahora,  pero 

ninguno de nosotros quería ponerle fin. 

Scott  puso  su  espalda  contra  la  pared  y  se  deslizó  hasta  una  posición  en 

cuclillas. 

—Lo  siento,  Molly.  No  estoy  destinado  a  estar  en  tal  relación  seria  sin 

embargo.  Sé  que  decidí  entrar  en  esto,  pero  creo  que  estoy  buscando  algo  más 

ahora. 

  

Sin decir nada más, Molly se arrodilló y besó a Scott en su frente. 
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Reuniendo su suéter y llaves, Molly caminó hacia la entrada principal. 

—Por cierto, no soy tu esposa. Nunca te he pedido que te cases conmigo, solo 

quería  estuviéramos  más  seguros.  La  forma  en  que  debe  comenzar  una  nueva 

familia. Cuídate, Scott 

Molly cerró la puerta detrás de ella, sabiendo exactamente donde iba después. 
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El  gimnasio  olía  peor  de  lo  que  Molly  imaginó.  En  el  pasado,  Xander  había 

descrito  como  algo  parecido  a  una  bolsa  de  hockey,  pero  esto  era  mucho  más 

horrible. 

Los  hombres  que  llevaban  pantalones  cortos  brillantes  y  metálicos  goteaban 

sudor por todas las superficies y gruñían ruidosamente al colisionar espinilla contra 

espinilla y los puños contra las bolsas. 

Molly  era  la  única  mujer  allí,  parada  torpemente  en  la  puerta  agarrando  su 

bolso y escaneando la habitación por un rostro familiar. 

Xander tenía barba la última vez que lo vi. Jesús, todos aquí tiene una. ¿Cómo 

se supone que voy a encontrarlo? 

La única persona bien afeitada en todo el gimnasio era alguien a quien Molly 

reconoció  instantáneamente  como  Johnny.  Molly  se  quitó  las  sandalias  de  un 

puntapié  y  se  abrió  paso  entre  la  gente  saltando  la  cuerda  y  estirándose  en  la 

estrecha y espejada sección de la habitación. 

Johnny estaba sentado en un banco, jadeando desde su última ronda. Molly no 

tuvo  otra  opción  salvo  escabullirse  detrás  de  él.  Ella  le  dio  un  golpecito  en  el 

hombro y él se giró, levantando los puños. 

—¿Johnny? Perdón por sorprenderte, vine aquí para  hablar con Xander. ¿Está 

aquí? 

Johnny bajó los puños y miró nerviosamente alrededor de la habitación. 

—Oh,  lo  siento,  Molly.  Él  normalmente  está  aquí  en  el  gimnasio  para 

mantener  la  guardia  alta,  porque  los  niños  pueden  ponerse  alborotados,  ¿sabes? 

Xander  está  aquí,  pero  está  muy  ocupado  ahora  mismo.  Entrenando  para  una 

pelea. 

  

Molly  miró  por  encima  de  un  gran  grupo  de  muchachos  que  se  preparaban 
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Nunca voy a encontrarlo por mí misma. 

—Está  bien,  ¿puedes  decirle  que  me  llame  cuando  tenga  oportunidad?  Es 

realmente importante. 

Johnny asintió. 

—Le voy a pasar tu mensaje. 

Con mariposas en su estómago, Molly se deslizó a través de los peleadores y se 

puso sus zapatos. Mirando una vez dentro del gimnasio, Molly sonrió. 

Te veré pronto, Xander. 
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—Es tan fácil, Xander. Solo toma la prueba de droga y luego todos se callarán. 

Rumores habían estado corriendo alrededor al estadio local y el gimnasio desde 

que había  estado  de  vuelta  de  su hiato,  que  los  triunfos  de  Xander  en las  últimas 

peleas  eran  el  resultado  del  uso  de  esteroides.  Johnny  había  estado  tratando  de 

convencerlo  por  la  última  semana  de  que  se  hiciera  la  prueba,  pero  hasta  ahora 

nada había influido en Xander. 

—¿Por qué debería importarme lo que piensen? Son un montón de imbéciles, 

todos  luchan  por  la  misma  atención.  Lo  que  están  diciendo  no  me  molesta  en lo 

más mínimo. 

Xander nunca le haría saber a Johnny, pero en realidad estaba molesto por los 

rumores. Había estado entrenando entre cuatro y seis horas diarias, y el hecho de 

que la gente calificara sus peleas como ilegítimas lo hizo querer renunciar en varias 

ocasiones. 

—Porque no son solo otros peleadores los que están pensando en esta mierda. 

También  son  los  organizadores  del  evento,  y  los  representantes.  Todos  están 

preocupados por apoyar algo tóxico. Si haces la prueba, sabrán con seguridad que 

estás limpio y no tendrán motivos para no firmarte. 

Habían  pasado  meses  desde  que  había  pensado  en  inyectarse.  La  vergüenza 

que sintió una vez que se detuvo fue suficiente para disuadirlo de volver a buscarla, 

incluso cuando estaba cansado que lo tiraran. 

—Bien, lo haré. Una prueba de orina será suficiente, ¿verdad? 

Xander bromeando iba a bajar sus pantalones, deteniéndose justo debajo de la 

cintura. Johnny se protegió los ojos. 

—Vamos  amigo.  Le  pediremos  a  un  profesional  que  lo  haga  para  que  nadie 

  

pueda decir nada acerca de que podamos manipular la prueba. 
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Xander y Johnny condujeron a la clínica más cercana. La recepcionista había 

escuchado  con  seguridad  de  Xander  y  su  reputación  en  las  peleas,  levantando  su 

ceja con incredulidad a él cuando ella escribió la remisión. 

Media hora pasó y Xander ya había visto al doctor y ahora estaba sentado en la 

sala de espera, leyendo una revista. 

—Así  que,  no  hay  posibilidad  que  tu  prueba  salga  positiva,  ¿verdad?  —

preguntó Johnny, todavía inseguro si Xander le había dicho la verdad o no. 

—Xander, si me siguieras, tengo los resultados de tus exámenes —interrumpió 

el doctor pidiéndole que entrara a su consultorio. 

—Supongo  que  estás  a  punto  de  averiguarlo  —bromeó  Xander,  lanzando  su 

revista al regazo de Johnny. 

El doctor cerró la puerta detrás de Xander y tomó asiento frente a su escritorio. 

—Corrígeme si estoy equivocado, pero ¿estás haciendo este examen así puedes 

seguir peleando? 

Xander asintió con su cabeza. 

—Sí. Quiero ser capaz de probarles a todos que estoy limpio. Nadie me tocará 

si ellos creen que estoy consumiendo algo. 

—Bueno,  estás  limpio.  Sin  mariguana,  alcohol,  esteroides,  nada.  Te  daré  el 

comprobante  como  evidencia  de  esto,  y  puedes  mostrárselos  a  cualquiera  que  te 

pregunte. 

Él lo sacó de su carpeta y los metió en un sobre. 

  

—Gracias, doc. Se siente bien saber que lo estoy haciendo de forma correcta. 

Xander  estrechó  la  mano  del  doctor  y  dejó  su  oficina,  encontrándose  con 
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—¿Así que? ¿Cuál es el asunto? ¿Estás bien? 

Sin decir nada, Xander sacudió su cabeza y le entregó los papeles a Johnny. 

»Oh no, ¿en serio amigo? Pensé que dijiste… 

Johnny abrió el sobre y comenzó a leer los resultados. 

Su rostro fue de blanco fantasma a rojo tomate, mientras que se dio cuenta que 

él solo había estado jugando. 

»Tú, bastardo. ¡Pensé que había dado positivo! ¡Estaba a punto de lanzarte al 

tráfico! 

Xander no pudo evitar reírse. 

—Pagaría  por  ver  esa  mirada  nuevamente  en  tu  rostro,  Johnny.  Está  bien, 

¿entonces qué hacemos con esto ahora? 

Johnny cerró el sobre y lo guardó en su bolsillo. 

—Tengo algunas ideas. Déjame manejarlo. 
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Las paredes estaban pintadas de rojo y azul, y placas de peleadores campeones 

estaban colgadas alrededor del vestuario. 

—Querían  darle  a  este  lugar  un  poco  de  renovación.  Después  que  me  volví 

importante, decidieron que el estadio necesitaba estar a la altura. 

Xander  entró  a  la  misma  habitación  en  la  que  había  estado  miles  de  veces 

antes.  Acababa  de  ganar  su  quinta  pelea  en  un  mes,  y  las  noticias  del  éxito  de 

Xander habían llegado a Tommy en L.A. Tommy lo siguió de cerca dentro de la 

habitación,  solo  en  caso  que  Xander  cambiara  de  parecer  en  el  último  minuto  y 

decidiera excluirlo. 

—Aprecio que quieras verme, Xander. 

Tommy extendió su mano para ofrecerle a Xander asiento en el banco primero. 

Declinando, Xander estuvo de pie contra la pared junto a las duchas. 

—No  quería  verte,  Tommy.  Johnny  me  convenció  de  hacerlo,  diciendo  que 

tenías algo importante que querías decirme. 

¿Una  disculpa  tal  vez?  Algo  parecido  a  lo  siento,  Xander,  por  sacarte  y 

volverme asquerosamente rico por tu talento sin tener ninguna onza de lealtad. 

—Él  tiene  razón,  es  de  gran  importancia.  Johnny  me  envió  un  mensaje  hace 

unos días atrás detallando tus recientes… noticias. 

¿En  serio  Johnny?  ¿Le  enviaste  a  Tommy  los  resultados  de  las  pruebas?  ¿En 

qué estabas pensando? 

—Tienes  grandes  agallas  hablando  sobre  mí  con  mi  mejor  amigo,  Tommy. 

Solo para mi propio entretenimiento, ¿qué tendrían que decirse ustedes dos? 

  

Xander tiró su toalla sudada al banco, causando que aterrizara parcialmente en 

el regazo de Tommy. 
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—Él  mencionó  que  saliste  limpio.  Te  felicito,  Xander,  por  hacer  eso.  Es  una 

cosa  noble,  pelear  limpiamente.  No  muchos  tipos  están  interesados  en  tener  a 

alguien  enorme peleando  por ellos.  Ha  habido  demasiado  accidentes,  como  estoy 

seguro que sabes. 

Xander estaba quedándose sin paciencia con Tommy y su discurso circular. 

—Solo di lo que quieres decir, Tommy. ¿Qué estás buscando aquí? 

Tommy  abrió  su  maletín  de  cuero  y  sacó  un  contrato  de  doble  cara,  con  el 

nombre de Xander impreso gruesas letras negras en la cima. 

—Me  gustaría  representarte  de  nuevo.  Como  tu  representante.  Por  los  viejos 

tiempos, ¿sabes? No tienes que decir sí o no ahora, solo piensa en ello. Antes que 

todo  el  incidente  pasara,  estábamos  haciendo  grandes  progresos  en  el  mundo 

Xander. Tú y yo, tuvimos nuestros altibajos, pero los altos, oh los altos. Estábamos 

en  la  cima  del  mundo  y  no  he  encontrado  un  peleador  como  tú  desde  entonces, 

Bestia. Aquí. 

Tommy le entregó el contrato a Xander. 

Xander  lo  revisó  de  arriba  abajo,  echando  un  vistazo  sobre  la  típica  jerga 

contractual antes de posar sus ojos en su oferta final. 

¿10% de cada pelea? Eso es menos de lo que le estaba pidiendo antes. Tal vez 

algo realmente ha cambiado en él. 

—No  confío  en  ti,  y  siempre  y  cuando  pueda  botarte,  Tommy.  Pero  tienes 

razón,  tenemos  historia.  Le  echaré  un  vistazo  a  esto  esta  noche  y  te  daré  una 

respuesta mañana por la tarde. Oferta final. 

Tommy estaba eufórico. 

—Eso  es  mejor  de  lo  que  esperaba,  Xander.  Estaré  en  el  gimnasio  mañana, 

esperando por tu respuesta cuando tengas la oportunidad. 

Xander le mostró a Tommy la puerta, cerrándola rápidamente detrás de él. 

Buen movimiento, Johnny. Buen movimiento. 
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El mediodía iba y venía, y Xander todavía no había tomado una decisión sobre 

Tommy y su oferta. 

Pasó la mayor parte de la mañana haciendo una lista de pros y contras, hasta 

ahora  con  la lista  de  contras  superando  ampliamente  a  la  de pros.  Llegando  solo 

hasta  el  estacionamiento  del gimnasio, Xander  todavía  estaba  sentado  en  su auto 

leyendo sobre lo que había encontrado hasta ahora. 

Por el lado de los contras, Xander enumeró todo lo que salió mal en L.A., más 

todo  lo  que  había  ocurrido  entre  ellos  al  principio  de  su  carrera.  Esas  cosas  eran 

minúsculas  en  comparación,  pero  todavía  lo  irritaban  por  la  administración  de 

Tommy. 

En  cuanto  a  los  pros,  Xander  solo  tenía  dos  cosas  en  la  lista:  alguien  para 

conseguirme más peleas, y alguien para conseguirme más dinero de las peleas. 

Ambas  pesaron  más  que  las  posibilidades  negativas  en  la  mente  de  Xander, 

siempre y cuando Tommy no planeara joderlo de nuevo. 

Eso fue principalmente mi culpa sin embargo. Tommy no me obligó a tomar 

esteroides ni a emborracharme; eso era todo yo. Tal vez he sido muy duro con él. 

Xander arrugó el papel y lo tiró detrás de él en el asiento trasero. 

Todas las peleas que he estado recibiendo han sido amateur en el mejor de los 

casos y no pagan casi nada. Podría usarlo. 

Al  entrar  al  gimnasio,  Xander  vio  que  Tommy  estaba  sentado  en  su  oficina 

con un traje de tres piezas y zapatos de piel de cocodrilo. 

―Te ves bastante elegante, Tommy. ¿Cuál es la ocasión? 

  

Tommy bajó los pies de su escritorio y se sentó. 
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Tommy se arregló la corbata y el saco de su traje. 

Xander  sacó  los  formularios  de  contrato  de  su  bolsa  de  gimnasia  y  los  puso 

delante de Tommy. Por el rabillo del ojo de Xander vio a Johnny corriendo por la 

ventana de la oficina y poco después, un golpe rápido en la puerta. 

―¡Abre, T! Debo hablar con Xander. 

Johnny siguió llamando hasta que oyó que alguien se movía hacia la puerta. 

―¿Qué es? Estamos en medio de algo aquí, John. 

Tommy estaba parado en la entrada, bloqueando a Johnny de entrar. 

Abriéndose paso hacia dentro, Johnny agarró a Xander por la camisa y lo sacó 

de la oficina. 

Johnny lo sacó del gimnasio. Se detuvieron cuando llegaron al callejón, donde 

Johnny pensó que tendrían algo de privacidad. 

―Sé que la última vez que te involucraste con Molly, la abandonaste porque 

temías arruinar tu carrera de pelea. Las cosas han cambiado sin embargo. Lleva a 

tu  hijo ahora,  y  ambos  estamos  de  acuerdo  en  que  es  más  importante  que  firmar 

con Tommy, ¿verdad? 

¿Incluso necesitas hacer esa pregunta, Johnny? 

Xander asintió. 

―Bueno, entonces, no hagas esto Xan. Lo sé, fui yo quien le dijo a Tommy 

que tú probaste estar limpio, pero si firmas ese contrato estás cometiendo un gran 

error y no puedo dejar que lo hagas. Molly vino al gimnasio el otro día buscándote. 

Quería  averiguar  qué  estaba  pasando  antes  de  contarte  sobre  eso,  así  que  le 

pregunté  a  Elodie por  qué  Molly  se  habría presentado  de la  nada  de  esa  manera. 

Ella me dijo que Molly y ese médico, Scott, rompieron la semana pasada. Ahora 

está soltera, y parece que realmente quiere hablar contigo. 

No te hagas ilusiones, puede ser nada. Pero entonces, ¿por qué molestarse en 

venir al gimnasio? ¿Por qué querría ella hablar conmigo? 

―¿Crees  que  ella  querría hablar  conmigo  sobre  volver a  estar  juntos  tal  vez? 

  

Bueno, no vuelvan a estar juntos, pero... ya sabes... ¿juntos, juntos? 

 223

Johnny se encogió de hombros. 

 na

 Pági







―No lo sé, para ser honesto. Ella realmente no tenía un sentido de urgencia 

cuando  entró.  En  realidad  parecía  algo  relajada.  Creo  que  podría  ser  una  buena 

señal,  Xander.  Pero  puedo  decirte  una  cosa:  si  te  registras  con  Tommy,  no  te 

permitirá estar con nadie, especialmente con alguien que tenga un bebé. 

¿Permitirme? No puede decirme qué hacer, no ahora de todos modos. 

―Es mi bebé. No es de cualquiera. Y es Molly. Si elijo pelear por ella otra vez, 

no  me  perdonaré  a  mí  mismo  por  perderme  mi  única  oportunidad  de  tener  una 

verdadera familia. Sé lo que tengo que hacer. 

Xander corrió de regreso al gimnasio, solo disminuyendo la velocidad cuando 

llegó a la puerta de Tommy. 

Dentro,  Tommy  estaba  limándose  las  uñas  y  se  había  servido  un  whisky 

escocés. 

Es  el  whisky  que  guarda  en  su  armario.  El  que  solo  bebe  cuando  siente  la 

necesidad de celebrar. Oh hombre, no le va a gustar esto. 

La  puerta  se  había  dejado  abierta,  y  cuando  Tommy  se  dio  cuenta  de  que 

Xander  no  parecía  excesivamente  entusiasmado,  estampó  su  bebida  sobre  el 

escritorio. 

―Dios  mío,  Xander,  ¿qué  te  dijo  Johnny?  ¿Que  soy  una  bola  de  baba  y  no 

deberías firmar conmigo? ¿Qué es esta vez? 

Xander sabía que debía caminar con cuidado cuando Tommy estaba molesto. 

Se  sabía  que  tenía  una  lengua  filosa,  y  no le molestaba  usarla  para  derribar  a  los 

demás. 

―No  puedo  hacerlo,  T.  Y  antes  de  preguntar,  no,  no  es  nada  personal.  Mi 

decisión  no  tiene  nada  que  ver  con  lo  que  sucedió  antes.  Entonces  asumí  la 

responsabilidad de mis acciones, y ahora quiero asumir la responsabilidad de mis 

acciones. Tengo un hijo, Tommy. Y la madre de este niño es la misma mujer a la 

que le  dije  que  no  porque  pelee  bajo  tus  reglas.  No puedo  dejar  que  se  escape  de 

nuevo. 

Tommy tiró los papeles del contrato violentamente a través de la habitación. 

Giró su asiento para mirar hacia la pared de atrás, y Xander supo por su silencio 

que estaba tratando de calmarse antes de hacer o decir algo más. 

  

»Tommy, si vale algo, lo siento. Realmente lo siento. Tuviste muchas agallas 
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Tommy,  inquieto  y  encalmado,  se  dio  la  vuelta  y  se  levantó  de  la  silla. 

Caminando alrededor del escritorio al lado de Xander, apuntó su dedo a su pecho y 

miró a Xander con el mayor desprecio. 

―¿Tú me respetas? No necesito tu respeto. Eres una escoria de poca vida que 

no  es  mejor  que  la  goma  de  mascar  en  la  parte  inferior  de  mi  zapato.  Solo 

necesitaba que pelearas para mí porque después de la mierda que atrapaste en L.A., 

nadie que valga un centavo me tocará con un palo de diez metros. Si nadie trabaja 

para mí, ¿quién crees que te representará? 

Xander se levantó y carraspeó. 

―Yo, Tommy. Voy a representarme a mí mismo. Tendré más tiempo para el 

bebé y Molly, y menos tiempo para lidiar con este tipo de mierda burocrática. Eres 

un hombre pequeño, Tommy. Siempre lo has sido. Solo un pequeño niño asustado 

que  necesita  otras  personas  para  pelear  sus  peleas.  Nunca  has  enfrentado  a  un 

demonio  en  tu  vida  que puedas  manejar  por  tu  cuenta.  Espero  que  crezcas algún 

día, pero dudo que lo hagas. Nos vemos, Tommy. 

Xander  no  se  dio  cuenta  de  que  se  estaba  formando  una  audiencia  en  el 

pasillo. Johnny estaba parado ahí, aplaudiendo lentamente la actuación de Xander. 

Cuando  descubrió  que  había  espectadores  observando  desde  el  interior  del 

gimnasio, la ira de Tommy aumentó de chisporrotear a hervir. 

―¡Ustedes dos! Fuera de mi oficina, y mejor aún, ¿ustedes dos nunca pisaran 

este gimnasio otra vez? Buena suerte encontrando a alguien en esta ciudad que te 

permita  luchar.  Me  aseguraré  de  que  todos  los  puentes  que  hayas  construido  se 

quemen directamente en el suelo. 

Tommy recogió los papeles que había tirado al suelo y los hizo trizas, tirando 

los fragmentos de su potencial contrato a la cara de Xander. 

―No  me  importa  lo  que planeas  hacer,  Tommy.  Puedes  decirles  a  todos  en 

esta ciudad que me he convertido en  un adicto al crack por lo que a mí respecta. 

Tengo cosas más grandes y mejores para pensar ahora. 

Empujando  a  través  de  la  multitud  que  se  había  congregado  en  el  pasillo, 

Xander se dirigió al estacionamiento. Johnny y dos de sus amigos del gimnasio lo 

seguían hasta su auto. 

―¿Cómo te quedaste tan calmado allí, hombre? ¿Después de toda esa mierda 

  

que  Tommy  te  dijo?  No  sé  cómo  lo  hiciste,  probablemente  hubiera  apagado  sus 

luces si hubiera traído esa mierda conmigo. 
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―Como  dije,  tengo  cosas  más  grandes  y  mejores  en  las  que  pensar  ahora. 

Johnny, tengo que ir con ella. Te llamaré más tarde. 

Xander salió del estacionamiento, mirando en el espejo retrovisor al gimnasio 

que  una  vez  fue  su  segundo  hogar.  Y  Tommy,  que  a  veces  había  sido  como  un 

padre. 

Me  enseñaste  a  defenderme,  Tommy.  Nunca  pensé  que  tendría  que 

defenderme de ti. 
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—Molly, estoy aquí porque quiero decirte que yo… 

Demasiado formal. 

»Molly Tompkins, desde el primer momento que te vi, supe que… 

Solo necesita tocar la puerta. Sabré que decir cuando la vea. 

Xander  había  estado  en  la  acera afuera  de  la  casa  de  Molly,  diciendo  en  voz 

alta lo que le diría a Molly cuando abriera la puerta. Pensó que, como mejor, ella 

abriría  la  puerta  para  poder  hablar.  Como  peor,  le  cerraría  la  puerta  en  su  cara 

nuevamente.  Xander  tomo  una  respiración  profunda  y  subió  los  escalones  de  su 

porche delantero. 

¿Toco o eso suena demasiado demandante? Si toco el timbre ella podría pensar 

que  es  un  niño  pidiéndole  que  compre  boletos  para  la  rifa  y  no  responda  en 

absoluto. 

En  el  mismo  momento  en  que  Xander  iba  a  llamar,  Elodie  abrió  la  puerta, 

llevando un delantal y una mochila. 

—Xander, ¡estás aquí! Gracias a Dios. Ella ha estado esperando que llames o 

aparezcas —susurró Elodie, asegurándose de que Molly no la oyera desde dentro. 

—¿Está aquí? —preguntó Xander, señalando hacia la cocina. 

Elodie asintió, antes de gritar fuerte. 

—Lo siento señor, ya somos parte de la Iglesia de Satanás. ¡Pruebe en la puerta 

de al lado! 

Fingiendo  haberse  topado  con  un  grupo  religioso  que  recorría  el  vecindario, 

  

Elodie empujó a Xander a través de la entrada y cerró la puerta detrás de ella. 

Xander ahora está de pie en el vestíbulo, mirando hacia el tramo de escaleras 
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y tacones altos, Xander caminó cuidadosamente más allá del camino de entrada y 

hasta donde Molly estaba sentada en el sofá de la sala. 

—¿Molly? 

Molly giró la cabeza, asustada al escuchar la voz de un extraño en su casa. 

—¿Xander? ¡Jesús, pensé que eras un intruso, o algo así! ¿Alguna vez has oído 

hablar de tocar la puerta? ¡Ese tipo de cosas podría mandarme a trabajo de parto! 

Molly se puso de pie enérgicamente, caminando hacia él. 

—Lo siento por asustarte. Elodie me dejó entrar para… trabajar, supongo. Yo 

quería venir y hablar contigo. Johnny me dijo que viniste al gimnasio el otro día. 

Molly miró a Xander, examinándolo como si lo estuviera mirando por primera 

vez. 

—Suenas diferente. También te ves diferente. 

Xander se pasó una mano por la barba. 

—Me siento diferente. Estoy seguro que has sido advertida de no confiar en los 

chicos  que  dicen  que  han  cambiado,  pero  de  verdad  lo  he  hecho,  Molly.  Vine  a 

dejarte  saber  que  rechacé  una  oferta  de  pelear  para  Tommy  nuevamente,  con  la 

esperanza de que tú y yo podamos… 

—¿Podamos que, exactamente? —Molly dio un paso más cerca de Xander. 

—Podamos ser… —Xander luchó por encontrar las palabras correctas. 

—¿Estar juntos? 

Molly terminó la frase en un susurro, ahora parándose lo suficientemente cerca 

de Xander que él podía oler el perfume en su cuello. 

—Solo  si  pudieras perdonarme  de  corazón.  Sé  que  no  te  merezco,  o  al  bebé, 

pero  quiero  ser  el  mejor  padre  y  la  mejor  pareja  que  pueda  ser.  Te  quiero  a  ti. 

Quiero una familia contigo. 

Xander  se  sintió  como  para  dejarse  caer  sobre  sus  rodillas  y  rogar,  pero  por 

  

experiencia, la desesperación no es adulador para nadie. 

—¿Crees que alguien que todavía no te ha perdonado pueda hacer esto? 
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Molly envolvió sus brazos alrededor de la nuca de Xander, acercando su boca a 

la  de  ella.  Abriendo  sus  labios,  ella  moviendo  su  lengua  contra  la  de  él  mientras 

Xander se hunde aún más en su agarre. 

»Yo también te quiero, Xander. Siempre te he deseado. 

Molly agarró sus manos y las colocó sobre sus pechos hinchados. 

—Tómame. He esperado demasiado. 

Xander  miró  su  vientre,  mucho  más  grande  ahora  que  la  última  vez  que  la 

había visto. 

Molly se detuvo por un momento, poniendo sus manos donde Xander estaba 

mirando. 

—¿Tienes miedo? —preguntó ella. 

—Estoy aterrorizado. 

Molly sonrió. 

—Entonces, estemos aterrorizados juntos. 
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Molly  había  extrañado  la  pasión,  la  tortura  y  el  placer  por  la  que  Xander  la 

haría  pasar  mientras  bromeaba  con  su  lengua  de  un  lado  al  otro  por  su  piel. 

Hundiendo  sus  dedos  en  su  grieta,  Molly  gimió  por  más  cuando  Xander  pasó  su 

boca por su clítoris. 

Comenzando lentamente, trazó primero su nombre, luego el alfabeto. Cuando 

Molly comenzó a empujar sus caderas al tiempo con su curvo y penetrante dedo, 

empujó otro dentro de ella y comenzó a acelerar el ritmo de su lengua. 

—Oh, Xander, voy a… 

Ella apenas  podía  hablar  mientras  él  empujaba  hacia  abajo  con  su  boca.  Ella 

soltó  un  grito,  moviéndose  cada  vez  más  contra  su  propia  voluntad.  Los 

sentimientos de puro éxtasis consumieron su propia conciencia, hasta que ella giró 

los ojos hacia atrás, mirando la cabecera sobre ella. Justo cuando Molly pensó que 

no podía sentirse mejor, un crescendo de placer surgió de su vulva y convulsionó, 

sujetando la cabeza de Xander entre sus piernas. 

Molly se giró sobre su costado, ansiosa de darle a Xander el mismo placer que 

le había dado. 

Xander se acomodó a su lado. 

—No quiero hacerte daño, Molly. 

Molly agarró el brazo de Xander y lo envolvió alrededor de su cintura. 

—No lo harás. Me aseguraré de eso. 

Guiándolo detrás de ella, Molly se arrodilló, presionó una mano en la cabecera 

y otra firmemente en el colchón. 

  

Xander  cerró  una  mano  alrededor  de  su  miembro,  deslizándola  suavemente 

hacia ella. Él colocó sus manos sobre sus caderas, hundiéndose más y más con cada 

empuje hacia atrás que Molly le daba. Molly miró sobre su hombro, una expresión 
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Lanzando hacia atrás su cabeza, Xander enterró sus dedos en la piel de Molly. 

Espasmos  irresistibles  comenzaron  en  su  pelvis  y  pulsaron  hacia afuera  hasta  que 

Xander  sintió  que  irradiaba  por  todo  su  cuerpo.  Molly  jadeó  con  su  liberación 

mutua, pasando los dedos por la cabecera. 

Molly  lentamente  se  recostó  sobre  su  espalda,  agarrando  el  brazo  de  Xander 

para acercarlo. 

»Xander  hay  algo  que  quiero  decirte  —dijo  Molly,  todavía  respirando 

pesadamente. 

Apartó el cabello de la cara de Molly, colocándolo detrás de su oreja. 

—Te amo, Molly Tompkins. 

Molly sonrió y se secó las lágrimas que corrían por su rostro. 

—Yo también te amo, Xander Delgado. 
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—Molly, no atrevas a levantar nada. Por eso contraté a trabajadores, mi amor. 

—Xander recogió la caja de cutre que Molly tenía en sus brazos. 

—Odio ser tratada como si fuera frágil. No puedo esperar hasta que dé a luz y 

pueda volver a ser vista como una persona normal. 

Recogiendo un estante de revistas, ella preguntó: 

»¿Está bien esto? 

Xander meneó la cabeza. 

—No hay manera. Tienes siete meses y medio de embarazo, Mol. Simplemente 

relájate y déjenos hacer el trabajo. Tienes un bebé que cuidar. 

Molly coloca las revistas encima de la caja que estaba cargando Xander. 

—Tienes razón, lo sé. Solo me estoy poniendo impaciente. Unas horas más y 

estaremos  viviendo  en  la  misma  casa,  decorar  la  habitación  de  nuestro  bebé  con 

flores… y camiones  Tonka. 

Molly  y  Xander  querían  que  el  sexo  del  bebé  fuera una  sorpresa.  Por  mucho 

que a Elodie la irritara, Molly decidió no tener un baby shower, sin embargo, ella 

todavía la inundaba con juguetes y ropa para niño y niña. 

Xander  besó  la  frente  de  Molly  y  cargó  la  caja  afuera  hacia  la  camioneta  de 

mudanza.  Molly  llevó  la  última  de  sus posesiones;  el álbum  familiar agarrándolo 

tan querido, y un oso de peluche con una tarjeta que decía:  ¡Lo hiciste!  

Sus padres se lo habían dado como un regalo cuando se graduó, así como sus 

padres había hecho por ellos. 

  

Xander apareció en su habitación. 

—¿Molly?  Está  todo  empacado  y  listo  para  irnos.  ¿Dejaste  tu  llave  para  el 
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nuevo inquilino? 
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Molly  todavía  aferrándose  firmemente  a  su  oso,  frotando  la  insignia  y 

pensando en cómo sería volver a estar en la escuela. 

—¿Lo extrañas? 

Xander envolvió sus brazos alrededor de ella y le quitó el cabello de sus ojos. 

—¿Extraño  ser  un  niño  y  salir  con  mis  cosas?  Claro  que  sí  —dijo  Xander 

sarcásticamente. 

—No, tonto. Quiero decir, ¿extrañas combatir? Recuerdo estar en la escuela y 

estresarme  todo  el  tiempo  por  conseguir  buenos  calificaciones,  pero  ahora  que 

terminé, de cierto modo lo extraño. 

Xander puso un dedo en al cuerpo blando del oso y por un momento, Molly no 

estaba segura de si él podría responder. No habían sacado el tema últimamente y 

eso  era  principalmente  porque  dijo  que  no  estaba  interesado  en  pensar  sobre 

combatir ahora que tenía un bebé en camino. 

—No  quiero  pelear  nunca  más.  Nada  de  eso  ha  cambiado.  Pero  mentiría  si 

dijera que no echo de menos la comunidad y la cultura alrededor de pelea. Solo no 

quiero ser el contendiente. 

Molly había metido su oso en los brazos de Xander. 

—Cosas inesperadas llegan desde lugares inesperados. No previne ser madre y 

cuando lo  descubrí al principio,  pensé  mucho y  duro  sobre  si  o  no  era  el  camino 

que  quería  tomar  en  la  vida.  Pero  ahora,  no  me  puedo  imaginar  ninguna  otra 

forma.  No  estoy  diciendo  que  tienes  que  volver  a  combatir,  pero  me  duele  verte 

furtivamente alrededor mirando videos viejos de tus competencias cuando crees que 

no estoy mirando. Hablé con Johnny y se nos ocurrió una idea. 

La  última  vez  que  Johnny  tuvo  una  idea,  involucraba  a  Tommy.  No  me 

interesa exactamente bajar a ese agujero de conejo de nuevo. 

—¿Qué  pasa  si  en  lugar  de  luchar,  te  conviertes  en  un  representante?  ¿Cómo 

Tommy? Pero no como él, nunca como él. Como representante, podrías ayudar a 

otros luchadores y realmente moldear las funciones de la comunidad de luchadores 

por aquí. Es corrupto, de lo que Johnny me dice. Podrías ser él que lo haga mejor. 

Había  cruzado  su  mente  una  o  dos  veces.  Cuando  Xander  descansaba  en  el 

  

sofá  en  el  apartamento  de  Molly  mucho  tiempo  después  de  que  se  ella  hubiera 

dormido, contemplaba todas las maneras en que él sería una versión mejorada de 
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Tommy,  un  representante  que  escuchara  los  deseos  y  necesidades  de  los 
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combatientes bajo su techo. 
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—Pero  ¿qué  pasa  con  encontrar un  espacio?  Los  espacios  inmobiliarios  en  la 

ciudad  son  locamente  caros.  No  hay  manera  que  nosotros  podríamos 

permitírnoslo, incluso con un préstamo. Además, se requeriría una cantidad loca de 

trabajo  tan  solo  para  conseguir  la  tierra.  Sé  que  muchos  de  los  combatientes 

preferirían  entrenar  en  algún  otro  lugar  que  en  el  de  Tommy,  sin  embargo. 

Apostaría a que saltarían en la oportunidad de pasarse a mi lado. 

Molly  caminó  a  través  de  su  habitación  y  abrió  un  archivador,  sacando  una 

pequeña pila de papeles. 

—Johnny y yo fuimos a dar una vuelta ayer mientras estabas afuera haciendo 

mandados. Fuera de la ciudad a solo un poco de camino, hay una enorme parcela 

de terreno con una casa de campo en ruinas que se podría convertir en un gimnasio. 

Johnny  dijo  que  un  par  de  muchachos  que  entrena  con  él  son  trabajadores  de  la 

construcción además y les encantaría renovar el lugar para ti. Lo único que piden es 

una membresía gratis de por vida y un lugar en tu equipo una vez que hayan puesto 

bastantes horas de entrenamiento. Estos documentos son para cerrar el trato con él 

chico vendiendo la propiedad. Él ha estado intentando encontrar un comprador por 

casi una década y hasta que aparecimos, no había tenido mucha suerte. Podríamos 

conseguirlo por casi nada, Xander. Realmente pienso que esto está destinado a ser. 

Xander  hojeó  a  través  de  los  documentos.  La  propiedad  sería  lo 

suficientemente  grande  para  ambos  el  gimnasio  y  una  considerable  porción  de 

estacionamiento.  Fotos  de  la  casa  de  campo  demostraron  que  estaba 

definitivamente en ruinas, pero mucho de ello podría salvarse. 

Estuvo  callado  por  un  momento,  incapaz  de  hablar  debido  al  considerable 

bulto en su garganta. 

—No  sé  qué  decir,  Molly.  Esta  es  por  mucho  la  cosa  más  considerable  que 

nadie ha hecho por mí. 

Molly  sostuvo  su  celular  frente  a  Xander,  que  muestra  un  número  en  la 

pantalla que él no reconoce. 

—Solo di que sí, bebé. Puedes acabar la parte del negocio fuera de nuestra casa 

hasta que el gimnasio este en marcha. Te permitirá trabajar desde casa, así puedes 

estar  alrededor  para  mí  y  el  bebé  cuando  te  necesitemos.  Este  es  el  número  del 

vendedor. Llámalo y dile que vas a tomarlo. Sé que quieres esto. 

Xander  cernía  su  pulgar  sobre  el  botón  de  hablar  por  un  momento,  antes  de 

  

finalmente  presionarlo.  Mientras  ponía  el  teléfono  en  su  oído,  Molly  frotó  sus 

hombros y sonrió. 
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»Estoy  orgullosa  de  ti,  Xander.  Te  espero  en  la  furgoneta  cuando  hayas 

terminado. 

Molly le dio un beso en la mejilla y se llevó a su oso del apartamento. 

Lo hiciste. Realmente lo hiciste. 





  

 235na

 Pági











Molly ha estado viviendo en la casa de Xander por dos semanas, y casi terminó 

con la habitación del bebé, ella había comenzado reviviendo el descuidado jardín. 

Xander  había  sido  tan  productivo,  convirtiendo  una  habitación  que  no  era 

utilizada  en  un  espacio  para una  oficina  con  dos  escritorios,  dos  teléfonos,  y  dos 

computadoras. Una para él, y la otra para Johnny. 

—Ahora  que  somos  compañeros  de  trabajo  Xan,  ¿cómo  te  sientes  sobre 

conseguir  camisas  a  juego?  Imagínatelo  —dijo  Johnny  mientras  hizo  una  seña 

trazando el horizonte con su mano—. B.J. Fights, Inc. ¿Oye? ¿Qué piensas? 

Xander giró en su silla, mirando para ver si Johnny hablaba en serio. 

—Déjame  dejar  esto  claro,  ¿la  “B”  es  por  Bestia,  y  la  “J”  por  Johnny? 

¿Entonces  juntos  hacemos  “B.J.7”?  ¿De  verdad?  Te  das  cuenta  como  suena  eso, 

¿verdad? 

Johnny resopló, intentando aclarar su vergüenza. 

—Estaba  bromeando,  obviamente.  De  cualquier  forma,  ¿cómo  se  ve  nuestra 

lista de aficionados y profesionales en este momento? La última vez que lo revisé, 

tuvimos algunos chicos del gimnasio de Tommy que se inclinaban hacia nosotros. 

¿Algún progreso ahí? 

Xander  giró  su  silla  al  costado  de  la  computadora,  dejando  espacio  para  que 

Johnny  se  acercara  y  mirara  la  hoja  de  cálculo  que  Xander  tenía  abierta  en  su 

pantalla. 

Johnny escaneó los nombres listados en ambas categorías. 

»De ninguna manera. Amigo, ¡esto es increíble! ¿Solo por el boca en boca y ya 

tenemos a Bonanza en nuestro equipo? ¿Uno de los mejores profesionales para salir 

de Texas? Hay como otros cinco chicos en esta lista que podrían volar a cualquiera 

  

de  los  peleadores  de  Spitz  fuera  del agua,  y  lo  que  queda  del  equipo  de  Tommy. 

Este es un trabajo sólido, Xan. 
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Johnny  se  apartó  del  escritorio  de  la  computadora  de  Xander  y  regresó  alo 

suyo. 

»Debería  probablemente  comenzar  a  contactar  gimnasios  alrededor  de 

diferentes ciudades y promocionar insistentemente nuestro negocio en alza, ¿sí? No 

quiero  dormirnos  con  esto.  Como  tu  asistente  administrativo  y  socio  comercial, 

¿tengo  tu  permiso  para  seguir  adelante?  —preguntó,  ahora  poniéndose  de  pie, 

saludando a Xander como lo haría un soldado ante su oficial de mayor rango. 

—Proceda, soldado —dijo Xander, probando su mejor voz militar. 

—A la orden, capitán. 

Johnny levantó su teléfono y comenzó a marcar números de un pequeño libro 

negro en su escritorio. 

Molly  estaba  de  pie  en  la  entrada,  sosteniendo  una  bandeja  de  sándwiches  y 

dos vasos de jugo de naranja. 

—¿Todavía  está  demasiado  emocionado  como  para  comer  ahora?  —susurró 

Molly, señalando a Johnny, quien ahora se presentaba con entusiasmo por teléfono 

a un coordinador de eventos de Huston. 

—Él eventualmente comerá si solo los dejas aquí con nosotros. Gracias, nena. 

No tenías que hacerlo. 

Xander tomó la bandeja llena de comida de Molly y la colocó cerca de Johnny, 

haciéndole señas para que coma algo. 

Molly se sentó en la orilla del escritorio de Xander, observando la oficina que 

habían puesto juntos en tan poco tiempo. 

—Es lo mínimo que puedo hacer para ayudar. Realmente, si hay algo más que 

pueda estar haciendo, solo avísame. Estoy tan orgullosa de ustedes dos, cariño. Lo 

que ya han logrado es impresionante, por decir menos. 

Oh, mierda. 

Xander  miró  la  pantalla  de  su  computadora  detrás  de  Molly,  donde  había 

dejado  abierta  accidentalmente  una  página  con  sus  planes  para  proponerle 

matrimonio el siguiente mes. 

  

Tengo que sacarla de aquí antes de que lo vea. 

 237na

 Pági







Carraspeó lo suficientemente fuerte como para que Johnny volteara, moviendo 

los ojos y asintiendo con la cabeza sutilmente hacia su computadora. Al principio, 

Johnny parecía confundido acerca de los trucos mentales Jedi que Xander intentaba 

realizar, y finalmente se dio cuenta. 

—Ah,  lamento  interrumpirte,  pero  estoy  recibiendo  una  llamada  en  la  otra 

línea. —Johnny colgó abruptamente su teléfono y prácticamente saltó de su silla. 

—¡Molly! Me alegra que estés aquí. Necesito tu ayuda en mmm… en el patio 

por un segundo. Hay un árbol que bloquea mi vista de las montañas y pensé que 

podríamos intentar averiguar dónde trasplantarlo. 

Molly levantó una ceja hacia Johnny. 

—Claro, J. Podemos ir a ver ese… árbol que quieres… que sea movido. 

Deslizándose del escritorio sobre sus pies, Molly se inclinó para besar la frente 

de Xander. 

—Creo que necesita que camine todos los días. Te toca a ti la próxima. 

Xander se rio nerviosamente. Tan pronto como Johnny y Molly salieron de la 

oficina,  rápidamente  rodó  hacia  la  pantalla  de  su  computadora  y  salió  de  la 

“Página. Proposición”. 

Cuando, estaba cerrada. Supe que era una idea estúpida escribirlo. 

Xander  miró  por  la  ventana  para  revisar  si  Johnny  y  Molly  estaban  lo 

suficientemente lejos de la casa para estar seguro. 

Podría repasar todo rápidamente de nuevo. 

Reabrió  la  página  y  comenzó  a  leer  detalles  de  las  diversas  ideas  que  había 

tenido sobre cómo podría proponerle matrimonio a Molly. Desde el momento en 

que  Molly  lo  recibió  nuevamente  en  su  vida,  Xander  había  estado  haciendo  una 

lluvia de ideas sobre cómo podría pedirle que fuera su esposa. Comenzando desde 

la parte superior de su lista, Xander leyó sus “propuestas para la propuesta”. 

—En la playa, durante la puesta de sol. 

Romántico, pero podría ser difícil para ella caminar en la arena con casi nueve 

  

meses de embarazo. 

—El anillo de bodas en un cupcake. 
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Ella podría ahogarse y morir. No es exactamente lo que estoy buscando. 

—Jumbo-Tron en el siguiente partido de los Rangers. —¿Y si ella dice que no? 

Miles de personas están mirando. No, gracias. 

Xander  se  desplazó al  final  de  la  página,  pasando  por  alto  una  serie  de  ideas 

que le hicieron girar los ojos, o mejor aún, reírse de sí mismo. 

Espera,  ¿cuál  es  esta?  Leyendo  la penúltima  oración,  Xander  sintió la  piel  de 

gallina en sus brazos. Este es el indicado. Es perfecto. 

Todo  menos  la  idea  final,  Xander  había  eliminado.  La  puerta  de  entrada  se 

abrió  y  Xander  cerró  la  pantalla  justo  cuando  Molly  y  Johnny  regresaron  a  la 

oficina. 

—Eres todo sonrisas. ¿Qué estás haciendo? —preguntó Molly con sospecha. 

—Solo estoy pensando en ti, Molly Tompkins. —Xander puso a Molly en su 

regazo y le dio un beso en los labios. 

Molly Delgado. Me gusta el sonido de eso. 
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—¡QUIERO VERLO SUFRIR! ¿ME ENTIENDES? 

Tommy  caminó  furiosamente  alrededor  de  su  oficina,  gritándole  al  abogado 

que había contratado el mes anterior para ayudarle a hundir a Xander Delgado. 

—Lo entiendo, pero hay implicaciones legales a lo que está pidiendo. Lo mejor 

que puedo hacer es emitir una orden judicial. Dijo que él había firmado el contrato, 

¿verdad? 

El abogado de Tommy estaba sosteniendo los papeles del contrato que Xander 

había  rechazado  cuando  Tommy  había  ofrecido  convertirse  de  nuevo  en  su 

representante. 

—Si abriera sus ojos señor Menard, vería la respuesta escrita claramente al final 

de la página donde dice “Xander Delgado” en esa fea letra que él llama firma. 

El señor Menard colocó sus lentes de lectura en su nariz, e inspeccionó la firma 

por quinta vez. 

—Sí, entiendo. Es solo que… bueno, el otro día cuando le estaba preguntando 

sobre  una  posible  violación  de  contrato,  usted  mencionó  que  él  nunca  había 

firmado los papeles. 

Tommy tiró de su cabello con ambas manos. 

—¡Cometí  un  error!  Todo  pasó  tan  rápido.  Él  firmó  los  papeles,  y  luego  la 

siguiente  cosa  que  sé  es  que  Johnny  cual-sea-su-cara  estaba  sacándolo  de  aquí  y 

diciéndole todo tipo de mentiras sobre mí. Xander regresó y me dijo que no podía 

hacerlo  y  ¡huyó!  ¿Ahora  tiene  un  gimnasio  y  está  manejando  personas?  No  lo 

aceptaré.  Es  un  doble  cara,  mentiroso  manipulador  quien  está  usando  lo  que  le 

enseñé para sacarme del negocio. Lo quiero fuera. 

  

El  señor  Menard  guardó  los papeles  en  su  maletín  e hizo  su  camino hacia  la 

puerta. 
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—Prepararé  los  documentos  necesarios  y  haré  que  se  los  entreguen  al  señor 

Delgado inmediatamente. Si esto llega a juicio, también necesitaremos un plan de 

respaldo. 

Tommy sacó a su abogado de la oficina, cerrando la puerta detrás de él. 

—Solo haz tu trabajo —dijo en voz baja, viendo como el hombre calvo quien 

pronto lo representaría en la corte, salía del edificio. 
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Xander caminó por toda la tienda de comestibles dos veces, y todavía no podía 

encontrar lo que Molly le estaba pidiendo. 

¿Dónde demonios se supone que consiga palomitas de maíz con sabor a chédar 

y tocino? 

Justo  cuando  estaba  a  punto  de  pedirle  ayuda  a  uno  de  los  empleados  de  la 

tienda para localizar los artículos, Xander escuchó una voz que bramaba detrás de 

él. 

—¿Señor Delgado? 

Xander se giró lentamente, y vio que un extraño sosteniendo un gran sobre de 

manila se elevaba sobre él. 

—Sí… soy yo. ¿Qué puedo hacer por usted? 

Le entregó a Xander el sobre. 

—Ha sido notificado. 

¿Qué demo…? 

Xander desgarró el sobre para abrirlo y sacó su contenido. 

—¡Espera! ¿Por quién? 

Xander gritó por el pasillo, pero el extraño ya estaba fuera de vista. 
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Molly y Johnny estaban sentados en la mesa de la cocina con Xander. Molly 

frotándole la espalda y leyendo los papeles. 

—Me  lleva  a  la  corte,  Mol.  El  pequeño  hijo  de  puta  falsificó  mi  firma,  y 

también  hizo  un  maldito  buen  trabajo.  Ahora  dice  que  “violé”  mi  contrato.  ¡Un 

contrato  que  nunca  firmé  en  primer  lugar!  Johnny,  estabas  allí,  sabes  que  no  lo 

firmé, ¿verdad? 

Johnny extendió su mano, pidiéndole a Molly ver los papeles por sí mismo. 

—Sin embargo, se parece mucho a tu firma. Pero él tendría un millón de esos 

que mienten en su oficina sobre contratos anteriores y acuerdos de lucha. Antes de 

entrar a la oficina, ¿estás seguro de que no firmaste? 

Xander golpeó ambas manos sobre la mesa, sorprendiendo a Molly y Johnny. 

—Lo  siento.  Es  solo  que…  todo  lo  que  hemos  estado  trabajando  tanto  para 

Johnny, él quiere quitarlo. ¿No ves lo que está haciendo aquí? Tiene miedo de que 

lo vayamos a sacar de la ciudad. 

Xander respiró profundo algunas veces. 

—Y para responder a tu pregunta, no, yo no firmé los papeles, Johnny. Te lo 

hubiera dicho… y a ti, Molly. 

Molly inclinó la cabeza, mostrándole a Xander que le creía. 

—Todo  va  estar  bien,  Xan.  Mi  tío  es  abogado  y  sé  que  nos  ayudaría.  Lo 

llamaré ahora mismo. 

Apretó la mano de Xander y se fue de la mesa. 

Johnny y Xander se sentaron en silencio, ambos pensando en lo que sucedería 

si  Tommy  ganaba  el  juicio.  Antes  de  empujarlos  hacia  Xander,  Johnny  volvió  a 

  

mirar los papeles. 
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—Solo  está  diciendo  mentiras,  Xan.  Molly  tiene  razón,  todo  va  a  estar  bien. 
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Tengo que irme a casa. Te llamaré por la mañana. 
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Molly regresó a la cocina y se dirigió hacia donde Xander estaba sentado, con 

la cabeza entre las manos y un pequeño charco de lágrimas en la mesa. 

—Mi tío estará listo mañana después de su audiencia, ¿está bien? Dijo que no 

perdiera la esperanza por el momento, que podría tener una oportunidad. 

Molly miró la puesta de sol sobre las montañas. 

—Se está haciendo tarde, mi amor. Vamos a la cama. Ven. 

Molly tomó a Xander de la mano y lo llevó a su habitación. 

Toda la noche, Xander dio vueltas y vueltas, soñando con Tommy como una 

serpiente de dos cabezas que se cierne ominosamente sobre la casa, escupiendo su 

veneno ácido en todas partes. Xander intentó salvar a Molly y Johnny, pero fueron 

quemados vivos, dejándose solo a él mismo para defenderse del monstruo gigante. 

Xander despertó en un charco de sudor. 

Estaba a punto de dejarlo… 

Cuando  Molly  abrió  los  ojos  y  se  enderezó,  vio  a  Xander  empapado  en  su 

propio sudor y temblando profusamente. 

—Xander, ¿estás bien? ¿Tuviste un mal sueño? 

Molly envolvió sus brazos alrededor de él y lo devolvió a un estado tranquilo. 

—Vamos a tomar una ducha juntos antes de que llegue mi tío. 

Molly salió de la cama y se bajó el camisón hasta los tobillos. 

—Vamos guapo, ¿no quieres verme desnuda y mojada? 

Xander la siguió, desnudándose mientras entraba en la ducha detrás de ella. Su 

polla comenzó a endurecerse mientras miraba la curva redonda de su culo. Ella era 

tan  sexy  ahora  que  estaba  embarazada.  Su  cuerpo  tenía  curvas  nuevas,  nuevas 

aventuras en las que nunca antes había pensado. Sus pechos estaban más llenos y 

más voluptuosos, sus pezones eran más grandes y más rosados, y su vientre tenía el 

bulto más seductor que lo emocionaba cada vez que lo veía. 

  

Abrió el agua tibia y echó la cabeza hacia atrás, dejando que se mojara el pelo. 

Él se puso de rodillas y mientras ella todavía tenía la cabeza hacia atrás, con los 
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ojos  cerrados,  comenzó  a  besar  su  coño.  Ella  se  sorprendió  y  dejó  escapar  un 
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pequeño chillido. Instintivamente, agarró su cabeza y jaló su rostro contra su coño, 

rozando su rostro. 

Él  deslizó  su  lengua  dentro  y  fuera  de  su  coño  y  chupó  su  clítoris,  enviando 

emociones de placer a través de su cuerpo. 

Miró hacia abajo a su cuerpo musculoso y juró que nunca había visto a alguien 

tan poderoso, tan fuerte. 

Sin  dudarlo,  él  la  alcanzó  hasta  la  cintura  y  la  levantó,  sentándola  sobre  su 

cuello para que  fuera como una cogida hacia atrás. Sus piernas estaban sobre sus 

hombros  y  sus  pies  colgaban  detrás  de  su  espalda,  pero  su  coño  aún  estaba 

aplastado contra su rostro y todavía estaba chupando su clítoris y follándola con su 

lengua. Ella se agarró de la cabeza para mantener el equilibrio y fue como el paseo 

más agradable y emocionante que se pueda imaginar. 

Se  agarró  con  fuerza  cuando  los  orgasmos  se  precipitaron  a  través  de  ella,  y 

cuando sintió que sus músculos se relajaban, la levantó de su rostro y la giró. 

Extendió sus manos en la pared de la ducha y empujó su trasero para tentarlo. 

Él mordió el anzuelo y puso su boca justo sobre su trasero, lamiendo su abertura. 

Cuando su lengua recorrió su culo, se retorció de placer. Se sintió tan bien. Era tan 

travieso.  No  se  detendría ante  nada.  Era  voraz  y  quería  devorarla,  y  eso la hacía 

sentir tan deseable y hermosa. 

Se  inclinó  hacia  adelante,  arqueando  su  espalda  mientras  su  lengua  recorría 

círculos alrededor de su culo, provocándola hasta un frenesí de deseo. 

—Fóllame —gritó. 

Y con eso se puso de pie y la agarró por la cintura. La hizo girar y le mordió el 

cuello. Esto la llenó de frenesí y saltó hacia él, rodeándole el torso con las piernas 

como  si  lo  besara  apasionadamente  con  la  boca,  besándola  como  si  su  vida 

dependiera de ello. 

Luego la levantó un poco más alto, de modo que su pene apuntó a su ano en 

lugar de a su coño, y bajó su culo sobre su eje largo, mojado y rígido. 

Cuando  sintió  que  su punta  tocaba  su  ano,  ella  jadeó  y  se  envolvió  aún  más 

fuerte a su alrededor. Él disfrutó su sorpresa y le mordió la oreja juguetonamente. 

Ella  respondió  mordiéndole  el  cuello,  con  fuerza,  y  mientras  lo  hacía,  deslizó  su 

  

pene, lubricado por el agua, suavemente en su culo. 
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La levantó de arriba abajo, haciéndola rebotar en su polla, por lo que se deslizó 

dentro y fuera de su culo. 

—Oh, Dios mío —gritó. 

Siguió moviendo su polla como si fuera un juguete. Ella se sentía tan ligera y 

pequeña  en  sus  poderosos  brazos.  La  lanzó  hacia  arriba  y  luego  empujó  hacia 

arriba cuando aterrizó, corriéndose más que nunca dentro de ella. La sensación la 

abrumaba y gritó cuando su orgasmo comenzó en una ola desde el centro de niño y 

se corrió a través de cada centímetro de ella. 

Él  se  vino  en  el  mismo  momento,  vertiendo  poderosas  corrientes  de  semen, 

chorro tras chorro, en su culo. 

—Te jodidamente amo —grito, mientras se venía. 

Su  orgasmo  duró  tanto  que  asombró  a  Molly.  Ella  nunca  supo  que  duraría 

tanto tiempo. 

Cuando  terminó,  estaba  exhausto  y  la  dejó  caer  de  nuevo,  besando  su  boca 

todo el tiempo. 







  

 246na

 Pági











El  baño  se  había  llenado  de  vapor  y  estaba  tan  caliente  que  cuando  Xander 

salió de la ducha fue como si hubiera entrado directamente en una sauna. 

—Bebé,  ¿podrías  abrir  la  ventana?  No  quiero  tener  que  tomar  otra  ducha 

después de salir de esta. —Preguntó Molly, lavando el jabón del resto de su cuerpo. 

Xander  abrió  la  ventana  y  vio  a  un  hombre  de  mediana  edad  en  traje 

caminando hacia la puerta desde el patio. 

—Mierda, tu tío está aquí. Tengo que ir a vestirme. 

Envolviendo una toalla alrededor de su cintura, Xander se agachó para pasar 

por la ventana y entrar a su habitación. 

Un fuerte golpe en la puerta de entrada resonó a través de la casa. 

—¡Voy!  ¡Solo  un  minuto!  —gritó  Xander,  poniéndose  su  mejor  par  de 

pantalones y una camisa con botones. 

No es exactamente como imaginé conocer a su familia por primera vez. 

Xander abrió la puerta justo cuando el tío de Molly estaba por tocar el timbre. 

—¡Hola!  Es  Peter,  ¿verdad?  —preguntó  Xander,  ofreciendo  un  apretón  de 

manos. 

Peter estaba parado en la entrada, estudiando a Xander. 

Gran primera impresión. La camisa está medio desabrochada y mi cabello es 

un desastre. 

Mirando fijamente a Xander a los ojos, Peter finalmente le estrechó la mano. 

—Sí, soy Peter. Y tú eres Xander. ¿Dónde está Molly? 

  

Peter frunció el ceño, disgustado de que Xander fuera quien lo saludara. 
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Xander  aclaró  un  espacio  en  la  mesa  de  la  cocina  para  que  Peter  instale  su 

oficina remota. 

—¿Toma crema, señor? ¿O azúcar? 

Peter ya había empezado a hojear los papeles que Xander había preparado. El 

sobre manila que le había dado el desconocido en la tienda de comestibles detallaba 

dónde, cuándo y por qué habían llamado a Xander a los tribunales. 

—Tomo  mi  café  negro.  Veo  aquí  en  los  documentos  del  tribunal  que  usted 

firmó  un  contrato  con  un  Sr.  Dimitri  y  ahora  están  siendo  acusados de 

incumplimiento  de  contrato.  Quiero  establecer  las  bases  para  una  discusión 

honesta, así que voy a ir al punto. 

Xander sirvió una taza de café para Peter y para él. 

 Necesitaré azúcar extra esta mañana, lo tomo. 

—¿Es usted un mentiroso, Sr. Delgado? 

Xander  se  dejó  intimidar  por  la  audacia  de  Peter  para  hacer  semejante 

pregunta: acababa de conocerlo a él y a todos. 

—¿Un mentiroso? No, Sr. Tompkins, no soy un mentiroso. 

Xander llevó los dos cafés a la mesa y se sentó frente a Peter. 

—Bueno.  Entonces,  ¿Molly  me  dice  que  tienes  la  impresión  de  que  el  Sr. 

Dimitri  ha  falsificado  tu  firma  en  este  contrato?  ¿Que  no  aceptaste  su  oferta  de 

actuar como tu gerente para esto... luchar contra eso es lo que haces? 

Peter miró por encima de sus gafas a Xander. 

—Es una situación complicada, señor, pero no, no firmé ese papel. 

Peter compiló todo en el sobre y lo deslizó de nuevo en su maletín. 

—Me pondré en contacto con un profesional que luego autenticará su firma, y 

si todo va según lo previsto, será absuelto de esta ofensa. También le pediremos al 

Sr. Dimitri videos de su oficina. Me pondré en contacto con usted en breve. 

  

Xander  solo  había  bebido  dos  sorbos  de  su  café  antes  de  que  Peter  estuviera 

completamente terminado y se dirigió a la puerta. 
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Peter levantó una mano y negó con la cabeza. 

—No tengo tiempo de sobra. Dale un beso y un abrazo mío. 

Molly salió del baño justo cuando la puerta de entrada se estaba cerrando: una 

toalla envuelta alrededor de su cabeza y una máscara de gel untada en su rostro. 

—Oh,  ¿él  se  fue  ya?  —preguntó  Molly,  mientras  un  chorro  de  gel  caía  de  su 

mejilla al piso—. Él nunca dice adiós. 

—Creo que se habría fugado de aquí si te hubiera visto así. 

 Pero, creo que es adorable. 

—¿Peter?  Pfft.  A  él  no  le  importa.  Tiene  que  ser  una  de  las  personas  menos 

críticas que conozco. 

¿Estamos pensando en el mismo Peter? ¿El que me miró boquiabierto por haber 

perdido dos botones en mi camisa? 

—Hablando de juzgar, no sé sobre esto, Mol. Tu tío no parecía tan seguro de 

que tuviéramos un caso sólido. ¿Tal vez debería buscar contratar a alguien más? 

Molly se quitó la toalla de la cabeza y se secó las puntas de su cabello. 

—No,  Xander.  Confía  en  mí,  es  uno  de  los  mejores  abogados  que  el  dinero 

puede  comprar,  por  lo  que  no  tenemos  que  romper  el  banco  resolviendo  esta 

disputa. Es un ganar-ganar. 

Xander estalló en su nariz y dejó escapar un suspiro. 

—Sí, si ganamos. 
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Había pasado poco menos de una semana y Tommy estaba seguro de que iba a 

ganar. El Sr. Menard había sido bastante ambiguo cuando se trataba de sus breves 

reuniones o conversaciones por teléfono, pero Tommy podía decir por el tono de la 

voz del hombre que las cosas iban por su camino. 

Tommy se reclinó en su silla y abrió el cajón del escritorio que reservaba para 

“celebraciones especiales”. En él había una botella de whisky de doscientos dólares, 

una cajetilla de cigarros cubanos y una foto suya con su hermano. 

—Esto  es  para  ti  Jimmy.  Después  de  todos  estos  años,  he  mantenido  a  flote 

nuestro  negocio,  y  estoy  seguro  de  que  no  pretendo  dejarlo  todo  por  culpa  de 

Delgado. Te lo juro, haré lo que sea necesario. 

Tommy sostuvo la foto de Jimmy en su rostro y le dio un beso fraternal. 

—¿Es ahora un buen momento para venir, Sr. Dimitri? 

Tommy arrojó la foto al cajón y la cerró de golpe. 

—Sí, entre Sr. Menard. Tome asiento. Estaba a punto de servirme un vaso de 

este nuevo whisky que tomé en la Isla de Arran en Escocia. ¿Has oído de esto? 

El Sr. Menard entró enérgicamente en la sala, se quitó la chaqueta del traje y la 

colgó en el perchero. 

—He oído hablar del lugar, Sr. Dimitri. Estoy seguro de que muchas personas 

han oído hablar de Escocia. Le pasaré del whisky. 

Tommy trajo un vaso y un cubo de hielo. 

—Aprecio que haya venido, Sr. Menard. 

El abogado abrió su maletín y sacó un grueso folleto, que dejó en el escritorio 

para que Tommy lo viera. 

  

—Me estás pagando para hacerlo. Ahora, en este folleto bastante grueso que he 
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Tommy buscó papeles en su escritorio. El Sr. Menard puso sus manos sobre el 

folleto. 

—Pensándolo bien, puede que tarde toda la tarde para leer todo esto, así que 

resumiré.  El  abogado  del  Sr.  Delgado  revisó  los  archivos  y  sacaron  videos  de  su 

oficina.  También  tenía un autenticador  muy  acreditado  para  evaluar  la  firma  que 

tan  tontamente  falsificó,  que  se  hizo  evidente  para  un  profesional  después  de  un 

análisis lado  a  lado  de la  letra  real  del Sr.  Delgado.  La  parte  más  interesante,  sin 

embargo,  es  que  no  se  dio  cuenta  de  que  tan  pronto  como  se  saliera  el  video, 

veríamos  que  el  Sr.  Delgado  nunca  firmó  los  papeles,  sino  que  usted,  Thomas 

Dimitri,  hizo  una  nueva  copia  después.  Arrancó  el  primero  frente  a  un  grupo  de 

espectadores y los firmó la noche después de que nos vimos por primera vez. No 

tengo tiempo para representar a un cliente como usted. Buena suerte. 

Como  si  Tommy  no  hubiera  oído  lo  que  su  abogado  acaba  de  decirle, 

desenroscó la botella de whisky y la vertió en su vaso. 

El Sr. Menard miró interrogante a Tommy, preguntándose si entendía todos los 

detalles antes mencionados. 

—Para ser claros, no tienes un caso. 

Tommy  espetó.  Cogió  su  vaso  y  lo  tiró  contra  la  pared.  El  whisky  salpicó  la 

pintura cuando el vidrio se rompió en un millón de pedazos pequeños. 

—¡Sal  de  mi  oficina,  ahora!  Es  un  pomposo  hijo  de  puta  que  probablemente 

nunca ha ganado un caso. Le pagué un año de su trabajo para derrotarlo y, ¿esto es 

lo  que  me  trae?  No  quiero  volver  a  verlo  nunca  más.  ¡Fuera!  —gritó  Tommy,  lo 

suficientemente  fuerte  como  para  que  todos  sus  combatientes  detuvieran  su 

entrenamiento. Spit corrió por el costado de la boca de Tommy y roció el rostro de 

su abogado. 

El Sr. Menard sacó tranquilamente una servilleta del bolsillo y se secó las gafas. 

—Adiós, Sr. Dimitri. 
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 X: ¿Chicos stais en camino? Tráela a la azotea cuando llegues aquí. Grcias. 

Xander  se  guardó  el  teléfono  en  el  bolsillo  trasero  y  se  dirigió  al  espacio  que 

había  ayudado  en  convertir  en  un  escenario.  La  azotea  del  club  donde  Xander  y 

Molly se conocieron se transformo ante sus ojos en un lugar de cuento de hadas. Se 

habían  colgado  las  luces  en  cuerdas,  se  había  preparado  la  comida  favorita  de 

Molly,  y  todos  los  invitados  de  Xander  estaban  esperando  pacientemente  con  un 

cóctel  en  la  mano.  La  banda  local  que  contrato  acababa  de  completar  su  primer 

chequeó de sonido y estaban esperando las instrucciones de Xander. 

—Muy bien chicos. Creo que estarán aquí pronto. Veinte minutos máximo. Me 

encantaría  que  todos  hicieran  un  recorrido  en  la  canción.  Es  absolutamente  su 

favorita  y  quiero  asegurarme  de  que  suena  perfecto  para  ella,  ¿está  bien?  Bueno, 

con la excepción de mi voz. 

El batería contó para todos y Xander tomó el micrófono. 

 Molly, el amor de mi vida, estoy aquí esta noche para preguntar, ¿te casarías conmigo? 
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—¿Elodie, por qué estoy vestida para salir a cenar de nuevo? Me siento como 

una vaca. Prefiero echarme en el sillón y mirar una película como haces todos los 

otros viernes por la noche. 

Molly ajustó su falda alrededor de su enorme estómago de nuevo, y se miró a sí 

misma en el espejo de cuerpo entero. 

—Mol,  vamos.  No  hemos  salido  en  una  cita  nocturna  desde  que  estás 

embarazada. Si no lo haces por ti, hazlo por mí, ¿por favor? No quiero hablar sobre 

bistecs y patatas con Johnny sobre cuán grandioso va a ir todo su negocio de peleas 

con Xander. Además, se queda sin  cumplidos y ¿confío en que has pensado unos 

buenos para nuestra salida nocturna? 

Elodie  se  volteó  para  ver  cómo  lucía  su  trasero  en  su  ceñido  vestido.  Molly 

pretendía que estaba coqueteando con un tipo en el bar y se acercaba a Elodie por 

detrás, pelvis adelante y barbilla hacia el techo. 

—Oye  cariño,  ¿eres  extraterrestre?  Porque  tu  trasero  es  de  otro  mundo.  —

Molly agarró una de las mejillas del trasero de Elodie y la apretó. 

—¡Muy bien, señor, voy a tener que pedirle que se calme!  —Juguetonamente 

Elodie cubrió su boca, actuando como si estuviera sorprendida por el coqueteo de 

Molly. 

Molly  rodó  los  ojos  y  le  dio  una  última  mirada  al  espejo,  acariciado  su 

estómago. No puedo esperar a conocerte, pequeño. Tu tía El te va a mimar, y tu tio 

Johnny también. 

—Vamos,  tendrás  un  montón  de  tiempo para pasar  con  tu  bebé  una  vez  que 

salga. Esta noche es sobre tú y yo, hermana. 







  

 253na

 Pági











—Entonces, ¿a dónde vamos? 

Molly tardó una eternidad en entrar al auto, olvidando algo cada vez que salía 

de la casa. 

—Si lo hacemos a tiempo, nos reservé una mesa en este fresco bar de ostras en 

Fourth. ¿Suena bien? 

Parece que una de nosotras estará comiendo algo del menú de pescado. 

Molly asintió con la cabeza, no queriendo molestar a Elodie diciéndole que los 

mariscos eran una de las cosas que la hacían sentir náuseas. 

Es la intención lo que cuenta. 

Elodie se inclino sobre el asiento del conductor y abrió su guantera, buscando 

su CD quemado favorito. 

—¡El!  ¡Mantén  tus  ojos  en  el  camino!  Me  pones  tan  nerviosa  y  ni  siquiera 

tienes puesto el cinturón de seguridad. Aquí, puedo conseguirlo.  —Molly abrió la 

caja y deslizó el CD para reproducir. 

Nunca  había  sido una gran  cantante,  Molly usualmente  dejaba las notas  más 

altas y los veros más largos para que Elodie cantara, solo participando en el coro. 

—I wanna walk on the sun, I wanna tell everyone to lighten up8. 

Elodie  miró  a  Molly,  frunciendo  el  ceño  cuando  vio  que  Molly  no  estaba 

cantando. Bajó la música hasta que solo estaba tocando débilmente en el fondo. 

—¿Olvidaste  la  letra,  Mol?  —Elodie  sostuvo  un  micrófono  simulado  en  el 

rostro de Molly, pero la cabeza de Molly se volvió para mirar detrás de ellos. 

  

—Lo siento, El, es solo… al principio pensé que me estaba volviendo loca, pero 

creo  que  ese  coche  realmente  nos  ha  estado  siguiendo.  Es  un  camino  bastante 

apartado y nunca antes había visto conducir ese modelo aquí. 
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Elodie  miró  por  el  espejo  retrovisor    vio  que  había  un  McLaren  totalmente 

negro detrás de ellos. 

—¿Realmente haces  un  inventario  de  los  autos  en  esta  carretera?  Si  estás  tan 

asustada, reduciré la velocidad y veré qué sucede. 

Elodie apoyó el pie suavemente en el freno, disminuyendo la marcha a paso de 

tortuga. 

El McLaren disminuyó la velocidad también. 

—¿Tal vez si le digo que nos pase? —Molly bajó la ventanilla y agitó su mano, 

indicando al conductor detrás de ellos que las pasara. 

—Probablemente solo esté preocupado por pasar, espera, eso no tiene sentido 

—dijo  Elodie,  mientras  observaba  lo  que  las  rodeaba.  No  había  otros  autos,  y 

conducían a través de una sección que tenía líneas punteadas en el pavimento. 

Los  faros  delanteros  parpadearon  y  el  motor  de  McLaren  aceleró.  Molly 

levantó una mano para protegerse los ojos de las luces brillantes. 

 ¿Quién diablos es? ¿Qué quieren de ellas? ¿Es esto una especie de broma enfermiza? 

Cuando  las  luces  se  atenuaron,  Molly  bajó  la  mano,  al  mismo  tiempo 

entrecerró los ojos para ver si podía distinguir quién estaba detrás del volante. Antes 

de que pudiera girarse para contárselo a Elodie, las llantas del McLaren chirriaron y 

Molly  sintió  la  sacudida,  golpeando  el  tablero mientras  el auto  chocaba  contra la 

parte trasera del auto de Elodie. 

—¿Qué  mierda?  Molly,  ¿estás  bien?  —Rápidamente  Elodie  se  acercó  para 

ayudar a Molly a darse la vuelta en su asiento después de detener el auto. 

Molly  se  agarró  al  respaldo  del  asiento  y  se  puso  a  mirar  hacia  adelante, 

señalando el camino que tenían delante. 

—Solo sigue manejando, El. ¡Rápido! 
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Los  luchadores  en  el  gimnasio  de  Tommy  huyeron  cuando  lo  escucharon 

explotar en un ataque de rabia. La mayoría de ellos estaban acostumbrados ver a 

Tommy salirse de sus casillas de vez en cuando, pero no a este grado. Poco después 

de que su abogado le había dado las malas noticias sobre el caso o la falta de ello, 

Tommy  arrancó  a romper  todo  lo  que podía  estar  al alcance  de  sus  manos  en  su 

oficina. 

Tomó su botella de whisky que ya estaba casi vacía cuando estaba de camino a 

salir de su oficina, gritando obscenidades a cualquiera que cruzara su camino. 

—Estaban  en  esto,  ¡¿no?!  ¿También  te  vas  a  ir?  ¿Qué  hay  de  ti?  —Tommy 

señaló con su botella a un par de los combatientes que todavía empacaban sus cosas 

para salir—. ¡Largo de aquí! ¡Todos ustedes! ¡Fuera! —cargó Tommy, cerrando las 

puertas de sus casilleros antes de que pudieran agarrar el resto de sus cosas. 

»¡Y  díganle  a  Xander  que  voy  tras  él!  Tommy  viene  y  no  se  detendrá  —

pronunció mal Tommy, derramando whisky en las alfombras del gimnasio. 

Una  vez  que  el  gimnasio  estuvo  desocupado,  Tommy  tomó  las  llaves  de  su 

nuevo McLaren y se marchó sin cerrar las puertas detrás de él. 

A  la  mierda  este  lugar.  Alguien  puede  venir  y  robarme  toda  mi  mierda  si 

quieren,  ya  no  me  importa.  No  queda  nada  de  todos  modos.  Nada  más  que 

amateurs y lame traseros. Esa perra y su hijo no nacido lo arruinaron todo. Xander 

no habría hecho nada de esto si no fuera por ella... y su mocoso ilegítimo. 

Tommy  encendió  su  automóvil  y  salió  del  estacionamiento,  acelerando  en  el 

camino hacia la casa de Xander. 

Esta noche vamos a ver quién es el gran hombre. Uno a uno. 

Cuando alcanzó la calzada, Tommy bajó la música y se sentó en su coche fuera 

de  la  casa,  despachando  su  botella  del  whisky  escocés  caro  y  fumando  un  puro 

  

cubano. En el asiento del pasajero estaba la foto de su hermano; una de las pocas 

cosas que salió ilesa después de su arrebato. 
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Tommy bajó rápidamente de su asiento. Un auto salía de la casa de Xander, las 

puertas  se  abrían  y  cerraban  mientras  conducía  por  la  entrada.  Cuando  el  coche 

pasó, Tommy asomó la cabeza para ver quién conducía. Dos mujeres, una con el 

cabello  tan  negro  como  la noche  y  la  otra  con  un  vientre  tan  redondo  como  una 

bola de playa. 

 Era Molly y su amiguita. 

Perdiendo todo el rastro de a quién había venido a visitar, Tommy se acomodo 

en su asiento y giró el coche, asegurándose de dejar los faros apagados. 

 Vamos a darles un pequeño susto, ¿por qué no? 

Tommy  se  desvió  en  la  carretera.  Mantuvo  su  distancia,  navegando 

cuidadosamente su camino alrededor de cada vuelta sin desviarse demasiado. 

Después de un rato, las chicas casi se detuvieron en una parada. La mano de 

Molly salió por la ventana, haciendo señas para que Tommy pasara. 

 Esto aún no ha terminado, cariño. 
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Con  manos  temblorosas,  Elodie  rápidamente  puso  el  auto  en  marcha  y 

encendió  el  acelerador,  encendiendo  las  intermitentes  de  emergencia  mientras 

conducía. 

—¡Molly, cariño, espera! Tengo que llegar a una carretera principal. ¡Mierda! 

¿Quién es este idiota? 

Molly  agarró  la  manija  de  la  puerta  por  apoyo  y  puso  otra  mano  en  su 

estómago. 

 Esto es solo un mal sueño. Todo va a estar bien, bebé. 

El  auto  vibró  cuando  Elodie  intentó  mantener  su  velocidad.  El  McLaren  las 

estaba alcanzando nuevamente, y una recta estaba llegando a la siguiente esquina. 

De  repente,  su  automóvil  se  tambaleó  hacia  delante  cuando  el  auto  negro  chocó 

contra ellas, una y otra vez, empujándolas cada vez más. Molly temía que el auto 

viejo de Elodie no pudiera escapar del ostentoso deportivo. 

Finalmente  llegaron  a  la  carretera  principal,  y  Molly  oró  para  que  alguien 

viniera  a  su  rescate.  Había  una  intersección  delante  de  ellas,  pero  no  había  otros 

autos a la vista. 

Elodie mantuvo su mirada en la carretera, decidida a ponerlos a salvo, aunque 

sabía que su auto no era lo suficientemente rápido. Tomando la mano de su vientre, 

Molly la colocó en el regazo de Elodie. 

—Si algo sucede, El... solo quiero decir… 

Molly había girado para decirle a Elodie que la amaba, pero se detuvo al ver el 

rostro de su cazador riendo maniáticamente detrás del volante mientras se acercaba 

a ellas. 

—¡El… es Tommy! 

  

Elodie vio a tiempo para ver a Tommy girando agresivamente su rueda hacia 

su auto. 
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Fue  un  choque  de  metal  contra  metal  cuando  Tommy  se  estrelló  contra  el 

costado de su vehículo. Elodie intentó mantener las manos en el volante y el auto 

en la carretera, pero la fuerza era demasiado grande. Tommy las envió patinando 

por el pavimento, girando como un trompo. 

Su  mundo  se  volvió  borroso  ante  ellas  mientras  giraban,  Molly  todavía 

agarraba  el  mango  y  ahora  su  estómago,  mientras  Elodie  se  inclinaba  con  los 

brazos extendidos para proteger a Molly y al bebé. 

La vida de Molly brilló ante sus ojos: visiones de sus padres empujándola en un 

columpio  de  madera  fuera  de  la  casa  de  su  infancia,  el  primer  concurso  de 

ortografía que ingresó y ganó, el día que se graduó, riendo histéricamente con El, el 

día que conoció a Xander. 

 Lamento que nunca obtuvimos nuestro final feliz, mi amor. 

El  auto  se  detuvo  brutalmente  al golpear un  poste  de  acero.  Molly  se  estrelló 

contra la bolsa de aire inflada, su estómago presionó contra sus muslos mientras se 

doblaba hacia adelante. 

 Elodie. Tengo que ver si Elodie está bien. 

Un dolor agudo recorrió el abdomen de Molly y bajó por su pierna. Se agarró 

el estómago mientras miraba para ver si Elodie estaba herida. 

—¡No, no, no, no, no! 

El parabrisas delantero se rompió y la sangre se esparció sobre el vidrio restante 

y en el automóvil. Elodie no estaba a la vista. 
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Xander  intentó  con  el  número  de  Elodie,  pero  fue  directamente  a  buzón  de 

voz… de nuevo. 

Los invitados ahora se estaban quedando sin bebidas gratis y la comida estaba 

fría oponiéndose pastosa. 

 ¿Dónde diablos están? Se suponía que iban a estar aquí hace como una hora. 

Un fuerte grito vino de la esquina lejana del patio donde una muchedumbre se 

había  reunido.  Xander  corrió  a  ver  qué  estaba  pasando  y  encontró  a  Johnny  de 

rodillas, sollozando. 

Xander apartó a todos para que pudiera llegar a su mejor amigo. 

—Johnny, ¿qué pasó? ¿Alguien vio lo que pasó? 

Johnny estaba histérico, incapaz de responder. 

Todo el mundo estaba en silencio, preguntándose qué había puesto a Johnny 

así  de  alterado.  Después  de  unos  largos  segundos,  uno  de  los  amigos  de  la 

universidad de Molly dio un paso adelante. 

—Creo que lo acaban de llamar por un accidente de auto. Molly y Elodie... lo 

siento mucho. 

Xander sintió la sangre drenarse de su rostro. Sus manos empezaron a temblar, 

una profunda sensación de estar cayendo corrió a través de todo su cuerpo. Todo se 

sintió como un sueño, del peor tipo de sueño. 

—No, eso no puede ser. ¿Johnny? ¿Es verdad? 

Con  los  ojos  rojos,  las  lágrimas  que  corrían  por  su  rostro,  Johnny  miró  a 

Xander y asintió con la cabeza. 

  

Xander se arrastró a sus pies. 

»Tenemos que irnos. 
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La sala de emergencias parecía algo sacado de una película de terror. La gente 

gritaba y chillaba, los niños lloraban. Johnny se quedó en estado de shock, incapaz 

de moverse o hablar. 

Xander estaba en recepción, hablando con una de las enfermeras. 

—¡Necesito verla! ¡Por Dios, soy el padre de nuestro bebé! ¿Dónde está? 

La enfermera estaba a mitad de la frase antes de que Xander oyera otro gemido 

procedente del otro lado de la habitación. Giró para ver a un oficial de policía y un 

médico de pie frente a un devastado Johnny. 

Xander corrió y solo escuchó el final de lo que le decían a Johnny. 

—… lo siento por su pérdida. 

El policía y el médico se miraron y se prepararon para irse, pero se detuvieron 

cuando vieron a Xander parado detrás de ellos. 

—¿Qué pasó? ¿Están…? 

Las manos de Xander temblaron incontrolablemente, y la boca de su estómago 

lo hizo sentir que iba a vomitar. Su mente se convirtió en pensamientos sobre Molly 

y su hijo: cuán diferente sería su vida si se hubieran ido. Imaginó su primer baile 

con Molly en su boda, mirando a los ojos de su esposa y viendo la belleza en todo 

el  mundo.  Nunca  llegaría  a  ver  los  primeros  pasos  de  su  hijo,  ni  los  pasos  que 

tomarían en el pasillo el día de su boda. 

—¿Debe ser el Sr. Delgado? Si quiere sentarse... 

El oficial esperó a que Xander se sentara. 

—¡Solo díganme que sucedió! ¿Están vivas? ¿Mi bebé? 

  

 ¿Qué clase de mundo enfermo es esto si tengo que enterrar a mi propia esposa e hijo? 
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—Sí, Sr. Delgado. Tenemos buenas noticias y malas noticias. La buena noticia 

es que la Sra. Tompkins se salvó gracias a la bolsa de aire del lado del pasajero y su 

cinturón  de  seguridad  abrochado;  ahora  se  someterá  a  una  cirugía  para  sacar  al 

bebé y salvarle la vida a ambos. La mala noticia es... 

Xander  escuchó  con  horror  cuando  el  doctor  le  contó  sobre  la  muerte  de 

Elodie.  Había  sido  declarada  muerta a  su  llegada,  después  de  que la policía  y  los 

bomberos aparecieron en la escena para encontrarla tirada en la acera, a seis metros 

del vehículo. No llevaba puesto el cinturón de seguridad, y el impacto del vehículo 

desconocido la envió volando por el parabrisas cuando golpearon el poste. 

El  mundo  a  su  alrededor  se  amortiguó.  Todo  parecía  estar  en  cámara  lenta 

mientras  caminaba  hacia  Johnny.  Agarró  el  brazo  de  Johnny  mientras  lloraba. 

Johnny  murmuró  algo  que  Xander  apenas  pudo  distinguir,  y  se  puso  de  pie, 

empujando  a Xander  en  su  camino  hacia  la  salida.  Xander no  pudo  encontrar  la 

fuerza para perseguirlo. 

Espera,  ¿Johnny  dijo  que  iba  a  ver  a  Tommy?  No  podría  haber  sido  él... 

Tommy nunca... ¿lo haría? 
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Las  luces  estaban  encendidas  en  el  gimnasio  y  solo  había  un  automóvil 

estacionado en el estacionamiento. Johnny se detuvo junto al vehículo de Tommy, 

examinando la pintura severamente rayada y el abollado cuerpo de su McLaren. 

 Sabía que eras tú, Tommy. Mataste a mi chica. La policía dice que aún no sabe quién es, 

 pero yo lo sé, y pronto lo harán también. 

Johnny agarró su bate de béisbol del maletero, esperando tener que romper una 

ventana para entrar al gimnasio. 

Corrió  hacia  la  puerta  principal  y,  para  su  sorpresa,  estaba  desbloqueada. 

Dentro, Johnny pudo ver que Tommy había bajado las persianas en su oficina, pero 

mantuvo  la  puerta  abierta.  Johnny  golpeó  su  bate  de  béisbol  a  lo  largo  de  las 

paredes mientras caminaba hacia Tommy. 

Al  pisar  los  cristales  rotos  y  los  muebles  desmantelados,  Johnny  entró  en  la 

oficina  y  vio  que  Tommy  estaba  acurrucado  debajo  de  su  escritorio,  meciéndose 

adelante y atrás. 

—Joder  cobarde.  ¡Ponte  de pie  y  lucha  como  un hombre!  ¡Levántate!  —gritó 

Johnny, pero Tommy solo se sentó allí, todavía meciéndose. 

Johnny lo agarró por el cuello con ambas manos y lo llevó a la posición de pie. 

Lanzando a Tommy contra la pared, Johnny levantó un puño y se echó hacia atrás. 

—¡La mataste! 
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Habían pasado dos horas y Xander todavía estaba caminando de un lado a otro 

en la sala de espera. Doctor tras doctor pasaron, cada vez que Xander esperaba que 

fuera el que tuviera noticias sobre Molly y su bebé. 

Renunciando  a  la  esperanza  de  que  escucharía  a  alguien  pronto,  Xander 

finalmente se sentó. Bajó la cabeza entre las rodillas y lloró. 

Solo quería tener una familia. Alguien a quien amar y cuidar. ¿Qué hice para 

merecer esto? ¿Qué hizo Molly para merecer esto? ¿Y Elodie? 

—¿Sr. Delgado? 

Xander se sentó. 

—Sí, ¿cómo... está? ¿El bebé? 

El doctor puso una mano sobre el hombro de Xander y sonrió. 

—¿Te gustaría verlos? 

Siguió  al  doctor  por  un  pasillo  largo  y  bien  iluminado  hasta  que  llegó  a  una 

habitación  privada.  Las  cortinas  estaban  cerradas  alrededor  de  la  cama  donde 

estaba Molly, y Xander podía ver a un bebé pequeño acostado en una incubadora 

no lejos de su cama. 

—¿Ese  es...  ese  es  mi  bebé?  —lloró  Xander  de  nuevo,  esta  vez  lágrimas  de 

alegría corrían por su rostro. 

—¿Te gustaría conocerla? 

El  doctor  abrió  la  puerta  y  se  hizo  a  un  lado  mientras  Xander  entraba  en  la 

habitación. 

Caminó hacia donde estaba acostada su bebé: tubos y electrodos en cada parte 

  

de su cuerpo, monitoreando sus signos vitales mientras respiraba constantemente, 

entrando  y  saliendo.  Xander  vio  cómo  su  pecho  se  expandía  y  se  contraía,  sus 
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—¿No es hermosa? 

Xander se giró para ver que las cortinas habían sido retiradas. 

—Molly…  oh  Dios  mío,  Molly.  —Xander  corrió  a  su lado  de la  cama.  Besó 

cada  centímetro  de  su  rostro,  apartó  el  cabello  de  sus  ojos  y  tomó  su  cuerpo 

magullado y golpeado. 

»Estoy tan feliz de que estés viva. No sé lo que haría sin ti. 

Molly enjugó las lágrimas de los ojos de Xander. 

—Shhh, Xander, estoy aquí. 

Xander  vio  cómo  Molly  intentaba  sonreír.  Partes  de  su  rostro  eran  negras  y 

azules, y la mayor parte de su cuerpo estaba vendado para ocultar heridas cosidas. 

 Elodie. Ella tiene que saber sobre Elodie. 

—Molly. Cariño, hay algo que tengo que decirte. 

Xander trató de mirar a los ojos a Molly mientras le contaba sobre Elodie, pero 

no  pudo  reunir  la  fuerza  para  ver lo  doloroso que  era para  Molly  enterarse  de  la 

muerte de su mejor amiga. 

Molly  gimió,  agarrándose  a  las  sábanas,  luego  a  Xander.  Trató  de  calmarla 

mientras jadeaba entre sollozos. La enfermera entró cuando escuchó sus gritos, y le 

administró un sedante al brazo de Molly. 

—No  puede  estar  estresada  así  en  este  momento,  no  mientras  se  recupera. 

Déjela descansar ahora. 

Xander dormía en una silla al lado de su cama. Cada vez que cerraba los ojos, 

imaginaba  un  millón  de  formas  diferentes  en  que  el  accidente  automovilístico 

podría  haber  tenido  lugar.  Se  despertaba  en  un  sudor  frío,  aliviado  cuando 

recordaba dónde estaba, y podía ver por sí mismo que Molly y el bebé estaban bien. 

A la mañana siguiente, Xander se despertó y vio que Molly había sido puesta 

en una silla de ruedas y ahora estaba sentada al lado de su bebé. Xander se acercó y 

puso sus manos sobre los hombros de Molly. 

  

—Quiero llamarla Elodie, Xander. Elodie Marie. 

Molly puso una mano en el cristal. 
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Xander  giró  la  silla  de  ruedas  de  Molly  para  mirarla.  Puso  su  mano  en  su 

bolsillo  trasero  y  sacó  una  pequeña  caja  de  terciopelo.  Colocándose  sobre  una 

rodilla, Xander miró a Molly a los ojos. 

Belleza en todo el mundo. 

—Molly Tompkins, cuando me dijeron que tuviste en un accidente, pensé que 

te había perdido. Todo mi mundo se derrumbó a mí alrededor y toda la esperanza 

de que llegaría a tener a la familia que soñaba desapareció ante mis ojos. Y luego 

me dijeron que ibas a estar bien. El amor de mi vida iba a vivir. Sé que Elodie no 

estará aquí con nosotros, pero podemos honrarla dándole a la bebé Elodie Marie la 

mejor vida posible. 

Xander abrió la caja y le tendió un anillo de compromiso de diamantes de corte 

redondo a Molly. 

»¿Me harás el honor de ser mi esposa? 

Con los ojos muy abiertos, Molly miró el anillo. 

 Por favor, hazme el hombre más feliz de la tierra, Molly Tompkins. 

—¡Sí! 

Xander se abalanzó hacia delante y besó a Molly una y otra vez, ambos rostros 

húmedos de lágrimas. Luego se apartó y miró a su bebé. 

—Tenemos una familia, Molly. Una familia que juro proteger y amar con todo 

mi corazón. 







  

 266na

 Pági











El sol se elevaba sobre las montañas. Xander estaba sentado en su porche con 

una taza de café. Molly y Elodie Marie todavía estaban profundamente dormidas 

en la cama, pero Xander había puesto su alarma temprano. 

Ayer era el día de la sentencia de Tommy. Xander dejó a propósito el periódico 

con  la  cubierta  boca  abajo,  fue  incapaz  de  darle  la  vuelta  por  sí  mismo  y  ver  el 

resultado final. 

No oyó a Molly entrar en el porche. 

—Buenos días, nena. 

Molly  miró a Xander  y  luego al  periódico  tirado  en  el  suelo,  recordando  qué 

día era. 

—Yo lo haré. 

Molly se inclinó y le entregó el papel. 

—El dueño del gimnasio local fue condenado por asesinato en segundo grado. 

Un pequeño llanto vino de dentro de la casa. Molly se fue por un momento y 

pronto  regresó  arrullando  a  Elodie  Marie.  Acunada  en  una  manta  rosa,  Molly 

estaba junto a Xander, que ahora estaba en la parte superior de los escalones que 

conducen a su patio. 

Xander cogió a Elodie Marie de los brazos de Molly y la meció hacia adelante 

y hacia atrás. 

—¿Qué dice, Molly? 

Molly puso una mano en su bebé, y suavemente le besó la frente. 

—La justicia fue servida el día de hoy, Xander. Elodie puede descansar en paz 

  

ahora. Podemos descansar en paz. 
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Un viento barrió el valle, el susurro de las plantas y el sonido de las aves que 

vuelan desde las copas de los árboles. Molly caminó hacia abajo por las escaleras 

del jardín. 

Era una nueva parcela en la que Molly había trabajado. Había hecho un letrero 

pintado a mano que salía del suelo sobre una estaca de madera. 

 “En memoria de Elodie, una amiga tan colorida como las flores que crecen aquí” 

Molly se arrodilló y cavó sus manos en la tierra, sintiendo el frío suelo correr 

entre sus dedos. 

 No importa dónde estés, nada cambiara. 

Molly  se  puso  de  pie  y  limpió  la  tierra  de  sus  rodillas,  camino  de  regreso  al 

porche donde Xander estaba meciendo a su bebé. 

—¿Quieres desayunar? ¿Qué tal la receta especial de Elodie? 
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